
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La Señal de la Cruz 

 En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

 Por la Señal de la Santa Cruz, 

 de nuestros enemigos, 

 líbranos, Señor, Dios nuestro. 

 
El Credo 

Creo en Dios, / Padre Todopoderoso, / Creador 

del Cielo y de la Tierra. / Creo en Jesucristo,  Su 

Único Hijo, nuestro Señor, / que fue concebido por 

Obra y Gracia del Espíritu Santo, / nació de Santa 

María Virgen, / padeció bajo el poder de Poncio   

Pilato, / fue crucificado, muerto y sepultado, / 

descendió a los infiernos / y al tercer día, resucitó de 

entre los muertos; / subió a los Cielos / y está sentado 

a la derecha de Dios, Padre Todopoderoso. / Desde allí 

ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. / Creo 

en el Espíritu Santo, / en la Santa Iglesia Católica, / 

en la Comunión de los Santos, / en el perdón de los 

pecados, / en la resurrección de la carne / y en la vida 

eterna. / Amén. 

 

En las cuentas grandes: 

Te adoramos, ¡oh, Jesús!, que fuiste afligido 

hasta el exceso en el Huerto, y que ahora todavía eres 

tan cruelmente ultrajado por los impíos en el 

Santísimo Sacramento. Reconocemos, ¡oh, Amable 

Salvador!, que Tú Eres: El Solo Santo, El Solo Señor y 

El Solo Altísimo. 

 

En las cuentas pequeñas se repite DIEZ VECES: 

V:  Yo Te adoro, Sacratísimo Corazón de Jesús. 

R:  Abrasa mi corazón en el Divino Amor en que Te 

abrasas. 

 
Al final de cada Decena se dice: 

V:  Jesús, Manso y Humilde de Corazón. 

R:  Haz mi corazón semejante al Tuyo. 

 
Al final de la Coronilla: Padre Nuestro y Ave María 

V:  Padre Nuestro, que estás en el Cielo, santificado 

sea Tu Nombre. Venga a nosotros Tu Reino. 

Hágase Tu Voluntad, así en la Tierra como en el 
Cielo.  

R:  Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros per-

donamos a los que nos ofenden. No nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. Amén. 
 

Ave  María 

V:  Dios Te Salve, María, llena eres de Gracia. El 

Señor es Contigo. Bendita Tú eres entre todas 

las mujeres, y bendito es el Fruto de Tu Vientre: 

¡Jesús! 

R:  Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros 

pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. 

Amén. 

 

Oración: 

Jesucristo, Dios, que por un inefable milagro de 

caridad, Te dignaste entregar Tu Corazón a los 

hombres, a fin de ganar enteramente sus corazones: 

Escucha nuestras humildes súplicas, y perdona 

nuestros pecados, de los cuales nos reconocemos 

culpables delante de Ti. Echa una Mirada Compasiva a 

todos aquellos a quienes consagran los afectos de Tu 

tan Amable Corazón, ya que lloramos y detestamos de 

todo corazón, los impíos ultrajes, los desprecios, 

burlas y sacrilegios con que hombres ingratos Te 
ofenden en todas las partes del mundo. 

Haz que, honrándote dignamente en el Adorable 

Misterio de nuestros Altares, estemos animados de 

los sentimientos de Tu Corazón Sagrado, y que 



2 

 
durante la eternidad alabemos dignamente el Amor 

que nos ha tenido Tu Divino Corazón. Te lo rogamos a 

Ti, que Vives y Reinas con el Padre, y en unión del 

Espíritu Santo, por todos los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

 

LETANÍAS AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 

 

Señor, ten piedad                            Señor, ten piedad 

de nosotros.      de nosotros. 

Cristo, ten piedad        Cristo, ten piedad 

de nosotros.      de nosotros. 

Señor, ten piedad                          Señor, ten piedad  

de nosotros.                                           de nosotros. 

Cristo, óyenos.                              Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre Celestial.       Ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo Redentor del mundo.            Ten piedad de… 

Dios, Espíritu Santo.               Ten piedad de nosotros. 

Santísima Trinidad, Un Solo Dios.         Ten piedad de… 

 

  Corazón de Jesús, Hijo del Eterno 

Padre. 

  Corazón de Jesús, formado por el 

Espíritu Santo en el Seno de la Virgen 

Madre. 

  Corazón de Jesús, unido substancial-

mente al Verbo de Dios. 

  Corazón de Jesús, de Majestad 

infinita. 

  Corazón de Jesús, Templo Santo de 

Dios. 

  Corazón de Jesús, Tabernáculo del 

Altísimo. 

  Corazón de Jesús, Casa de Dios y 

Puerta del Cielo. 

  Corazón de Jesús, Hoguera Ardiente 

de Caridad. 

  Corazón de Jesús, Asilo de Justicia y 

de Amor. 

  Corazón de Jesús, lleno de Bondad y 

Amor. 

  Corazón de Jesús, Abismo de todas las 

Virtudes. 

  Corazón de Jesús, dignísimo de toda 

alabanza. 

  Corazón de Jesús, Rey y Centro de 

todos los corazones. 

  Corazón de Jesús, en Quien Se hallan 

todos los Tesoros de la Sabiduría y la 

Ciencia. 

  Corazón de Jesús, en Quien habita 

toda la Plenitud de la Divinidad. 

  Corazón de Jesús, en Quien el Padre 

Se complace.  

  Corazón de Jesús, de cuya Plenitud 

todos hemos recibido. 

   Corazón de Jesús, Deseo de los 

Eternos Collados. 

  Corazón de Jesús, Paciente y de 

mucha Misericordia. 

  Corazón de Jesús, Rico para con todos 

los que Te invocan. 

  Corazón de Jesús, Fuente de Vida y 

Santidad. 

  Corazón de Jesús, Propiciación por 

nuestros pecados. 

  Corazón de Jesús, saciado de 

oprobios. 

  Corazón de Jesús, despedazado por 

nuestros pecados. 

  Corazón de Jesús, hecho Obediente 

hasta la muerte. 

  Corazón de Jesús, Traspasado por una 

lanza. 

  Corazón de Jesús, Fuente de toda 

Consolación. 

  Corazón de Jesús, Vida y Resu-

rrección nuestra. 

  Corazón de Jesús, Paz y Recon-

ciliación nuestra. 

  Corazón de Jesús, Víctima por los 

pecadores. 

  Corazón de Jesús, Salvación de los que 

en Ti esperan. 

  Corazón de Jesús, Esperanza de los 

que en Ti mueren. 

  Corazón de Jesús, Delicia de todos los 

Santos. 

 

 Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    
 Perdónanos, Señor. 

 Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    
 Escúchanos, Señor. 

 Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    

 Ten Misericordia de nosotros. 

 

 

V: Jesús, Manso y Humilde de Corazón. 

R: Haz nuestro corazón semejante al Tuyo.  
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Día 1 

 

Imita algunas Virtudes de Mi 

Sagrado Corazón 

Hijo Mío, prepara tu corazón, 

límpialo y purifícalo en el 

Sacramento de la Confesión para Yo verter dentro 

de ti raudales de Gracia, para Yo embellecer tu 

alma y darle el brillo de una estrella. 

Hoy, haz el propósito de abrir tus oídos a Mi Voz y 

de permanecer receptivo a Mis lecciones de amor. 

Haz el propósito de perseverar en este proceso de 

Preparación para la Consagración a Mi Sagrado 

Corazón porque una vez hayas firmado un pacto de 

amor Conmigo, serás Mi apóstol, Mi discípulo; 

caminarás por el camino angosto y pedregoso que te 

lleva al Cielo. Por el camino que te lleva a un 

encuentro personal Conmigo. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te hace 

pequeño, humilde, sensible a los Misterios de Dios. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te incorpora 

a la Escuela de Mi Adorable Corazón. Crecerás en 

virtud, en santidad, irradiarás con Mi Luz Divina, 

serás anunciador de la Buena Nueva. 

Hoy, sumérgete por la Herida abierta de Mi 

Sagrado Corazón. Ella es el conducto que te lleva a 

descansar en Mi Divino Corazón; Corazón que es un 

océano de Amor y de Misericordia infinita para con 

el pecador.  

En este día, quiero que medites algunas Virtudes de 

Mi Sagrado Corazón. Virtudes que debes imitar, 

trabajar arduamente en tu vida, porque es 

necesario que te apartes de las cosas del mundo; 

es necesario que lleves vida angélica; es necesario 

que te encuentres Conmigo en el Santo 

Tabernáculo. Allí hablaré con el profundo de tu 

corazón, transverberaré tu alma con los rayos 

potentes que brotan de Mis Sagradas Llagas. Allí 

podrás escrutar en la Ciencia sublime de Mi 

Sagrado Corazón. 

VIRTUD PRIMERA. La HUMILDAD: 

Ten en cuenta que descendí a la tierra para servir, 

no para ser servido. Nací en un humilde pesebre. 

Mi Madre Me calentó en las Llamas de Amor de Su 

Inmaculado Corazón. Fui el humilde Hijo de una 

sencilla aldeana y de un carpintero. No busqué los 

primeros puestos. Recuerda, que quien se humilla 

será ensalzado, y que quien se ensalce será 

humillado. Por lo tanto, pasa desapercibido a los 

ojos de los hombres, jamás te enorgullezcas ni te 

vanaglories de los dones y talentos que te he 

concedido. Todo lo debes de poner libremente para 

el servicio de tus hermanos. 

La humildad te lleva al desprendimiento de las 

cosas superficiales; sólo buscarás Mi Gloria, 

buscarás lo trascendental; las cosas que edifiquen 

tu proyecto de vida. La humildad elevará tu 

espíritu a las cumbres más altas de la Virtud; evita 

lo jactancioso, apetece las cosas sencillas. La 

humildad ceñirá en tu cabeza una corona de 

azucenas; aspirarás el profuso Aroma de Mi Divino 

Corazón. 

VIRTUD DOS. La OBEDIENCIA. 

La obediencia es una virtud que lleva al alma a 

morir a sí misma, la despega de su ser terrenal. La 

obediencia es moneda de oro con la que puedes 

comprar grandes tesoros del Cielo. La obediencia es 

una virtud que refina el alma, la lleva a la docilidad 

y apertura al Espíritu Santo. La obediencia lleva al 

alma al deleite del Cielo. La obediencia pule, talla, 

da perfección al alma. Fui obediente hasta 

someterme a una Muerte en Cruz; Cruz que 

vencería a satanás; Cruz que sería la victoria y 

derrota segura contra las potestades del mal. 

VIRTUD TRES. La PUREZA. 

Tu corazón ha de permanecer limpio y puro, nada 

de manchas ni arrugas; tu corazón ha de ser 

recinto de pureza y candor. La pureza embellece el 

alma, la lleva a comportarse como un ángel 

descendido del Cielo en la tierra. La pureza es una 

virtud que derrite de amor Mi Sagrado Corazón. La 

pureza Me lleva a extender el manto de Mi 

Misericordia Divina sobre todas las almas cándidas 

que se esfuerzan en permanecer adheridas a Mí. La 

pureza habrá de perfumar tu corazón con el nardo 

purísimo de celestial aroma. Nada de nauseabundo 

y putrefacto puede haber dentro de ti. El 

Sacramento de la Confesión es un auxilio divino 

para que adquieras limpieza y brillo sobrenatural. 

La pureza te hace semejante a los Santos Ángeles. 

VIRTUD CUARTA. La PACIENCIA. 

Hijo, sé paciente en las pruebas, no permitas que 

la desesperación y el desasosiego entren en tu 

corazón. La paciencia refina tu carácter, domina tu 

voluntad. La paciencia es una virtud que embellece 

tu interior. La paciencia es necesaria para aceptar 
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con amor las cruces de cada día. Caminé por la 

calle de la amargura, y hasta en medio de los 

sufrimientos más acérrimos de Mi Sagrada Pasión 

fui paciente, jamás Mi Corazón se turbó ante el 

rechazo, burla y maltrato de los soldados romanos. 

Sé paciente en el sufrimiento y en la prueba, sé 

paciente en el dolor, sé paciente en la consecución 

de tus ideales. Todas las cosas llegarán a ti en el 

momento más oportuno. Todo lo dispongo para el 

bien de las almas. 

QUINTA VIRTUD. AMOR AL SUFRIMIENTO, A 

LA CRUZ. 

La cruz es el camino para que te encuentres 

Conmigo; la cruz es el peldaño de oro que te acerca 

al Cielo. La cruz purifica tu corazón y te libera de 

ataduras y esclavitudes. La cruz es un medio divino 

para que te asemejes a Mí. La cruz te despega de 

las cosas terrenales y te hace más espiritual, más 

trascendental. Por lo tanto, no tengas miedo de 

descubrir el misterio de amor, del raudal de 

bendición que trae consigo el sufrimiento. 

Has sido llamado para que seas apóstol de Mi 

Sagrado Corazón, por eso hoy entrego en tus 

manos este tesoro descendido del Cielo; estas 

lecciones de amor brotadas desde lo profundo de 

Mi Divino Corazón, porque quiero hacer de ti, hijo 

aventajado en Sabiduría y Conocimiento de los 

Misterios Divinos, Quiero hacer de ti, hijo, que 

brilles por la santidad y la práctica heroica de la 

Virtud. 

Éste es el día en que darás inicio a un proceso de 

conversión perfecta y transformante en tu vida y 

darás muerte al hombre viejo que aún vive en ti. 

Te animo, a que perseveres en este proceso de 

Consagración a Mi Sagrado Corazón, porque 

sucederá en ti una transformación espiritual que 

hasta los mismos Ángeles del Cielo quedarán 

atónitos con tu cambio. 

En este día en el que has abierto tu espíritu a la 

Gracia, recibe Mi Bendición, recibe la Efusión del 

Espíritu Santo, y sé verdadero apóstol de Mi 

Sagrado Corazón. 

*** 

 

Día 2 

 

Seis Medios para el Crecimiento 

Espiritual 

Hijo, quiero despertar en ti amor 

a la Cruz, porque sin ella 

difícilmente entrarás en el Reino de los Cielos. Amé 

la Cruz porque sabía que la Cruz era el medio para 

vencer a Satanás, para pagar la deuda de todos los 

hombres contraída por el pecado; para dar libertad 

a todos los que se hallaban subyugados, esclavos 

del espíritu del mal.  

Adéntrate por la Herida abierta del Costado. Ella 

es el conducto directo para que llegues a Mi Divino 

Corazón y descanses en Mí, te embriagues de amor 

y te sientas abrasado por la Llama de Mi Amor 

Divino. Mi Sagrado Corazón es oasis de Paz, océano 

infinito de Misericordia. Por eso, no temas en 

acercarte a Mí. Reconócete pecador, miserable. 

Pídeme, desde lo profundo de tu corazón, perdón 

por todas las ofensas, por todos los ultrajes que 

has propiciado a Mi Corazón. Y, ¿de qué manera te 

trataré? –Con benevolencia. Mi Amor rebosará la 

medida de tu corazón y no podrás contener tus 

lágrimas, porque por fin te has sentido amado, 

comprendido.  

Ten en cuenta, que esta Preparación para la 

Consagración a Mi Sagrado Corazón hará de ti Mi 

apóstol, siervo dispuesto a obedecer a las órdenes 

de su Amo.  

Hoy, quiero que tengas en cuenta algunos medios 

que te ayudarán al crecimiento espiritual, porque 

todos los apóstoles de Mi Sagrado Corazón 

consagran su vida por entero a Mí. El mundo ha 

perdido el atractivo para ellos, no quiero que tú 

seas la excepción en este caminar entre rosas y 

espinas. 

UNO. Cuidado en los EJERCICIOS DE PIEDAD, 

sobre todo en la ORACIÓN. 

Hijo, la oración es el alimento que oxigenará tu 

corazón. Te mantendrás vivo, tu mirada estará 

siempre fija en el Cielo. La oración es la columna 

vertebral que te mantendrá en pie; caminarás en 

dirección hacia Mí, no te desviarás ni a derecha ni 

a izquierda. Tu corazón siempre aspirará a los 

bienes del Cielo. La oración es el camino que te 

conduce al encuentro Conmigo.  

Búscame en El Sagrario, que es Escuela de Mi 

Sagrado Corazón, porque en Él hallarás deleite, 

sosiego. En Él, tus sentidos entrarán en la 

admiración y contemplación profunda. La oración 

inflamará tu corazón de Mis Gracias. La oración te 

arrancará de las cosas del mundo y hará de ti un 

ser más espiritual, más trascendental. 

Los ejercicios de piedad te llevarán al crecimiento 

en el camino que has emprendido. Buscas habitar 
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en una de las mansiones del Reino Celestial. Los 

ejercicios de piedad hacen de ti un hombre nuevo, 

tus pensamientos son renovados. Los ejercicios de 

piedad elevan tu espíritu en gozo, satisfacción de 

haber encontrado riquezas insondables. Si quieres 

ser apóstol de Mi Sagrado Corazón, atiende 

puntualmente a Mis lecciones de amor.  

SEGUNDO. La SANTA COMUNIÓN. 

La Devoción a Mi Sagrado Corazón es Devoción 

Eucarística, porque en la Hostia Consagrada Mi 

Divino Corazón palpita, late de Amor por todos los 

hombres. Por eso, limpia tu corazón en los Ríos de 

Agua viva, purifica tu alma porque nada oscuro, 

nada manchado debe haber dentro de ti. Confiesa 

tus pecados, repara por tus culpas y debilidades, y 

después acércate a Mí, aliméntate de Mi Cuerpo, 

de Mi Sangre Preciosa. 

La Santa Comunión despertará en ti ávidos deseos 

de alcanzar la santidad a toda costa. La Santa 

Comunión obrará en ti prodigios y maravillas. La 

Santa Comunión une tu corazón a Mi Divino 

Corazón. Habrá una efusión de Amor. La Santa 

Comunión te arranca de las trivialidades del mundo 

y te lleva al gozo eterno. La Santa Comunión hará 

de ti Mi siervo, Mi súbdito de amor. Ya no podrás 

vivir sin Mí; necesitarás sentirme, palparme con el 

tacto de tu corazón. 

TRES. El COMBATE ESPIRITUAL. 

Hijo, no te dejes amilanar ni vencer ante las 

asechanzas del demonio; ora y haz algunos 

sacrificios que fortalezcan y dominen tu voluntad. Y 

para resistir a la tentación y no sucumbir en el 

pecado es necesario que te mantengas en estado de 

gracia. 

El combate espiritual te hace soldado aguerrido, y 

de manera natural destruye las potestades del 

infierno. El combate espiritual lleva al alma a la 

disciplina; alma que buscará siempre lo bueno, 

buscará dar deleite a Mi Divino Corazón. El 

combate espiritual forma en tu corazón una coraza 

celestial, de tal manera que los dardos ponzoñosos 

de Satanás no te herirán, no te lastimarán. 

CUATRO. Toma algunas RESOLUCIONES. 

Sé constante en Mi caminar. El mundo intentará 

por momentos separarte de Mí; el mundo intentará 

desviarte del camino que te lleva al Cielo. Debes 

ser fuerte; no temas, el enemigo no podrá 

lesionarte, Yo estoy contigo.  

Sé firme en tus decisiones. Si deseas en verdad 

ser apóstol de Mi Sagrado Corazón, debes tomar 

algunas resoluciones en tu vida. Corta de raíz con 

el pecado, destruye en ti las bajas pasiones. Busca 

los Sacramentos, auxilios divinos que te mantendrán 

en estado de gracia y te acercarán a Mí. Busca el 

consejo de los sabios, de los prudentes; se verá en 

tu proceder, nada turbio debe haber dentro de ti. 

Vive en Mi Evangelio, encarna Mi Palabra.  

Tomar algunas resoluciones lleva al alma a un 

apartamiento del mundo. Si en el corazón hay 

anhelos de alcanzar la salvación, pase lo que pase, 

el alma siempre caminará en dirección hacia Mí. 

CINCO. La Devoción a la Santísima Virgen y la 

Consagración a Su Inmaculado Corazón. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón han de ser 

muy devotos de la Santísima Virgen, porque Ella es 

la Puerta del Cielo siempre abierta. Por Su 

Maternal Intercesión descubrirás todos los Tesoros 

de Mi Corazón Amantísimo, adquirirás alguno y 

serás defendido de las trampas del demonio.  

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón se consagran 

al Inmaculado Corazón de María, porque Ella es el 

camino seguro de encuentro Conmigo. Si estás 

decidido en ser apóstol de Mi Sagrado Corazón, te 

pido que imites las Virtudes de Mi Madre. No 

vaciles más en tu caminar. Haz la Consagración al 

Inmaculado Corazón de María; te fortalecerá, 

producirá en tu interior una transformación plena. 

Recuerda, que la Consagración a Mi Madre es un 

medio divino para que te acerques a Mí. Por medio 

de Mi Madre llegarás a Mí. 

SEIS. Práctica de la DEVOCIÓN A MI SAGRADO 

CORAZÓN. 

Quiero manifestarte Mi Amor, Mi Ternura. Una 

vez más, quiero que entres en Mi Corazón y confíes 

plenamente en Mí. Soy el Amigo que nunca falla. 

Soy el Padre Bueno que cuida de Sus hijos. Soy el 

Buen Pastor que va tras la oveja perdida. Soy el 

Padre de Misericordia que espera a Su hijo pródigo 

para perdonarle y liberarle de ataduras, de culpas. 

La práctica de la Devoción a Mi Sagrado Corazón 

lleva al alma a una conversión perfecta y 

transformante. El pecado ha sido extinguido 

completamente de su vida; el pecado forma parte 

de su pasado, lucha y se sacrifica, abraza Mi Cruz; 

se hace fuerte en medio de su debilidad. La 

práctica de la Devoción a Mi Sagrado Corazón es 

prenda segura de salvación. 
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Día 3 

 

33 Resoluciones del alma que 

quiere llegar al Perfecto Amor del 

Sagrado Corazón de Jesús. 

UNO. Hijo, en este día te pido 

que vacíes tu corazón de todo afecto terreno. 

Búscame en la soledad de Mi Sagrario, y de 

rodillas, reconóceme como a tu Amo y Señor. 

DOS. Arrepiéntete de todos tus pecados y 

emprende el camino de la reparación y del 

sacrificio. 

TRES. Acude al Tribunal de Mi Divina Misericordia. 

Busca el Sacramento de la Confesión y purifica tu 

corazón. Recuerda que al Cielo nada manchado 

podrá entrar. 

CUATRO. Imita las Virtudes de Mi Sagrado 

Corazón. Pídeme que embellezca tu corazón con las 

Virtudes de la Humildad y de la Mansedumbre. 

CINCO. Carga con la cruz de cada día, con amor; 

no reniegues del sufrimiento. Acepta la prueba 

como una manifestación del gran amor que te 

tengo. 

SEIS. Imita las Virtudes de María. Conságrate a 

Su Inmaculado Corazón y hazte Su esclavo de 

amor. 

SIETE. Embellece tu interior con el sacrificio, la 

mortificación; ámalas en extremo. 

OCHO. Busca el silencio. El silencio fue la escuela 

en la que los Santos se hicieron Santos. 

NUEVE. Aléjate de las cosas del mundo. El mundo 

ha llevado a la perdición y a la condenación a 

infinidad de almas.   

DIEZ. Busca la reconciliación. Vive verdaderamente 

el espíritu de fraternidad. 

ONCE. Cierra tus labios a la crítica, a la 

murmuración. No hables de ti nada bueno; exalta 

más bien las virtudes y cualidades de tus 

hermanos. 

DOCE. Considérate el más pequeño, no busques los 

primeros puestos, Recuerda que quien se humilla 

será ensalzado, y quien se ensalce será humillado. 

TRECE. Medita en Mi Evangelio, escudriña la 

Palabra de Dios. 

CATORCE. No busque la vanagloria, la fama, el 

poder. Busca más bien los medios que edifiquen tu 

vida. Que tu proyecto de vida sea siempre 

conforme a Mi Divina Voluntad. 

QUINCE. Busca la pureza de corazón. Jamás 

habito en un corazón maloliente y putrefacto. 

DIECISÉIS. Visítame en el Sacramento del Altar. 

Allí podrás verme con los ojos del alma; allí te 

hablaré, te inspiraré para que hagas cosas buenas. 

DIECISIETE. Vive en plenitud los Mandamientos de 

la Ley de Dios. 

DIECIOCHO. Cuida de tus amistades, busca amigos 

buenos, amigos de fe; amigos que caminan en la 

rectitud, en la verdad. 

DIECINUEVE. Haz obras de caridad. La caridad 

borra multitud de pecados. 

VEINTE. Haz firmes propósitos en tu vida y 

cúmplelos. Sé perseverante en Mi seguimiento. 

VEINTIUNO. No te dejes vencer por la tentación, 

la fuerza la hallarás en Mí. 

VEINTIDÓS. Despierta en tus hermanos la 

Devoción a Mi Sagrado Corazón. Ten presente que 

grandes Promesas, grandes Bendiciones derramará 

sobre cada uno de los apóstoles de Mi Sagrado 

Corazón. 

VEINTITRÉS. Haz sacrificios de amor, domina tu 

voluntad. 

VEINTICUATRO. Busca espacios de oración, 

oxigena tu espíritu. 

VEINTICINCO. Mantente siempre en la verdad; 

verdad que te hará libre. 

VEINTISÉIS. Cuida de tus conversaciones. Las 

palabras que broten de tus labios han de ser 

palabras que edifiquen y construyan. 

VEINTISIETE. Conserva la Paz en tu corazón. 

Jamás permitas que la turbación entre en ti; puede 

causar estragos en tu vida. 

VEINTIOCHO. Haz de tu vida ofrenda eterna de 

amor. La oración, el sacrificio son medios para que 

purifiques tu corazón y limpies tu alma. 

VEINTINUEVE. Vive siempre de acuerdo a Mi 

Divina Voluntad. No hagas nada que vaya en contra 

de Mi Santo Querer, porque en vez de encontrar la 

felicidad hallarás la desgracia. 

TREINTA. Que tu vida sea una preparación para la 

muerte. Por eso, proponte morir al hombre viejo 

para que Mi Gloria y Mi poder desciendan sobre ti 

con toda su fuerza. 
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TREINTA Y UNO. Que todas tus acciones tengan 

verdadera rectitud de intención. 

TREINTA Y DOS. Evita a toda costa el pecado. 

Ten en cuenta que hasta las faltas más leves 

hieren Mi Sagrado Corazón. 

TREINTA Y TRES. Aléjate de las cosas del mundo 

porque en él te perderás. Busca la Honra y la 

Gloria a Mi Santo Nombre por medio de una 

conversión perfecta y transformante. 

*** 

 

Día 4 

 

Medios para resistir a la 

tentación. 

Hijo, en este día abre las puertas 

de tu corazón, quiero entrar en ti, 

Me hallo cansado; el peso extenuante de Mi Santa 

Cruz hace que camine con alguna dificultad. Hoy he 

puesto Mi mirada de Amor y Misericordia en ti 

porque sé que en tu interior hay anhelos de 

santidad y virtud; en tu interior está el gran deseo 

de ser apóstol de Mi Sagrado Corazón. 

En este día quiero que prestes atención a Mis 

Palabras. Palabras que habrán de enfervorizar tu 

alma. Palabras que abrirán tus ojos a una realidad; 

realidad que te debe llevar a un cambio, a tomar 

decisiones serias y radicales en tu vida. 

Hoy quiero hablarte de la tentación. No eres 

cuerpo glorioso, no eres un ser angelical. Eres un 

hombre de carne y hueso, creado a Mi Imagen y 

Semejanza. Por lo tanto, no estás exento de 

pruebas. Recuerda que el diablo te ronda como león 

rugiente, queriéndote devorar. Resiste firme en la 

Fe. 

Si has decidido seguirme, prepárate para la 

prueba. El enemigo querrá tentarte; el enemigo 

querrá arrastrarte a las profundidades del abismo, 

del cual jamás hay salida. El enemigo querrá 

tentarte para seducirte. Por eso, ten en cuenta los 

siguientes consejos de amor, porque quiero que 

permanezcas en estado de gracia. 

Que tu mirada siempre esté puesta en Mí. Vive y 

practica los siguientes medios divinos que te 

proporciono, para que te mantengas en pie y 

camines siempre en dirección hacia Mí: 

PRIMERO. Permanece UNIDO A MI DIVINO 

CORAZÓN.  

Ya sabes que la Llaga abierta de Mi Costado es el 

conducto directo para que llegues a Mi Sagrado 

Corazón. Sumérgete en el abismo de Mi 

Misericordia infinita. Bebe de Mi Paz, experimenta 

Mi Ternura. El enemigo no podrá tocarte; tendrá 

que apartarse de ti, porque Mi Divino Corazón es 

Asilo seguro de protección. Mi Divino Corazón es 

escondite de amor que te defiende de las 

asechanzas del mal y te protege de tus enemigos. 

SEGUNDO. Acude a la SANTÍSIMA VIRGEN, 

especialmente a SU INMACULADO CORAZÓN. 

Corazón que es un Refugio para todos los 

pecadores; Corazón abrasado por las Llamas de 

Amor Santo. Llamas que harán cenizas tus 

debilidades, imperfecciones y pecados. En el 

Inmaculado Corazón de Mi Madre hallarás consuelo 

en tu tristeza, paz en la turbación, fortaleza en tu 

debilidad. Ella es Modelo de toda Virtud. Ella es La 

Inmaculada. Ella es la Puerta del Cielo que te lleva 

a un encuentro personal Conmigo. 

TERCERO. HUYE DEL ENEMIGO.  

Eres débil, aún no tienes fuerzas suficientes para 

enfrentarte directamente al demonio. Si Me pides 

que te haga fuerte, te haré invencible, pero es 

necesario que desconfíes de ti mismo. Abandónate 

mejor en Mi Misericordia. Deja que sea Yo tu 

Estandarte. Soy el León de Judá, que te 

defenderá y te protegerá. Huye del enemigo y 

confía en Mi Poder, que es más fuerte que las 

potestades de las tinieblas. Conmigo vencerás, 

Conmigo triunfarás. 

CUARTO. El COMBATE ESPIRITUAL.  

Hijo, combate valerosamente, permanece tranquilo 

incluso, en medio de la fuerte tempestad. Nada ni 

nadie podrá hacerte daño. Me tienes a Mí, que Soy 

tu Protector. En este día, haz un sacrificio de 

amor que te lleva a reparar por tus pecados y los 

pecados del mundo entero. Recuerda, no estarás 

exento de la tentación, Mi Gracia y Mi Poder te 

bastarán. Si quieres ser apóstol de Mi Sagrado 

Corazón, emprende el camino y mira siempre hacia 

adelante. La Consagración a Mi Sagrado Corazón es 

un pacto de amor, que tiene como testigos la 

Iglesia triunfante. 

*** 

Día 5 

Prácticas en Honor a Mi Sagrado 

Corazón para todos los viernes, en 
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especial para todos los Primeros Viernes de cada 

mes.  

Hijo, Mi mirada de Amor y de Misericordia la he 

puesto sobre ti. Por eso, te he llamado, te he 

sacado de las cosas del mundo para hacerte Mi 

discípulo; discípulo que día a día profundizará en la 

Ciencia Divina de Mi Sagrado Corazón. Quiero que 

camines siempre en dirección hacia Mí, jamás andes 

en retroceso.  

Hoy, quiero pedirte que abras tu corazón a Mis 

Palabras y te muevas de acuerdo a Mi Divina 

Voluntad. Como quieres ser apóstol de Mi Sagrado 

Corazón, los viernes dedícalos en Mi Amor. Trata 

de rendirme toda la gloria que como Dios Me 

merezco. Toma atenta nota de Mis consejos de 

amor. 

UNO. Al despertarte, ofréceme las acciones del 

día. Ve al Santísimo Sacramento del Altar y 

adórame, alábame, sumérgete en el silencio de 

Dios. El eco de Mi Voz penetrará en tu interior. 

Los latidos de tu corazón se acelerarán y 

experimentarás gozo de haberte encontrado 

Conmigo.  

Ofrecer a Mi Sagrado Corazón las acciones del día 

es caminar con paso firme y seguro. Ofrecer a Mi 

Sagrado Corazón las acciones del día es un acto de 

humildad, porque Soy el Rey de tu vida y tú eres 

Mi vasallo y esclavo. Ofrecer a Mi Sagrado 

Corazón las acciones del día es moverte de acuerdo 

a Mi Divina Voluntad. 

DOS. Haz una confesión sincera de todas tus 

culpas, especialmente aquellas culpas que has 

cometido en Mi Presencia Eucarística, porque exijo 

de todas las almas reverencia absoluta en el 

Adorable Misterio del Amor Divino.  

Ya que quieres ser apóstol de Mi Sagrado Corazón, 

visítame en el Sagrario. Que tu actitud sea una 

actitud de recogimiento y de adoración, porque Mi 

Sagrado Corazón arde de Amor por ti y por todos 

los hombres en la Hostia Consagrada. Una buena 

confesión purifica el corazón, limpia el alma de 

todo pecado. Una buena confesión aleja al demonio 

del alma, y lleva a ésta a la práctica heroica de la 

virtud. Una buena confesión lleva a las almas a 

caminar tras Mis huellas. 

TRES. Haz algunas meditaciones que hagan 

referencia acerca de Mi Sagrado Corazón. Sagrado 

Corazón que es Manantial de Amor para toda la 

humanidad. Sagrado Corazón que es un Horno 

Ardiente de Caridad, porque amo al pecador, le 

perdono en extremo sus debilidades. Sagrado 

Corazón que es Asilo de Salvación para todos los 

hombres.  

Pensando en ti, pensando en todas las almas que 

escucharán Mi Voz, Mi llamada de Amor, entrego 

en tus manos el diario espiritual; diario espiritual 

que es Escuela de Mi Sagrado Corazón. Porque 

quiero formarte, prepararte. Mi Sabiduría Divina 

descenderá sobre ti como lluvia fresca. Mi 

Sabiduría Divina habrá de penetrar en tus poros, 

en todo tu ser, para que seas creatura nueva. 

CUATRO. Comunión Reparadora.  

Hijo, cada viernes te estaré esperando para 

descender en lo profundo de tu corazón bajo las 

Especies Consagradas del Pan y del Vino. La 

Sagrada Comunión recibida con espíritu de fe y de 

reverencia obra milagros de amor en las almas. Los 

débiles se hacen fuertes; los incrédulos aceptan 

con humildad de corazón Mis Misterios Divinos. Los 

perezosos se hacen diligentes, los soberbios se 

hacen humildes.  

La Comunión Reparadora perfuma el alma con el 

Óleo bendito de Mis Sagradas Llagas. La Comunión 

Reparadora vierte en el corazón raudales de 

Gracia, de Misericordia. Una Comunión Reparadora 

es bálsamo de amor que cicatriza Mis Heridas. 

CINCO. Ofrece cada acto de tu vida como un acto 

de amor y de reparación. 

SEIS. Ofrece la Santa Misa en honor a Mi 

Sagrado Corazón.  

Si quieres caminar por el camino estrecho que te 

lleva al Cielo, conviértete de corazón, aléjate de 

las cosas del mundo. Muere al hombre terrenal, 

para que Mi Gloria y Mi Poder brillen en ti.  

La Santa Misa ha de ser en tu vida una santa 

obsesión. La Santa Misa es un gran Misterio de 

Amor. Misterio en el que el Cielo se junta con la 

tierra. Todos los apóstoles de Mi Sagrado Corazón 

han de ser asiduos a la Santa Misa. Misterio en el 

que reanudo Mi Sagrada Pasión. 

Hijo Mío, en este día, deja que Mis Palabras 

desciendan a tu corazón como viento suave. Que tu 

mirada esté puesta sólo en Mí. Sé que tienes otras 

ocupaciones, ve y cumple con tu deber. Mañana 

será otro día; día de bendición para ti porque te 

amo. Si fuese posible descendería de nuevo a la 

tierra para sufrir los mismos sufrimientos que 

padecí en Mi Sagrada Pasión. 

*** 
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Día 6 

 

Más Prácticas en Honor a Mi 

Sagrado Corazón para todos los 

viernes, en especial para todos los 

Primeros Viernes de mes.  

Hijo, te estaba esperando, acércate a Mí, mira 

que tengo Mis brazos abiertos queriéndote 

estrechar en Mi Sagrado Corazón, porque Mi Amor 

por ti no tiene comparación con el amor humano. Mi 

Amor no reprime, no coacciona. Mi Amor rebosa, 

plenifica. 

Hoy quiero continuar con las lecciones de ayer. Te 

estaba hablando de las prácticas en honor a Mi 

Sagrado Corazón para todos los viernes, en especial 

para el Primer Viernes de mes. Sé que tienes 

profundo interés en conocer todas las lecciones de 

amor que brotan desde lo profundo de Mi Divino 

Corazón. Por eso entrego en tus manos este 

pequeño ramillete de claveles; claveles rojos que 

simbolizan Mi Amor por ti. Quieres ser apóstol de 

Mi Sagrado Corazón, por eso como tu Divino 

Maestro llego a ti para formarte, educarte en la 
Ciencia del Cielo. 

SÉPTIMO. Haz oraciones en honor a Mi Divino 

Corazón; oraciones que exaltarán tu corazón de 

gozo, oraciones que te llevarán a suspirar de amor 

por Mí; oraciones que te atraerán a Mi Sagrario, 

Puerta de entrada al Cielo. Ocasiones que elevarán 

tu espíritu a la contemplación. Si quieres, reza el 

Trisagio a Mi Sagrado Corazón, reza el Santo 

Rosario dedicado a Mi honor o medita las Letanías 

de Mi Sagrado Corazón o haz algunos actos de 

reparación a Mi Corazón; o si quieres, haz durante 

el día cinco visitas reparadoras a Mi Sagrado 
Corazón; cinco visitas en honor a Mis Cinco Llagas. 

Hijo, en la Hostia Consagrada Mi Corazón late de 

Amor por todos los hombres. En el Sagrario te 

estaré esperando. Será el lugar en el que hallarás 

reposo, quietud en el corazón, descanso en el alma. 

No quiero que los viernes pasen desapercibidos para 

ti, quiero que seas apóstol de Mi Sagrado Corazón. 

Por eso, dispón tu espíritu para que te consagres 

totalmente a Mí. 

OCHO. Visitas al Santísimo Sacramento.  

Todos los devotos de Mi Sagrado Corazón han de 

ser almas eucarísticas, porque Mi Divino Corazón 

late de Amor en la Hostia Consagrada. Mis rayos 

de Luz, de Amor, y Mi Misericordia Divina 

penetran en el corazón de las almas eucarísticas. 

A Santa Margarita María de Alacoque le manifesté 

Mi ardiente sed de almas en el Tabernáculo de 

Amor Divino. Y hoy te manifiesto que tengo sed de 

ser amado y adorado por todos los hombres en el 

Santísimo Sacramento del Altar. ¿Estás dispuesto a 

ofrecerme un sacrificio de amor en el Sagrario? 

Obraré en ti prodigios, Mi mirada paternal se 

posará sobre ti porque te amo. 

NUEVE. Medita Mi Sagrada Pasión.  

Me hice Víctima Divina por todos los hombres. 

Exhalé Mi último suspiro en la Santa Cruz, fui 

Cordero llevado al matadero. Los soldados romanos 

azotaron y flagelaron Mi Cuerpo Santísimo con 

crueldad; taladraron Mis Manos y Mis Pies, y una 

lanza perforó Mi Costado. Y si meditas Mi Sagrada 

Pasión, te daré dolor y arrepentimiento por haber 

herido Mi Corazón. Si meditas Mi Sagrada Pasión, 

embelleceré tu espíritu, lo haré radiante como una 

estrella embellece el firmamento en una noche 

oscura. Si meditas Mi Sagrada Pasión, haré de ti 

Mi cirineo; descansaré en ti. Si meditas Mi 

Sagrada Pasión, tu corazón se asemejará al lienzo 

de la Verónica. Esculpiré en tu alma Mi Divino 

Rostro maltratado y ensangrentado por los pecados 

de los hombres. 

DIEZ. Haz una pequeña mortificación, ya sea 

interior o exterior, en honor a Mi Sagrado 

Corazón. Quiero despertar en ti espíritu de 

penitencia y mortificación. Debes aprender a 

dominar tus sentidos; debes aprender a abrazar Mi 

Cruz. Todo sacrificio ofrecido en reparación a Mi 

Divino Corazón, Yo lo tomo complacido y vierto en 

el alma, raudal de bendiciones.  

La penitencia, la mortificación purifica el corazón 

de las almas, las hace semejantes a Mí. La 

penitencia, la mortificación ayudan a dominar la 

voluntad de los hombres, y los hace dóciles a Mis 

inspiraciones divinas; viven de acuerdo a Mi Divina 

Voluntad. 

ONCE. Dedícate durante todo el día a amarme, a 

aceptarme como el Rey y Señor de tu vida. Piensa 

en Mí, ofréceme los latidos de tu corazón como 

actos de amor. Ofréceme todas las acciones del 

día como actos de desagravio, porque Mi Divino 

Corazón es maltratado, ultrajado, injuriado por 

muchos hombres. Dedícate durante todo el día a 

amarme, que Yo te haré sentir Mis besos y Mis 

abrazos. Produciré en ti una fusión de amor. 

*** 
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Día 7 

 

Hoy, quiero darte algunos Títulos 

para que honres Mi Sagrado 

Corazón.  

Qué alegría, has llegado de nuevo 

a la Escuela de Mi Sagrado Corazón. Hoy tengo 

muchas cosas para hablarte; por eso, descansa 

unos minutos en Mí, aspira el suave y fino aroma 

que brota de Mis Sagradas Llagas. Escucha cómo 

los latidos de Mi Divino Corazón laten y vibran de 

Amor por ti. Te estaba esperando, sabía que 

llegarías a nuestro encuentro de amor. Divina cita 

en la que Mis Palabras elevarán tu espíritu a la 

contemplación, y tu corazón se regocijará, se 

inundará de paz. 

Hoy, quiero darte algunos Títulos con los que 

honres Mi Sagrado Corazón, porque a todos los 

hombres de la tierra los amo por igual, también a 

los pecadores, a las almas despiadadas que 

traspasan Mi Corazón con lanzas de desamor. 

PRIMERO. Mi Divino Corazón es Corazón de 

CREADOR y de JUEZ.  

Fui Yo, quien te formó en el seno de tu madre. Fui 

Yo, quien te dio una familia, una nacionalidad. Fui 

Yo, quien te descendió a la tierra para que 

cumplieras con una misión determinada. Soy tu 

Creador, Soy el Artífice de tu vida. Pero Mi 

Corazón también es Corazón de un Juez Justo, un 

Juez Misericordioso. 

Hoy, te llamo a caminar por el camino del bien; 

camino angosto y pedregoso que te lleva al Cielo. 

Hoy, te llamo a caminar en la rectitud y en la 

verdad. Todo lo premio o lo castigo; eres libre de 

optar por el camino del bien o por el camino del 

mal. Hoy, te llamo a que vuelvas tu mirada y tu 

corazón a Mí. Mira Mi Corazón envuelto en una 

Llama de Amor. Acércate a Mí, quiero hacer 

cenizas tus pecados y debilidades. 

DOS.  Mi Divino Corazón es el Corazón de un BUEN 

PADRE.  

Hijo, te he llamado porque Mi Amor por ti es 

eterno. Te he llamado porque sé que necesitas de 

Mí. Eres como un niño que empieza a balbucear sus 

primeras palabras; eres como un niño que empieza a 

dar sus primeros pasos y necesitas de Mí. Soy un 

Buen Padre que cuida de Sus hijos, apóyate en Mí. 

Refúgiate en Mi Sagrado Corazón, y descubrirás un 

manantial de Gracia y de Misericordia. 

Mi Corazón es un Corazón de Padre Bueno, no 

temas acercarte a Mí. Sé que traes cargas, sé que 

tienes algunas ataduras que te impiden ser libre. 

Sólo dime, qué puedo hacer por ti en este instante 

y obraré un prodigio de amor en tu vida.  

Mi Corazón es un Corazón de un Padre Bueno, no 

temas pedirme auxilio o protección. Arrancaré de ti 

cadenas oxidadas que te impiden caminar en 

libertad. Te daré un corazón nuevo para que Me 

ames, para que perdones en extremo; te daré un 

corazón nuevo para sin Mí no puedas vivir. 

TRES. Mi Divino Corazón es un Corazón de un 

BUEN PASTOR.  

Hijo, quiero que seas oveja de Mi redil; quiero 

llevarte a beber del Agua Viva de las Fuentes de 

Mi Sagrado Corazón. Quiero que seas oveja de Mi 

redil y te dejes conducir por Mí, nada te sucederá.  

Mi Corazón es un Corazón de Buen Pastor; por eso, 

voy en búsqueda de la oveja perdida, oveja 

descarriada que un día se fue por otras laderas, y 

una vez la encuentre mal herida, flaca, la tomaré y 

la llevaré sobre Mis hombros para sanar sus 

heridas. 

Hoy, vuelve a Mí con tu corazón contrito y 

humillado. Hoy, déjate abrazar por Mí, porque en 

algunos momentos de tu vida te has sentido solo, 

cuando Yo jamás Me he apartado de tu vida. 

CUATRO. Mi Divino Corazón es un Corazón de 

SOBERANO.  

Quiero ser el Rey de tu vida, y si quieres formar 

parte de Mi Reinado, vive en Mi Evangelio, encarna 

en tu vida la Palabra de Dios. Quiero ser Rey en tu 

vida, si quieres formar parte de Mi Reinado, deja 

al mundo. Comprende que las cosas del mundo te 

separan de Mí. No puedes servir a dos señores.  

Mi Corazón es un Corazón de Soberano. Quiero 

Reinar en ti, quiero que Mi Gloria brille en ti con 

todo resplandor y fuerza. 

QUINTO. Mi Corazón es un Corazón de un PILOTO 

HÁBIL Y GENEROSO.  

Hijo, graba en los profundo de tu corazón Mis 

Palabras. Quiero hacer de ti un buen apóstol de Mi 

Sagrado Corazón. Enamórate de Mí para que 

pierdas totalmente la fascinación por las cosas del 

mundo; enamórate de Mí porque quiero ser la 

brújula y la dirección en tu vida. 

Soy un Piloto hábil, que quiere conducirte y llevarte 

al Puerto Seguro de Mi Sagrado Corazón. No 



11 

 
tengas miedo a las tormentas, a las lluvias 

impetuosas que descienden sobre ti. Mi Divino 

Corazón sobreabunda en generosidad. Mi Amor por 

ti y por todos los hombres lo doy en plenitud, 

mientras que el amor de las criaturas es 

imperfecto, dividido.  

Hoy, pídeme que sea el piloto hábil de tu corazón, 

y no te perderás; tu mirada estará siempre puesta 

en Mí. Tu corazón estará impregnado de Mi 

perfume celestial. 

Hijo, guarda silencio por un instante. No leas de 

prisa, y medita bien esta lección de amor brotada 

desde lo profundo de Mi Sagrado Corazón. Lo único 

que pretendo es que seas Mi súbdito de amor, 

apóstol de Mi Sagrado Corazón.  

Por ahora, ve a cumplir con tus deberes de estado. 

La santidad se alcanza desde las cosas sencillas, 

desde lo pequeño. Ve, y predica al mundo entero 

que Mi Sagrado Corazón es Refugio de Amor para 

todas las almas, escondite de Amor Divino cuando 

se corre el alto peligro de perderse. Ve, y 

guárdame en tu corazón, piensa en Mí mientras vas 

de camino; piensa en Mí mientras trabajas, 

mientras compartes el pan con los tuyos. 

Recibe Mi Bendición Paternal en este día, y espero 

que Mis Palabras resuenen en tu interior y suspires 

de amor por Mí. Porque de algo sí debes estar 

seguro, y es que te amo. 

*** 

 

Día 8 

 

Hoy, continúo otros Títulos para 

que honres Mi Sagrado Corazón. 

Hijo, qué alegría experimenta Mi 

Sagrado Corazón. Has cumplido 

con nuestra divina cita, Mis brazos están abiertos 

para ti. Embriágate de amor en Mi Presencia 

celestial. Ten en cuenta que El Sagrario es Mansión 

de Amor del Cielo en la tierra. En la Hostia 

Consagrada Mi Divino Corazón palpita de amor por 

ti y por todos los hombres de la tierra. 

Continuemos con el tema de ayer, porque Mi Divino 

Corazón es como un Libro de Oro que contiene 

Sabiduría infinita. Sabiduría que te hace sabio. 

SEIS. Mi Divino Corazón es FUENTE DE TODAS 

LAS GRACIAS.  

Gracias que suelo conceder a las almas que buscan 

en todo, la perfección y la virtud. Toma atenta 

nota de Mis Palabras, porque quiero que seas un 

buen apóstol de Mi Sagrado corazón, y cuentes al 

mundo entero que te has encontrado Conmigo, que 

tu vida ha dado un cambio, un vuelco definitivo. Ya 

no eres el mismo, algo grande y extraordinario está 

sucediendo dentro de ti. 

SIETE. Mi Divino Corazón es el Corazón de un 

AMIGO. 

Hijo Mío, encuentra en Mí la Paz; encuentra en Mí 

todo lo que hasta ahora no has encontrado. Soy el 

Amigo fiel que no te defraudará ni fallará. Soy el 

Amigo, al cual le puedes confiar todo. Cuéntame 

tus secretos, aquellos secretos que no le has 

contado a nadie. Si en este instante necesitas que 

te escuche, Mis oídos están prestos en escuchar tu 

voz.  

Mi Divino Corazón es un Corazón de Amigo, no 

temas en acercarte a Mí. Mi Amor por ti es más 

vasto que el firmamento. Mi Amor por ti es más 

profundo que un océano. Mi Amor por ti sobrepasa 

todo entendimiento humano.  

Mi Divino Corazón es un Corazón de Amigo. No 

estás solo, siempre he caminado a tu lado, incluso 

en aquellos momentos de infortunio y 

desesperación. 

¿Sabes? En el Sagrario siempre Me encontrarás, 

allí descubrirás al Amigo fiel, al Amigo verdadero. 

OCHO. Mi Divino Corazón es un Corazón de 

SALVADOR. 

Hijo, evita caer en el pecado. El pecado Me hiere, 

el pecado Me lastima. El pecado traspasa Mi 

Corazón con lanzas de ingratitud y de desamor. El 

mundo jamás te dará la felicidad que Yo pueda 

darte. El mundo en vez de hacerte libre, te 

amarra, te ancla, te esclaviza. 

Mi Divino Corazón es Corazón de Salvador. En Mí sí 

que hallarás la libertad, la verdadera libertad; 

libertad que te hace pleno y gozoso. Mi Divino 

Corazón es un Corazón de Salvador. Si quieres, 

póstrate en Mi Presencia Eucarística; considérate 

miseria y nada. Mi Amor y Mi Misericordia 

descenderán sobre ti como lluvia copiosa. 

¿Qué busco en ti? La salvación de tu alma. ¿Qué 

espero de ti? Lo espero todo, absolutamente todo. 

NUEVE. Mi Divino Corazón es un Corazón de 

MAESTRO.  

Maestro Sabio, Maestro Caritativo. ¡Ah!, Mi Divino 

Corazón es un Libro de Oro en el que hallarás 
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Sabiduría. Sabiduría que te adentra al Cielo; 

Sabiduría que te hace santo. Sabiduría que te lleva 

a comportarte como si fueses un ángel descendido 

del Cielo. 

Mi Divino Corazón es un Corazón de Maestro Sabio 

y Caritativo. Quiero que escudriñes en Él, porque la 

Sabiduría que quiero darte es una Sabiduría 

distinta a la sabiduría del mundo. Tengo muchos 

Misterios para revelarte. La Sabiduría de Mi Divino 

Corazón es una Sabiduría insondable e inescrutable. 

DIEZ. Mi Divino Corazón es un Corazón de un RICO 

GENEROSO. 

Todo te lo quiero dar. Sólo necesito de ti, 

disposición de ánimo, apertura de corazón, para 

que recibas Mi Gracia Divina. Sólo espero de ti, 

ansias de encontrarte Conmigo en la soledad de Mi 

Sagrario. Sólo espero de ti, libertad absoluta para 

que Me ames. 

Mi Divino Corazón es un Corazón de un Rico 

Generoso. Si quieres, en este instante puedo 

entregar en tus manos, depositar en tu corazón 

bienes celestiales. Bienes que no finiquitan ni 

mueren; bienes que te llevan al gozo y disfrute del 

Cielo eterno. 

Hijo, ámame con ímpetu, con fuerza. Camina en 

dirección hacia Mí. Hijo, deseo que formes parte 

de la Escuela de Mi Sagrado Corazón, porque en el 

mundo puedes perderte. En el mundo puedes hallar 

la desdicha, el sinsabor; mientras que Mi Sagrado 

Corazón es una Fuente inagotable de Amor y de 

Misericordia.  

Espero que saques el máximo provecho de esta 

lección de amor. Te esperaré el día de mañana, 

porque otra lección de amor depositaré en tu 

corazón. Otra lección de amor despertará en ti 

ávidos deseos de ser santo; ávidos deseos de ser 

apóstol de Mi Sagrado Corazón. 

*** 

 

Día 9 

 

Misterios Divinos que contiene Mi 

Sagrado Corazón.   

Un día más en tu vida, día de 

Gracia y Bendición. Has venido a encontrarte 

Conmigo; te estaba esperando, porque una lección 

de amor te llevará de nuevo a descubrir las 

riquezas insondables de Mi Sagrado Corazón. 

Has emprendido el camino de austeridad, el camino 

angosto que te lleva al Cielo. No te detengas, 

continúa la marcha. Presta suficiente atención a 

Mis Palabras, no dejes que nada ni nadie te 

distraiga. Es nuestro encuentro de amor, nuestra 

divina cita. Por eso, abre tus oídos a Mi Voz, 

ensancha tu corazón para que recibas Mi Amor y 

Mi Ternura de manera copiosa. 

UNO. El amor a Mi Sagrado Corazón debe ser puro 

y sin mezcla. 

Hijo, ámame en plenitud, conságrate a Mí, y verás 

como tu vida empieza a tener sentido. Descubrirás 

el gozo, la paz duradera. Espero recibir de ti un 

amor eternamente puro, ámame como a tu Dios, 

como al Amo y Señor de todo cuanto existe. 

Ámame como al Rey de Reyes, al Rey del más alto 

linaje que se encuentra en la Hostia Consagrada. 

Ámame con todas las fuerzas de tu corazón. No 

quiero recibir de ti un amor imperfecto, un amor 

manchado, teñido de nubarrones oscuros. Así como 

Yo te manifiesto un amor radical, un  amor dado 

con generosidad, espero que tú Me respondas de 

igual manera. 

DOS. El amor a Mi Sagrado Corazón debe ser libre 

y sin reserva. 

A nadie obligo a seguirme, doy el libre albedrío. 

Los hombres libremente optan por el camino del 

bien o del mal; por el camino que lleva al Cielo o al 

infierno. Los hombres son libres en aceptar Mi 

Amor o en rechazarlo. 

En este día entrégate a Mí libremente y sin 

reserva alguna. Mira, Mi Sagrado Corazón se halla 

envuelto en una Llama de Amor Divino. Quiero 

abrasarte, sumergir tu espíritu en un idilio de 

amor. 

TRES.  El amor a Mi Sagrado Corazón debe ser 

desinteresado en cuanto a los Dones Divinos. 

Muchas almas buscan los Dones del Señor, y no al 

Señor de los Dones. No busques lo extraordinario. 

Lo verdaderamente extraordinario es el encuentro 

en El Sagrario. Me he quedado en todos los 

Tabernáculos de la Tierra hasta la consumación de 

los siglos. Búscame desde el silencio, la soledad de 

Mi Sagrario. Allí te encontrarás con el Milagro más 

grande de los Milagros. 

Mi Divino Corazón vibra y late de amor en la Hostia 

Consagrada. Tu amor por Mí debe ser un amor 

plenamente desinteresado. No busques recibir 

recompensas en la tierra. La recompensa la 
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recibirás en el Cielo pero si Me amas, si Me 

demuestras un amor real. 

Vive de acuerdo a Mis enseñanzas, siguiendo las 

directrices del Evangelio, de Mi Iglesia amada. No 

busques dones extraordinarios; busca más bien 

alcanzar la santidad desde lo pequeño. Cumple con 

tus obligaciones de estado y darás beneplácito a Mi 

Sagrado Corazón. 

CUATRO. El amor a Mi Sagrado Corazón debe ser 

perseverante, continuo y sin interrupción. 

Decídete a dejarlo todo por Mí. Decídete, camina 

Conmigo, te enseñaré el lugar donde vivo. Decídete 

a cortar de raíz con el pecado. Sé 

extremadamente perseverante. Ya te he propiciado 

nuestro gran encuentro, ya no eres el mismo. Has 

descubierto en Mí lo que buscabas. 

Hoy, toma la férrea decisión de perseverar hasta 

el final. Aún te falta mucho camino por recorrer; 

por eso, avanza. Mira siempre hacia adelante. En 

Mi Sagrado Corazón encontrarás la Escuela del 

Amor Divino, porque quiero hacer de ti discípulo 

aventajado en sabiduría; discípulo que tiene como 

norma y constante en su vida perseverar hasta el 

final para alcanzar el Cielo, la salvación del alma. 

CINCO. El amor a Mi Sagrado Corazón debe ser 

fiel. 

Hijo, no Me cambies por nada ni por nadie. Mi 

Amor no tiene comparación. Mira Mi Divino Corazón 

herido, traspasado por la lanza de ingratitud. 

Algunas almas, llamadas a la santidad, a vivir más 

cercanas a Mí, Me han cambiado, se han separado 

del camino que les lleva al Cielo. 

Hoy, proponte serme fiel hasta la muerte. En este 

día quería despertar en ti la santa curiosidad de 

escudriñar los Misterios Divinos que contiene Mi 

Sagrado Corazón. Haz oración, acompáñame, si 

puedes, algunos minutos en el Sagrario. Allí, los 

latidos de Mi Sagrado Corazón exaltarán tu 

corazón de gozo. Allí Me sentirás; allí, renovarás 

tus fuerzas para proseguir la marcha, emprender el 

camino de la Cruz y vencer al enemigo. 

*** 

 

Día 10 

 

Presta atención a Mi lección de 

amor.  

Hijo, Mi Divino Corazón es 

Hoguera de Amor para todos los 

hombres. Si sientes frío, acércate a Mí, te 

calentaré dulcemente. Si te sientes débil para 

continuar por el camino estrecho y angosto que te 

lleva al Cielo, acércate a Mí que te haré fuerte. Si 

sientes dudas de que en verdad estás viviendo de 

acuerdo a Mi Divina Voluntad, acércate a Mí, te 

daré certeza de que todo lo que estás haciendo es 

de Mi agrado. Hoy, deja quitar la vellida, no Me 

digas nada, sólo mírame, adórame y alábame; sólo 

presta atención a Mi lección de amor. 

El amor a Mi Divino Corazón debe ser un amor de 

gratitud.  

Te he llamado, no he tenido en cuenta tus 

miserias, tus debilidades. Te he llamado porque 

temo que seas arrancado de Mi Regazo Paterno. Te 

he llamado porque temo que seas lanzado al 

precipicio, y tu alma se pierda.  

Agradéceme por el raudal de Misericordia y de 

Amor que he tenido contigo. Agradéceme, porque 

aún sin ser el mejor de Mis hijos te saqué de las 

cosas del mundo. Suscité en tu corazón el deseo de 

caminar en dirección hacia Mí. Por eso, dentro de 

ti hay deseos de trascendencia. Agradéceme, 

porque hoy de nuevo te has encontrado Conmigo en 

la soledad de Mi Sagrario. Hoy, de nuevo, a pesar 

de tu cansancio, de tu fatiga, de todas las 

ocupaciones del día has venido a Mí.  

El amor a Mi Divino Corazón ha de ser Amor 

Crucificado. 

Hijo, no tengas miedo a la Cruz. No rechaces el 

sufrimiento. Mira que en tu corazón aún hay 

manchas y residuos de pecado. La Cruz es un medio 

para Yo poder purificar tu alma; es un medio para 

poder acrisolarte y refinarte como oro y plata. 

Para Yo subir glorioso al Reino de los Cielos sufrí 

los Dolores más acérrimos de Mi Sagrada Pasión. 

¿Acaso Me bajé de la Cruz? No, hijo Mío. 

Anhelaba exhalar Mi último suspiro y cancelar la 

deuda que todos los hombres habían contraído por 

el pecado. Por eso, aprende a sufrir con amor. No 

te dejes arrebatar las Gracias y las Bendiciones 

que trae consigo el sufrimiento. En Mi Corazón 

hallarás todo. En Mi Corazón experimentarás el 

verdadero amor. El amor a Mi Divino Corazón debe 

ser fuerte y vencedor. 

No te dejes amilanar y vencer por el enemigo. Me 

tienes a Mí, que Soy el León de Judá. Yo te 

protegeré, clama en tu aflicción, y Yo te libraré de 

tus angustias. 
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Hoy, pídeme que te haga fuerte en tu debilidad. 

Hoy, domina tu temperamento, tu voluntad, y deja 

que el Reinado de Mi Sagrado Corazón vibre en ti. 

Hoy, hazte fuerte, y por medio de las armas 

poderosas de la oración y del ayuno, derrota a 

satanás, que lo único que quiere es separarte de 

Mí, atraparte en sus garras y hundirte en los 

abismos más profundos del infierno. ¿Sabes? 

Quiero hacer de ti verdadero apóstol de Mi 

Sagrado Corazón. Por eso, no te detengas, continúa 

la marcha para que seas vencedor. 

El amor a Mi Divino Corazón debe ser Amor 

Ardiente. 

Ya lo has comprobado, las criaturas no te pueden 

dar un amor perfecto. Si buscas consuelo en los 

hombres siempre tendrás vacíos en tu corazón. Ya 

has entendido que sólo en Mí tu corazón rebosa de 

Paz. Sólo en Mí encuentras la verdadera libertad. 

Si tristemente buscaste amores humanos y te 

lanzaste al fuego de las pasiones, pídeme perdón, 

repara por tus pecados y sumérgete en la Llama 

Ardiente de Mi Sagrado Corazón. Te sentirás morir 

de amor. Desearás tener alas de águila para volar 

por la inmensidad del cielo azul y encontrarte 

Conmigo. 

¡Ah!, no te detengas, acepta Mi llamada de amor, 

hazte apóstol de Mi Sagrado Corazón, y te sentirás 

útil en un mundo saturado de injusticias y de 

ingratitud. 

El amor a Mi Divino Corazón debe ser insaciable y 

progresar sin interrupción. 

Imita Mis adorables Virtudes. Si quieres, pídeme 

que embellezca tu corazón con las Virtudes de la 

Humildad y de la Mansedumbre. Si quieres, pídeme 

que derrame sobre ti lluvia de Gracia, lluvia de 

Misericordia. Si quieres, pídeme que haga una 

limpieza absoluta en tu alma. El Agua Viva que 

brota de la Fuente de Mi Divino Corazón penetrará 

dentro de ti y quedarás más blanco que la nieve. 

Quedarás más luciente que una estrella que 

embellece el cielo en las noches oscuras. 

Ámame, no desvíes tu mirada de Mí. Ámame como 

si fueses loco enamorado de Mi Amor Divino, pero 

también que tu vida espiritual siempre vaya en 

ascenso, crece cada día más para que las puertas 

del Reino de los Cielos se abran de par en par.  

Algunas veces lloro y Me lamento, porque algunos 

de Mis hijos que Me han conocido y han tenido un 

encuentro personal Conmigo, el demonio les pone la 

zancadilla y caen. Mi Corazón agoniza, Soy 

Crucificado de nuevo, Soy azotado con crueldad. 

Por eso, firma un pacto de amor Conmigo en este 

día. Sé Mi cirineo y prométeme que, con Mi ayuda, 

serás cada día mejor. 

El amor a Mi Divino Corazón debe ser amor de 

transformación y de imitación. 

Conozco tus luchas, tus combates interiores. Todo 

lo sé de ti, hasta aquellos pensamientos furtivos y 

pasajeros que intentan desviar tu mirada; hasta 

aquellos pensamientos que corren dentro de ti y 

tratan de opacar Mi Luz Divina. Deja que te 

transforme espiritualmente, deja que tome tu vida 

como barro blando en Manos del Alfarero, para 

hacer de ti una vasija consistente. 

Imítame, que Soy Dios de Perfección, Dechado de 

Virtudes. No te consideres tan débil e impotente 

como para no caminar por las sendas de la santidad 

y de la rectitud. Hijo, deja que Mis Palabras 

produzcan en ti deseo de cambio. Quiero llevarte a 

una conversión perfecta y transformante. 

El amor a Mi Divino Corazón debe ser amor de 

abandono en Mi Divina Voluntad. 

Hijo, si estás dispuesto a heredar el Reino de los 

Cielos, vive de acuerdo a Mi Divina Voluntad. No 

camines en contravía a Mis enseñanzas. No te 

desvíes ni a derecha ni izquierda, camina en línea 

recta. Sé que algunas veces te cuesta morir a ti 

mismo. Algunas veces has creído que los hombres 

puedes suplir todo lo que hace falta en ti, cuando 

he sido Yo, el que te ha formado en el seno de tu 

madre. Cuando he sido Yo, el que ha soplado Su 

Hálito Divino en ti y te ha dado vida. Vive en un 

completo abandono en Mí. Nada te sucederá. 

Nada, absolutamente nada te faltará. 

El amor a Mi Divino Corazón debe estar 

acompañado de Paz interior. 

No dejes que la turbación e inquietud de espíritu 

entren en ti. Si por desgracia descendieran sobre 

ti, cumbres borrascosas, huracanes o fuertes 

torbellinos que intenten desplomarte, sumérgete en 

la Herida abierta de Mi Sagrado Corazón. Ella es 

el camino que te conduce a Mi Sagrado Corazón. 

Recuerda que El Sagrario, lugar donde vivo, ha de 

ser para ti oasis de Paz, océano de Misericordia.  

Como sé que tienes muchas obligaciones para 

cumplir hoy, puedes irte en paz, dichoso de 

haberte encontrado Conmigo. Pero mañana te 

esperaré porque tengo otra lección más para darte. 

Yo estoy buscando almas generosas que se hagan 
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apóstoles de Mi Sagrado Corazón, y por ventura, 

ya te he encontrado. 

*** 

 

Día 11 

 

Honra Mi Divino Corazón con 

homenajes espirituales. 

Hijo, un día más de nuestro 

encuentro de amor. Un día más en 

que Mis Palabras encenderán en tu corazón un 

fuego de Amor Divino. Un día más en que Mi 

Mirada paternal arropa y cubre todo tu ser. 

Hoy, quiero pedirte que honres Mi Divino Corazón 

con los siguientes homenajes espirituales. 

UNO. La Consagración a Mi Sagrado Corazón. 

Conságrate a Mí, reconoce Mi Divina Realeza, 

ríndeme todos los tributos que como Rey y 

Soberano del mundo entero Me merezco. 

Libremente sométete al dulce Imperio de Mi 

Sagrado Corazón. La Consagración a Mi Sagrado 

Corazón te implica vivir como Yo viví en la tierra: 

amar y perdonar en extremo. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te debe 

llevar a someter tu voluntad a Mi Divina Voluntad, 

para Yo poder operar en ti; para Yo poder actuar 

en tu vida de acuerdo a Mi Santo Querer. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te debe 

impulsar a una reparación constante de tus 

pecados, a rendirme toda la adoración y la gloria 

que como Amo y Señor de tu vida Me merezco. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te debe 

llevar a consagrar tu cuerpo, alma y espíritu a Mi 

Divino Corazón, para que todo tu ser Me 

pertenezca. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón debe 

despertar en ti ávidos deseos de santidad, de 

alcanzar la virtud a toda costa. 

La Consagración te hace apóstol de Mi Sagrado 

Corazón. Vivirás sólo para Mí, te moverás pensando 

en Mí. Todos tus actos tendrán su razón de ser, 

porque el ofrecimiento diario de tus acciones a Mi 

Divino Corazón, tomarán un nuevo aire. Todo, 

absolutamente todo lo que Me ofrezcas, lo que Me 

entregues, lo tomaré para Yo glorificarme en tu 

vida. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te ha de 

llevar a dedicarte libremente a Mi servicio. Serás 

Mi esclavo; esclavo de Mi Divino Corazón. Una vez 

hayas terminado los 33 días de formación en la 

Escuela de Mi Sagrado Corazón, diariamente debes 

renovar tu Consagración. Consagración, que es un 

pacto de amor firmado con la tinta indeleble de Mi 

Sangre Preciosa. Pacto de amor, que te debe llevar 

a vivir en Dios, por Dios y para Dios. 

SEGUNDO. Actos de Reparación. 

Hijo, ante tanto amor que le he dado a las 

criaturas, tan solo recibo de ellas desprecios e 

ingratitudes. Mi Corazón es herido cruelmente, 

atormentado por los pecados de los hombres. Mi 

Corazón es traspasado por lanzas puntiagudas que 

Me lastiman y Me llevan a una profunda Agonía. 

Por eso, te pido hacer actos continuos de 

reparación a Mi Sagrado Corazón, desagraviando 

las injurias y los ultrajes que recibo de parte de 

muchos de Mis hijos. 

Busco víctimas de Mi Divino Corazón que con sus 

actos de reparación alivien Mi sufrimiento. Desde 

hoy, dame todo el amor que no recibo de los 

hombres. Desde hoy, proponte hacer de tu vida 

ofrenda de inmolación y reparación. 

Un acto de reparación a Mi Sagrado Corazón es 

óleo bendito que sana Mis Heridas. Es perfume 

celestial que invade el mundo de una fragancia 

sobrenatural que eclipsa los sentidos de los 

hombres. 

Un acto de reparación a Mi Sagrado Corazón es un 

gesto de bondad que tienen los hombres Conmigo. 

Te ha llegado la hora de devolverme, con amor, 

todo el Amor que te tengo. Por lo tanto, no te 

detengas, no vaciles en decirme sí. Quiero que seas 

apóstol de Mi Sagrado Corazón, y Me ayudes a 

enfervorizar las almas. 

TERCERO. Devoción a los 33 Años de Mi Vida 

mortal en la tierra. 

Hijo, hónrame, ríndeme todos los tributos que 

puedes a Mi Sagrado Corazón por Mis 33 años de 

Vida. Treinta y tres años, en que los latidos de Mi 

Sagrado Corazón palpitaron de Amor por todos los 

hombres. Y hoy, estos latidos continúan en la 

Hostia Consagrada, porque en Ella vivo, en Ella 

resido.  

Haz 33 propósitos en tu vida, escríbelos de manera 

confidencial. Luego ven, y léelos en Mi Presencia 

Eucarística. Después, deposítalos en un pequeño 

cofre a los pies de Mi Divino Corazón. Serán 33 
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pasos de adelanto en tu vida espiritual; serán 33 

pasos que te llevarán a encontrarte Conmigo. 

Reza la siguiente Corona en Mi honor; Corona 

compuesta por 33 cuentas y cinco glorias para 

honrar los 33 años de Mi Vida y Mis Sagradas 

Llagas: Tomando la Cruz en tus manos, rezarás el 

Magníficat, por los primeros movimientos de Mi 

Sagrado Corazón; también por la unión de Mi 

Corazón con el Corazón de Mi Madre; por todas las 

alabanzas que juntos tributamos en la Santísima 

Trinidad. En los glorias, dirás el Padre Nuestro 

para tributar Mis Cinco Llagas. En las 33 cuentas 

dirás: «¡Oh!, Verdadero Adorador y Único Amador 

de Dios, ten piedad de nosotros.» Y Mi Divino 

Corazón se ensanchará de amor por ti; y Mi Divino 

Corazón arderá de amor por ti, traspasará tu 

corazón con Mis Rayos de Luz Divina. 

CUARTO. Hora Santa. 

Como amante de Mi Sagrado Corazón, te pido un 

sacrificio y desvelo de amor. Velad Conmigo todas 

las noches del jueves al viernes, de 11 a 12 de la 

noche, para reparar Mi sufrimiento por el abandono 

de los apóstoles durante estas horas de amargura 

de Mi Sagrada Pasión. 

Ofrece esta Hora Santa para aplacar a Divina 

Justicia y pedir Misericordia por todos los 

pecadores. Durante la Hora Santa, permanece en 

actitud de recogimiento, que tus sentidos estén 

fijos sólo en Mí. Durante la Hora Santa repara 

también, porque Mi Divino Corazón es herido, 

ultrajado y profanado en la Hostia Santa. 

Contempla los Misterios de Dolor, ofréceme el rezo 

del Santo Rosario, en reparación por todas las 

ofensas que recibe Mi Corazón por parte de muchas 

almas.  

Una vez, tu espíritu esté inmerso en adoración, 

contemplación y reparación, de rodillas, pídeme 

perdón y misericordia, y hazme un homenaje con 

las siguientes invocaciones: 

† Corazón de Jesús, desconocido y despreciado. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, calumniado y perseguido. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, abandonado de los hombres 

y tentado. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, traicionado y vendido a vil 

precio. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, vituperado, acosado y 

condenado injustamente. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, vestido con traje de 

oprobio y vergüenza. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, abofeteado y burlado. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, arrastrado con la cuerda al 

cuello. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, azotado hasta derramar 

Sangre. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, pospuesto a Barrabás. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, despojado de Tus 

vestiduras. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, tratado por loco y poseso 

del demonio. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, coronado de espinas y 

saludado con mofa. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, cargado con la Cruz, entre 

las maldiciones del pueblo. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, abrumado de injurias, de 

dolores y de humillaciones. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, triste hasta la muerte. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, abatido, ultrajado y 

escarnecido. 

—Ten piedad de mí. 
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† Corazón de Jesús, colgado de un infame 

madero, en compañía de ladrones. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, anonadado, deshonrado 

entre los hombres. 

—Ten piedad de mí. 

† Corazón de Jesús, agobiado de toda especie 

de Dolores. 

—Ten piedad de mí. 

Hijo,  te estaré esperando cada noche del jueves 

para que consueles Mi Corazón, para que te unas a 

los Misterios de Mi Sagrada Pasión, y así Yo poder 

embellecer tu espíritu, hacer más radiante tu alma. 

Te concederé verdadero arrepentimiento de tus 

pecados, te mostraré el camino de Mi Divina 

Voluntad. 

*** 

 

Día 12 

 

Devociones que Honran Mi Divino 

Corazón. 

Hijo, sé un buen apóstol de Mi 

Sagrado Corazón. Recuerda que Mi 

Mirada de amor por ti siempre ha estado puesta en 

tu pequeñez. Hoy, quiero darte una lección de 

amor, porque tu preparación aún no ha terminado y 

necesito que seas un buen discípulo de la Escuela de 

Mi Sagrado Corazón. 

Un alma ferviente de Mi Sagrado Corazón ama a 

María, porque Mi Madre protege en la hora de la 

muerte. Los devotos de María Santísima forman 

una corona espiritual en el Cielo.  

Hijo, la Devoción a Mi Sagrado Corazón debe ir 

unida a la Devoción del Inmaculado Corazón de 

María. Recuerda que son Dos Corazones Unidos por 

un mismo Amor, y Traspasados por un mismo Dolor. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón realiza actos de 

piedad que sean agradables a Mi Madre. Un apóstol 

de Mi Sagrado Corazón ofrece la Santa Misa, la 

Comunión cada mañana, como un homenaje de amor 

a la Santísima Virgen. Y si por algún motivo no 

puedes asistir al Santo Sacrificio de la Misa, 

ofrece comuniones espirituales; ellas son de Mi 

agrado. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón tiene gran 

devoción a la Inmaculada Concepción. Ella es 

Recinto de Pureza y Santidad, Ella es Modelo de 

toda Virtud. Su Vientre Virginal fue el primer, 

Sagrario viviente, el primer Tabernáculo caminante. 

Mi Madre embellecerá tu corazón, sembrará en tu 

interior rosas de exquisitos perfumes y de aromas 

finos. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón tiene gran 

devoción a María, Madre de Dios. Desde Su 

Humildad, desde Su gran Pureza aceptó ser Madre 

del Hijo de Dios. Por lo tanto, es Madre de todos 

los hombres. Ella quiere prodigar Su Amor a todas 

las criaturas. Por eso, deja que te tome de Sus 

manos virginales. Ella es el camino seguro de 

encuentro Conmigo. 

Hijo Mío, como estás caminando por el camino 

angosto y pedregoso que te lleva al Cielo, como has 

sabido responder a Mis llamadas de amor, y como 

quieres ser un ferviente y decidido apóstol de Mi 

Sagrado Corazón, te pido que para el Día de la 

Anunciación te consagres al Inmaculado Corazón de 

María, tributándome honor y gloria por el Primer 

Latido de Mi Sagrado Corazón en Su Vientre 

Virginal. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón tiene gran 

devoción a María, Madre de los Dolores. Su 

Doloroso Corazón está traspasado por espadas de 

dolor y de desamor. Medita en Los Dolores de Su 

Purísimo Corazón y repara, porque no todos los 

hombres La aman; no todos La aceptan como 

Madre, y su indiferencia Le hiere, Le lastima. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón honra a María 

como Madre de la Adoración y de la Reparación. 

Ella es prototipo de Oración. Te pongo como 

ejemplo de vida, hijo, ¿si quieres sentir a Mi 

Madre?, junto al Sagrario la encontrarás. Ella, 

como Madre de la Adoración y de la Reparación, te 

espera para que juntos consoléis y reparéis Mi 

Sagrado Corazón, porque no soy amado ni adorado 

por todos los hombres. No se Me rinden todos los 

hombres que, como Dios, Me merezco. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón tiene una gran 

devoción al Inmaculado corazón de María. Devoción 

instituida para impedir que tantas almas vayan al 

infierno. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón tiene la devoción 

de Los 30 Días en honor a la Santísima Virgen. 

Treinta días, en que experimentarás Su Amor 

Maternal. Treinta días, en que te arropará 

dulcemente bajo los pliegues de Su Sagrado Manto. 
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Treinta días, en que disfrutarás de Su compañía, y 

Su Amparo perdurará por el resto de tu vida. 

Un apóstol de Mi Sagrado Corazón, le rinde 

homenaje a Mi Madre por medio de la Letanías a 

Su Corazón Inmaculado; Corazón que es Refugio 

para los pecadores. 

Hoy, te bendigo, colmo tu corazón de Mi Paz, y lo 

perfumo con el óleo bendito que brota de Mis 

Sagradas Llagas.  

Haz también novenas dedicadas a honrar Mi 

Sagrado Corazón y a Mi Madre. Son medios que te 

santifican; son auxilios divinos que obrarán en ti un 

prodigio de amor. 

*** 

 

Día 13 

 

Ten una devoción especial a los 

Santos Ángeles y a las Almas del 

Purgatorio. 

Un día más de derroche de amor 

para ti. Un día más de nuestro encuentro. Te 

estaba esperando.  

Mi Divino Corazón es una Hoguera de Amor para 

todos los hombres. En Él encontrarás paz, quietud 

y espíritu de desahogo del alma. No te apartes 

jamás de las sendas que te llevan al bien. Vive Mi 

Evangelio, encarna Mi Palabra. Toma la 

Consagración a Mi Sagrado Corazón como un regalo 

de Mi Amor para ti. Cuánto deseo que el Reinado 

de Mi Sagrado Corazón impere en toda criatura. 

Cuánto deseo que todas las miradas de los hombres 

se centren en Mí. 

Hijo, si quieres agradarme aún más, si estás 

decidido a ser verdadero apóstol de Mi Sagrado 

Corazón, ten una devoción especial a los Santos 

Ángeles; ellos sí que son adoradores y reparadores 

de Mi Sagrado Corazón.  

Haz pactos de amor con los Santos Ángeles. Ellos 

te librarán de peligros; ellos quitarán algunos 

obstáculos de tu camino, ellos te mostrarán las 

sendas que te conducen hacia Mí. Hazte amigo de 

ellos. Si quieres, forma una asociación con los 

Santos Ángeles y únete a su adoración y alabanza. 

Y desde lo profundo de tu corazón, alábame, 

glorifícame.  

Haz ofrendas de amor a los Santos Ángeles. 

Pídeles que te guíen y que te enseñen a amar y 

adorar Mi Sagrado Corazón. Los Santos Ángeles 

están destinados a rendirme adoración y alabanza. 

Tú, ¿qué adoración y alabanza tienes para Mí en 

este día? La tomaré como una manifestación de tu 

amor por Mí. 

Los martes, haz oraciones dedicadas a los Santos 

Ángeles. Recuerda que tienes a tu lado el gran 

defensor, el gran batallador San Miguel Arcángel. 

Di, desde lo profundo de tu corazón, muchas veces: 

¡Quién como Dios! ¡Nadie como Dios! 

Así mismo tienes a San Rafael. Cuando te sientas 

enfermo, pídele a él para que interceda ante el 

Tribunal de Mi Divina Misericordia, y Yo obraré en 

ti milagros, grandes manifestaciones de Mi Amor y 

de Mi Ternura. 

¿Y qué decir del Arcángel San Gabriel? Él fue 

destinado para anunciarle a María Su gran misión: 

Ser la Madre de Dios. Allí, en Su Vientre Virginal 

fui plantado. 

Hijo, ten mucha devoción por las Almas del 

Purgatorio. Haz oraciones y sacrificios de amor a 

favor de ellas. Ofrece la Santa Misa, oración que 

es alivio en sus sufrimientos. Reza el Vía Crucis, el 

Santo Rosario. Medita los siete Salmos 

Penitenciales y las Letanías de los Santos, y si 

sientes la llamada puedes hacer el acto heroico o 

voto de almas.  

No te detengas, sigue avanzando en tu caminar. 

Pronto Me descubrirás, pronto podrás verme con 

los ojos de tu alma. La Consagración a Mi Sagrado 

Corazón obrará en ti una transformación espiritual 

que ha de ser notoria frente a los ojos de los 

hombres. Pero todo lo que hagas que sea sólo para 

honrar Mi Divino Corazón. Haz unos minutos de 

silencio, y medita en esta lección de amor.  

Recuerda, que los lunes están dedicados a las 

Almas del Purgatorio. Un medio eficaz que les 

propicia alivio en sus sufrimientos, es el rezo del 

Oficio de Difuntos. 

Ten en cuenta, que los martes están dedicados a 

honrar a los Santos Ángeles, compañeros 

inseparables en tu peregrinar en la tierra. 

*** 

 

Día 14 

 

Sé apóstol fiel de Mi Sagrado 

Corazón. 

Hijo, hazte amigo fiel de Mi 

Sagrado Corazón. Sé Mi 
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confidente de amor, tengo tantos Misterios para 

revelarte, tantas grandezas para mostrarte, pero 

exijo de ti humildad, pureza de corazón. 

Sé apóstol fiel de Mi Sagrado Corazón, así como lo 

fue San Juan Bautista que, movido por la Gracia 

del Cielo, predicaba: «Después de mí, viene El que 

Es más Poderoso que yo, ante quien yo no soy digno 

de inclinarme para desatarle la correa de las 

sandalias; yo os he bautizado en agua, pero Él os 

bautizará en el Espíritu Santo.» 

San José y Mi Madre Amada, también fueron 

apóstoles de Mi Sagrado Corazón. Ellos fueron Mis 

protectores en la tierra. Los Tres Reyes de 

Oriente Me hallaron con Mi Madre, y postrados Me 

adoraron, y Me ofrecieron presentes de oro, 

incienso y mirra. 

Mira al anciano Simeón y a la profetisa Ana. Este 

hombre justo y temeroso de Dios había recibido la 

revelación del Espíritu Santo, de que no moriría 

antes de ver al Cristo o Ungido del Señor. 

Asimismo, Ana, llegando en aquel mismo momento, 

alababa a Dios y hablaba de Él a todos los que 

esperaban la redención de Jerusalén. 

Experimentaron gozo en el alma al sentir cómo los 

latidos de Mi Divino Corazón, se unían a los suyos. 

¿Y qué decir de los amigos de Betania? Lázaro, 

Marta, en especial María, se deleitaban de amor 

ante Mi Presencia; sus sentidos se extasiaban en la 

adoración y en contemplación. Paso a paso iban 

descubriendo las riquezas insondables de Mi 

Sagrado Corazón. María se postraba a Mis pies, 

Mis Palabras aceleraban los latidos de su corazón. 

Mis Palabras le recreaban, le extasiaban su alma 

de paz. 

La samaritana supo descubrir la fuente inagotable 

del Agua Viva, el océano infinito de Misericordia de 

Mi Sagrado Corazón. Degustó de Mi Presencia, y 

nuestro encuentro renovó su corazón. 

Los apóstoles supieron dejarlo todo por Mí. Lo 

abandonaron todo porque sabían que en Mí lo 

encontrarían todo, absolutamente todo. 

San Juan, Mi discípulo amado, recostaba su cabeza 

en Mi Pecho Santo. Cada latido de Mi Divino 

Corazón era un: Te amo. 

San Francisco de Asís meditó los Misterios de Mi 

Sagrada Pasión; fue alma reparadora, víctima de 

Mi Sagrado Corazón. Santa Clara saludaba Mi 

Sagrado Corazón en el Santísimo Sacramento 

muchas veces al día.  

A Santa Gertrudis le permití en varios momentos 

reclinar su cabeza sobre Mi Pecho y oír los latidos 

de Mi Corazón. En una visión, en la Fiesta de San 

Juan Evangelista, Mi discípulo amado le comunicó 

que en los últimos tiempos estaría reservada la 

Gracia de oír la Voz elocuente de Mi Sagrado 

Corazón. A esta Voz, el mundo delimitado en el 

amor a Dios se renovará, se levantará de su 

letargo y será inflamado en la Llama de Mi Amor 

Divino. 

San Juan Eudes supo adorar Mi Divino Corazón, y 

rendirle grandes tributos al Corazón Inmaculado de 

Mi Madre. 

Santa Margarita María de Alacoque, Mi gran 

confidente, se extasiaba de amor en El Sagrario. 

Allí, los latidos de Mi Divino Corazón, brotados 

desde la Hostia Consagrada, elevaron su espíritu en 

contemplación; ella fue destinada para descubrirle 

a la humanidad entera la Riqueza de Mi Sagrado 

Corazón. A ella le manifesté Mis Dulzuras, Mi 

Ternura. Por medio de ella, llamo a todos los 

hombres a reparar las injurias y ultrajes que recibo 

de parte de muchos hombres. Porque Mi Corazón es 

traspasado por lanzas de desamor, de ingratitud. 

San Claudio de La Colombiere, humilde Sacerdote, 

confesor y director espiritual de Santa Margarita 

María de Alacoque, él también supo ser apóstol de 

Mi Sagrado Corazón; su corazón ardía de celo y 

amor por Mí. 

Beato Bernardo Francisco de Hoyos, primer apóstol 

de la Devoción a Mi Sagrado Corazón en España, al 

cual le dije: «Reinaré en España, y con más 

veneración que en otras partes.» 

La Beata María del Divino Corazón, alma a la que 

también le hice sentir y experimentar el Amor que 

contenía Mi Sagrado Corazón. Por medio de ella 

hice que el mundo entero fuese Consagrado a Mi 

Sagrado Corazón. 

Los mártires de Mi Iglesia, ellos derramaron su 

sangre y dieron su vida por Mí. Estas almas 

privilegiadas supieron ser apóstoles de Mi Sagrado 

Corazón. 

¿Quieres descubrir la gran Ciencia que contiene Mi 

Sagrado Corazón? Si quieres, te abriré el Libro de 

Oro de Mi Sagrado Corazón, para que te hagas 

sabio. Una vez que te consagres a Mi Sagrado 

Corazón, te haré Mi apóstol porque eres humilde, 

tienes corazón de niño, por eso te revelo Misterios 

escondidos. 
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Hijo, espero que Mis lecciones de amor despierten 

en ti ansias en amar, adorar y reparar Mi Divino 

Corazón.  

*** 

 

Día 15 

 

Conságrate a Mi Sagrado Corazón, 

porque es arma poderosa contra el 

demonio. 

Hijo, Conságrate a Mi Sagrado 

Corazón, porque es arma poderosa contra el 

demonio. Mi Fuerza Divina desciende sobre ti y te 

hace batallador contra las potestades del infierno. 

Haz de saber, que cuando uno de Mis hijos se 

Consagra a Mi Sagrado Corazón, regocija todo Mi 

Ser. Por eso, no esperes más, hazte apóstol de Mi 

Sagrado Corazón. 

La Consagración es un pacto de amor entre el alma, 

dispuesta a hacerse reo de Mi Amor Divino y Yo, 

que seré el Soberano, el Rey poderoso que tratará 

a cada uno de los súbditos con extremada 

Misericordia y Bondad. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón es arma 

poderosa contra el demonio; él huye de inmediato, 

porque no puede resistir las Dulzuras y Bondades 

de Mi Divino Corazón. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te 

preservará del pecado mortal, porque produce en el 

alma un efecto maravilloso que te lleva a deleitarte 

en los Misterios Celestiales. Te lleva a un abandono 

excesivo en Mi Misericordia. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón produce en 

el alma una transfiguración espiritual. Mi Luz 

irradia todo el ser. Mi Luz Divina ilumina la 

conciencia de los hombres. Por eso, toma el pecado 

como epidemia mortal, como flagelo que ha llevado 

a la condenación a infinidad de almas. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón preserva el 

alma del pecado mortal, porque Yo mismo la atraigo 

hacia Mí con los rayos de Mi Divina Misericordia y 

de Mi Divina Justicia. Yo mismo le sumerjo en la 

Herida abierta de Mi Costado para que llegue al 

Puerto seguro de Mi Corazón, y se sienta protegido 

contra todos los espíritus del mal. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón hace entrar 

a las almas por las sendas de la perfección. 

Perfección necesaria para heredar el Reino de los 

Cielos. 

Hijo, si estás decidido a ser apóstol de Mi Sagrado 

Corazón, deja a un lado la mediocridad; la 

mediocridad no va con los hijos de Dios. Hazte 

fuerte, para emprender el camino de la Virtud y de 

la Santidad. Pídeme que embellezca tu alma con las 

Virtudes que engalanan Mi Divino Corazón. 

Sembraré en ti semillas que produzcan frutos 

abundantes en tu vida espiritual. 

Sé perfecto como el Padre Celestial Es Perfecto. 

Mantente vigilante y despierto para que tus 

debilidades y tus defectos no opaquen la Luz Divina 

que sólo puede penetrar en las almas perfectas y 

buenas. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón es fermento 

de Paz. En Mi Sagrado Corazón hallarás deleite y 

gozo, la Ciencia que te hace sabio en Mi Sagrado 

Corazón. Navegarás por el Océano Infinito de Mi 

Misericordia Divina. La turbación no puede entrar 

en ti. En Mi Sagrado Corazón hallarás descanso, 

quietud, desahogo del alma. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón es Llave de 

Oro que abre las puertas de Mi Corazón. Quiero 

que te sumerjas en este Océano infinito de Amor y 

de Paz. Apártate de las cosas del mundo, 

compórtate como si fueses un ángel descendido en 

la tierra. 

Si quieres descubrir el Océano infinito de Amor y 

de Misericordia, Conságrate a Mi Sagrado Corazón. 

Entregaré en tus manos las Llaves de Oro con las 

que podrás abrir de par en par las puertas de Mi 

Corazón. Corazón que es Hoguera de Amor para 

todos los hombres. Corazón que es Escondite Divino 

para cuando te sientas perseguido, calumniado. 

Corazón que es Asilo de Protección cuando estés en 

alto riesgo de perderte o de condenarte. Corazón 

que es Tribunal de Misericordia para cuando te 

sientas ajusticiado, señalado. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón es prenda 

de predestinación. Es un contrato celebrado entre 

Mi Corazón y el alma fiel, quien asegura su 

salvación. Mi Sagrado Corazón es prenda segura de 

salvación para las almas. 

Si estás dispuesto a dejarlo todo por Mí; si estás 

dispuesto a abrazar Mi Cruz y a vivir según el 

Evangelio, corre tras Mis huellas, Me dejaré 

encontrar por ti. Te daré a conocer el lugar donde 

vivo.  

Entiende, que el mundo ha llevado a la condenación 

a infinidad de almas. El mundo ha arrebatado de 

Mis Brazos paternales a muchos de Mis hijos. 
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Pobres almas que han creído encontrar la felicidad 

en las cosas del mundo, porque lo que han hallado 

son desgracias e inquietud al corazón. 

Mi Sagrado Corazón es Asilo seguro en la hora de 

la muerte. Mira que te estoy revelando secretos 

escondidos. Mira que te estoy mostrando las 

Bondades de Amor que contienen Mi Sagrado 

Corazón. Pero eres libre de caminar por el camino 

del bien o del mal. No coacciono a las almas, doy 

total libertad para que elijan las obras de la Luz o 

de las tinieblas.  

Sólo sé que Mi Sagrado Corazón es Refugio para 

todos los pecadores. Siempre estaré esperando a 

todas las ovejas perdidas para abrazarlas. Y con el 

Óleo Bendito que brota de Mis Sagradas Llagas, 

sanar sus heridas. Todos los devotos y consagrados 

a Mi Divino Corazón no perecerán jamás. 

*** 

 

Día 16 

 

Te estoy descubriendo en plenitud 

Mi Divino Corazón. 

Hijo, la Devoción a Mi Sagrado 

Corazón es una Devoción 

totalmente Eucarística, porque en el Sagrario Me 

encontrarás. En El Sagrario gozarás por adelantado 

una mínima parte de las Delicias del Cielo. 

Para llegar a ser santo debes amar Mi Divino 

Corazón Viviente en la Eucaristía, inventiva de 

Amor para todos los hombres. Pero aún así, no soy 

amado ni adorado en el Santísimo Sacramento del 

Altar. 

Como devoto de Mi Sagrado Corazón, te pido que 

Me rindas todos los homenajes de adoración y de 

gloria que como Dios Me merezco. 

Un alma devota de Mi Divino Corazón, recibe de Mi 

Cuerpo y de Mi Sangre en estado de gracia, Me 

visita en el Tabernáculo de Mi Amor Divino, para 

Yo traspasar su corazón con los rayos de Mi Luz 

Divina. 

Haz de saber, que la Devoción a Mi Sagrado 

Corazón es medio eficaz de conversión para todos 

los pecadores, porque ablando la dureza del 

corazón que se acerca a Mí, con espíritu de 

acogerse a Mi Misericordia infinita. Suscito en el 

alma, repugnancia por el pecado, hastío por las 

cosas del mundo. Suscito en el alma impulsos para 

cortar de raíz con las cosas del mundo, y de 

emprender el camino de la renuncia, el camino de 

una conversión perfecta y transformante. 

La Devoción a Mi Sagrado Corazón es el camino 

más breve para alcanzar la perfección. Porque 

embellezco el alma de todos los Consagrados a Mi 

Corazón, arranco del alma raíces secas, flores 

marchitas. Le rocío con el Agua Viva que brota de 

la Fuente de Mi Divino Corazón. 

El alma devota de Mi Divino Corazón encuentra en 

Mí al Sabio y Poderoso, que sabe conducir las 

almas por el camino de la Perfección y de la 

Virtud. Yo Soy Prudente y sé conducir las almas sin 

peligro cuando ellas se entregan a Mí 

incondicionalmente, olvidándose de sí mismas. 

La Devoción a Mi Sagrado Corazón es Remedio 

poderoso contra la tibieza. Hijo, el alma tibia es 

como un muerto viviente, que camina por el mundo 

sin rumbo, sin dirección. El alma tibia camina en 

incertidumbre, las cosas del mundo le atraen, pero 

a la vez algunos Misterios Divinos les fascinan. Lo 

que busco en todas las almas es decisión férrea de 

dejarlo y abandonarlo todo por Mí, porque no se 

puede servir a la vez a los dos señores. El alma 

tibia es un moribundo espiritual; alma, que aún no 

se ha abierto a la Gracia y se pierde las delicias y 

dulzuras de Mi Amantísimo Corazón.  

Mi Sagrado Corazón es arma poderosa contra la 

tibieza, Yo la enfervorizo, la hago más espiritual 

que terrenal, esculpo Mis Rasgos Divinos con 

perfección. Mi Sagrado Corazón es arma poderosa 

contra la tibieza espiritual, la sumerjo en la 

Hoguera de Amor que arde en Mi Divino Corazón, y 

hago cenizas sus debilidades e imperfecciones. 

Los devotos a Mi Sagrado Corazón encontrarán 

consuelo en sus tribulaciones, porque la fuerza la 

hallarán sólo en Mí, Me ofrecerán sus sufrimientos 

en expiación por sus pecados y los pecados del 

mundo entero. Aceptarán la prueba como un 

designio de amor trazado en sus vidas. 

Mi Sagrado Corazón es verdadero Consolador; por 

eso, decídete hoy mismo, sé apóstol de Mi Sagrado 

Corazón. Conságrate a Mí y tu cruz se tornará 

liviana, sentirás gozo, incluso en el sufrimiento. 

Quiero que Mi Sagrado Corazón sea conocido y 

amado por todas las criaturas para ser Medianero 

entre Dios y los hombres, establecer la Paz y 

apartar los castigos merecidos por todos los 

pecados de la humanidad; para derramar 

torrenciales de Misericordia sobre toda la tierra. 
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En este día, experimenta Mi Amor. Haz silencio, 

sólo escucha Mis Palabras. Esta lección de amor ha 

de obrar en ti un cambio radical en tu vida. Esta 

lección de amor ha de ser para ti un regalo, porque 

te estoy descubriendo en plenitud Mi Divino 

Corazón. 

Lo único que busco es que todos los hombres sacien 

Mi sed de ser amado y adorado en el Santísimo 

Sacramento del Altar.  

*** 

 

Día 17 

 

Promesas a los apóstoles de Mi 

Sagrado Corazón. 

Hijo Mío, la sed de almas devora 

Mi Sagrado Corazón, la sed de 

almas Me ha llevado a perpetuarme en la Hostia 

Consagrada. El Sagrario es antesala del Cielo en la 

tierra. 

Hoy, déjate arropar bajo el manto de Mi 

Misericordia infinita. Hoy, bebe del Agua Viva que 

brota de la Fuente insondable de Mi Divino 

Corazón. Hoy, dime que Me amas, dime que tu vida 

sin Mí carecería de sentido. Dime que deseas 

dejarlo todo, absolutamente todo por Mí. La 

recompensa no la hallarás en la tierra, la hallarás 

en el Cielo. Por eso, continúa el camino angosto y 

pedregoso que te abre las puertas de Mi Reino. 

Ama el Misterio de la Cruz, porque la Cruz es 

medio para purificar el alma. La Cruz es un medio 

para que te acerques a Mí, y pruebes y degustes 

por adelantado las delicias y las dulzuras de Mi 

Corazón Sacratísimo. 

Hazte apóstol de Mi Sagrado Corazón, deja las 

cosas del mundo, corta de raíz con el pecado. No 

puedes continuar en una vida cómoda, en una 

superficialidad que Me abruma. Levanta tu mirada 

al Cielo, y toma la decisión de caminar tras Mis 

huellas. Las huellas del Maestro de sandalias 

desgastadas. Toma la decisión de buscarme en lo 

escondido del Tabernáculo de Mi Amor Divino. Me 

dejaré encontrar por ti, te abrazaré; si quieres, 

podrás recostar tu cabeza en Mi Pecho Santo, y 

embriagarte de amor con cada uno de los latidos de 

Mi Sacratísimo Corazón. 

Sé devoto de Mi Sagrado Corazón. Recuerda que 

todos los devotos y consagrados a Mi Sagrado 

Corazón, no perecerán jamás; sus nombres estarán 

escritos en el Libro de Oro de Mi Divino Corazón. 

El día que te Consagres a Mi Sagrado Corazón, tu 

nombre lo escribiré con letras de oro en alto 

relieve. Por eso, no te detengas, prepárate gozoso 

para el día grande y conmemorable en tu vida. 

La Devoción a Mi Sagrado Corazón es una Devoción 

en la que todos los Divinos Tesoros estarán 

abiertos y dispuestos para todos los apóstoles de 

Mi Sagrado Corazón. Sólo necesito de ti 

disposición, apertura a la acción del Espíritu Santo. 

Sólo necesito de ti deseos de consumirte en un 

idilio de amor Conmigo. Sólo necesito de ti sed de 

Dios, ansias de alcanzar el Cielo que te tengo 

prometido. 

En Mi Divino Corazón hallarás toda la paz y la 

dicha que el mundo jamás pueda ofrecerte. En Mi 

Divino Corazón encontrarás grandes tesoros que te 

harán un ser trascendental y espiritual. Entiende, 

que el mundo ha separado de Mí, gracias 

espirituales de infinidad de almas; el mundo las ha 

sumergido en un aletargamiento espiritual que causa 

asombro y pavor. Por eso, decídete a ser apóstol 

de Mi Sagrado Corazón, porque los Divinos Tesoros, 

las Reservas de Amor se te descubrirán, quedarás 

abismado porque Mi Misericordia será derramada 

sobre ti con toda su fuerza. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón gozan de la 

protección de la Santísima Virgen María y de Santa 

Margarita María de Alacoque. Mi Madre fue Mi fiel 

Discípula, Mi Madre se hizo Guardiana de Amor de 

Mi Divino Corazón. Los latidos de Mi Corazón se 

fusionaban de Amor con los latidos de Su Purísimo 

e Inmaculado Corazón. Ella Me supo adorar, Ella 

fue la primera Adoratriz en la tierra.  

Recuerda, que Mi Sagrado Corazón siempre ha 

permanecido unido al Corazón Inmaculado de Mi 

Madre. Son Dos Corazones Unidos por un mismo 

Amor, pero Traspasados por un mismo Dolor. Todos 

los apóstoles de Mi Sagrado Corazón gozan de la 

protección de Mi Madre. Ella los guardará en lo 

profundo de Su Inmaculado Corazón, y Satanás no 

podrá lesionarlos. Su Corazón Inmaculado será una 

Guardia de Amor que les defenderá de las trampas 

del enemigo.  

Todos los Santos que ahora gozan de Mi Presencia 

en el Reino Celestial fueron adoradores de Mi 

Sagrado Corazón, y tú no puedes ser la excepción a 

la regla. Por eso, te hablo tiernamente, te 

descubro los Divinos Tesoros guardados en Mi 

Sagrado Corazón para que te decidas ser apóstol y 

centinela de amor de Mi Divino Corazón. Corazón 

que late y palpita en la Hostia Consagrada. 



23 

 
Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón harán 

progresos en su vida de perfección, porque Mi 

Gracia siempre les acompañará. Mi Gracia les 

fortalecerá para caminar en dirección hacia Mí. Mi 

Gracia formará en cada uno de ellos un caparazón, 

una coraza celestial, para que los dardos venenosos 

de Satanás no les hagan daño. 

Hijo, el camino de perfección debe despertar en ti 

renuncias a las cosas del mundo, abandono en Mi 

Divina Misericordia, porque en Mí lo obtendrás 

todo, absolutamente todo. Te invito a que 

Consagres tu vida a Mi Sagrado Corazón, Hoguera 

de Amor que hará cenizas las imperfecciones de tu 

hombre viejo. 

Todos los apóstoles de Mi Sagrado Corazón 

recibirán la Gracia del Puro Amor Divino. Amor que 

trasciende, Amor que plenifica, Amor que llena los 

vacíos del alma; Amor que lleva a una contemplación 

profunda de Mis Misterios. 

La Devoción a Mi Sagrado Corazón es prenda 

segura de salvación. Necesito almas víctimas de Mi 

Sagrado Corazón. Necesito apóstoles de Mi 

Sagrado Corazón, que formen parte de una Guardia 

de Honor. Guardia de Honor integrada por la 

jerarquía de los Santos Ángeles; Guardia de Honor 

en la que Mi Madre y San Juan, el Discípulo 

Amado, son protagonistas especiales de Mi Obra 

Santificante y Santificadora. 

*** 

 

Día 18 

 

Continuación de las Promesas a los 

apóstoles de Mi Sagrado Corazón. 

Hijo, de nuevo te hablo en lo 

profundo de tu corazón. Has 

venido, has cumplido con nuestro encuentro de 

amor. Encuentro que ensanchará tu corazón para 

que recibas Mi Gracia y Bendición. Encuentro en el 

que no volverás a ser el mismo, porque quiero obrar 

en ti un prodigio de Amor Divino. Continúa la 

marcha sin mirar hacia atrás, avanza en tu 

caminar. Quiero que te encuentres Conmigo cara a 

cara.  

Mira Mi Sagrado Corazón envuelto en una Llama de 

Amor; Llama de Amor que te calentará en los días 

de frío, en las noches de invierno. Llama de Amor 

que habrá de calcinar al hombre viejo que aún hay 

dentro de ti. Llama de Amor que hará cenizas tu 

pasado, los errores que has cometido, que han sido 

motivo para herir Mi Adorable Corazón.  

En este día, entrégame tus miserias y esclavitudes, 

quiero hacerte criatura nueva, criatura libre en el 

amor, criatura que experimente Mi Misericordia 

Divina. En este día, haz un pequeño examen de 

conciencia y responde, en lo profundo de tu 

corazón, si en realidad Me has amado con 

verdadero amor, o si el amor que Me has dado ha 

sido un amor dividido o un amor fingido o un amor 

de mera conveniencia. 

Hijo, déjalo todo por Mí, hazte apóstol de Mi 

Sagrado Corazón, porque los apóstoles de Mi 

Sagrado Corazón atraen bendiciones sobre su patria 

y su familia. Son pequeños rayos de luz de Mi Luz 

Divina; son pequeños pararrayos que atraen sobre 

naciones enteras Mi Misericordia, Mi Ternura de 

Padre. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón habrán de 

predicar con su testimonio de vida, llevarán la 

buena nueva a toda criatura; anunciarán de Mi Real 

y Verdadera Presencia en la Hostia Consagrada. 

Allí, palpita con vehemencia Mi Corazón. Corazón 

siempre dispuesto a perdonar. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón son escudos 

de protección contra las asechanzas del demonio. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón atraen 

bendiciones especiales sobre sus países, sobre sus 

familias. Por eso, no te detengas, dime sí, haz lo 

que tienes que hacer. Conviértete de corazón; 

nacer en el espíritu, porque muchas gracias quiero 

derramar en ti, en los tuyos. Muchas gracias quiero 

derramar sobre tu país, sobre tu nación. Así es, 

pues, emprende el camino de una renuncia 

constante, muere a ti mismo para que Mi Gloria y 

Mi Poder triunfen en ti. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón, por medio de 

Mi Poder Celestial harán grandes conversiones. 

Conversiones que llevarán a los hombres a cortar de 

raíz con el pecado, a una transformación espiritual 

en sus vidas. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón harán 

grandes conversiones. Los pecadores volverán a Mí. 

Regresarán a la Casa Paterna, que un día 

abandonaron por caminar tras los halagos del 

mundo; mundo cautivador y seductor. Mundo que les 

arrebató Mis Gracias, Mis Bendiciones.  

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón harán 

grandes conversiones. Su testimonio de vida será 

una predicación silenciosa, pero motivante.  
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Hoy, déjame amar por Mí, entra en lo profundo de 

la Herida abierta de Mi Sagrado Costado. Mi 

Divino Corazón está abierto para ti. Bebe del Agua 

Viva de Mi Amor Divino. Aliméntate y fortalece tu 

espíritu para que batalles contra el adversario.  

Camina Conmigo en la búsqueda de la oveja perdida. 

Muchos no conocen de Mí. Y peor aún, 

conociéndome Me han cambiado, se han ausentado 

de Mi redil, y es necesario que las ovejas 

extraviadas regresen al Buen Pastor. 

Si estás decidido a Consagrar tu vida totalmente a 

Mi servicio, haz una buena confesión. Confesión que 

purifique tu corazón y limpie tu alma; confesión que 

renueve tu interior. Y así, Mi Luz Divina entre en 

ti con todo Su resplandor. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón comprenderán 

el Misterio de la Cruz, entenderán su valor, y Me 

ofrecerán sus penas y sufrimientos. Y Yo mismo les 

consolaré, Yo mismo los fortaleceré para que salgan 

airosos de la prueba. 

La Cruz es un medio que suelo utilizar para 

purificar el alma de todos Mis hijos. La Cruz 

llevada con amor se transforma en escalinatas de 

oro. Escalinatas que le llevan a degustar por 

adelantado la felicidad que se halla en Mi Reino, en 

el Reino de los Cielos.  

La Cruz pule Mis Rasgos Divinos en ti, y en todos 

los que no protestan ni reniegan del sufrimiento, de 

la enfermedad. Hazte semejante a Mí, abraza Mi 

Santa Cruz. Caminemos juntos por la calle de la 

amargura. Muchos impíos, muchas ovejas 

extraviadas de Mi redil regresarán a Mí, se 

convertirán de corazón y repararán por todos sus 

pecados. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón obtendrán la 

gracia de la perseverancia final y de una santa 

muerte. Mi Divino Corazón será Asilo de amor en su 

hora postrera. Mi Divino Corazón será el Alimento 

que les nutre, les hace fuertes para no decaer; 

para no desandar el camino andado y trasegado. Mi 

Divino Corazón será el aliciente, la única motivación 

que les impulsará a caminar en dirección hacia el 

Cielo. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón son una grey 

especial en Mi Iglesia. Mi Gracia siempre les 

acompañará. Perseverarán en el camino que les 

lleva a la Virtud a la Santidad. Serán como 

soldados valientes en medio de la guerra, 

convencidos de alcanzar el triunfo contra el 

adversario. 

Mi Sagrado Corazón será en Sí mismo la 

recompensa para cada uno de los apóstoles de Mi 

Divino Corazón, porque Mi Corazón es Prenda 

segura de Salvación para todas las almas. Mi 

Corazón es un Océano infinito de Misericordia que 

todo lo perdona, todo lo recompensa. 

Hijo Mío, comprende que el mundo es causa de 

condenación para muchas almas. Deja ya el pecado, 

firma en presencia de todos los Santos Ángeles un 

pacto de amor: Sé apóstol de Mi Sagrado Corazón. 

La recompensa no la hallarás en la tierra, la 

hallarás en el Cielo. 

*** 

 

Día 19 

 

Quiero que honres y des culto a la 

Imagen de Mi Sagrado corazón. 

Hijo, quiero derramar en ti y en 

todos los Consagrados, 

Consagradas a Mi Sagrado Corazón raudales de 

bendición y de gracia. Por eso, hazte apóstol de Mi 

Sagrado Corazón y llévame en lo profundo de tu 

corazón con suma reverencia. 

Hoy, abandónate por entero a Mi Divina Voluntad. 

No te detengas, continúa el camino de virtud y de 

santidad que has emprendido. Mira Mi Corazón 

envuelto en una Llama de Amor Divino. Llama que 

significa la abundancia de todos los Tesoros, cuyo 

manantial es Mi Divino Corazón. Mira los 

instrumentos de Mi Pasión; instrumentos que 

simbolizan el Amor inmenso de Mi Divino Corazón 

para con todos los hombres, porque acepté 

sufrimientos y humillaciones por Amor a toda la 

humanidad. Mira la corona de espinas, que 

representa las punzadas que propician todos los 

pecados a Mi Adorable Corazón.  

Mira la Cruz plantada en Mi Divino Corazón. Cruz 

que acepté desde el primer instante de Mi 

Encarnación. Acepté los sufrimientos, humillaciones 

y dolores para redimir al género humano de todos 

sus pecados. Asimismo, esta Cruz plantada en Mi 

Corazón simboliza los ultrajes en el Santísimo 

Sacramento del Altar hasta el fin de los siglos. 

Hijo Mío, quiero que honres y des culto a la 

Imagen de Mi Sagrado Corazón. Imagen que ha de 

ser expuesta y venerada en todas las casas, en 

todas las familias, para que Me ofrezcan obsequios 

de amor. Lamentablemente muchas familias relegan 
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a un sitio apartado y oculto las imágenes religiosas. 

Temen manifestar de manera exterior su fe. 

Hoy, te pido que levantes una especie de altar o 

trono doméstico, colocando la Imagen de Mi 

Sagrado Corazón, el Santo Crucifijo, la Imagen de 

la Santísima Virgen María y la de San José, en un 

lugar visible para que todas las noches, en 

compañía de tu familia, de rodillas, pidáis Nuestra 

protección celestial y experimentéis Mi Amor y 

Misericordia. 

Asimismo, la Imagen de Mi Sagrado Corazón 

deberá ser expuesta en público, porque Soy el Rey 

de toda la humanidad. Rey al que deberá rendírsele 

adoración y gloria.  

Todas las familias que se Consagren sinceramente a 

Mi Sagrado Corazón serán santuarios de paz, 

antesalas del Cielo. Las familias Consagradas a Mi 

Sagrado Corazón recibirán consuelo en sus miserias 

y aflicciones, serán protegidas y asistidas en sus 

necesidades si se dirigen a Mí con entera 

confianza. Las bendiciones del Cielo serán 

derramadas copiosamente en todas sus empresas, 

no solo espirituales, sino también materiales. Mi 

Sagrado Corazón será refugio durante su vida, 

principalmente en la hora de su muerte. 

Derramaré la suave unción de Mi Ardiente Caridad 

sobre todas las comunidades donde sea honrado Mi 

Sagrado Corazón, y se pongan bajo Mi particular y 

especial protección. Tendré todos los corazones 

unidos para formar uno solo con Mi Sagrado 

Corazón. Apartaré todos los golpes y rayos de Mi 

Divina Justicia para devolver la gracia a esas 

comunidades cuando las hubieren perdido. Mi 

Sagrado Corazón será un Tesoro de Gracia y 

Salvación para ellas por el gran gozo que Me causa 

el honor que tributan a Mi Divino Corazón. 

Hijo, quiero manifestarte a ti y a todos los 

hombres las Bondades de Mi Sagrado Corazón, 

porque la Devoción a Mi Corazón será fortaleza 

para las almas. Mi Sagrado Corazón reinará con 

todo Su resplandor y majestuosidad en toda la 

tierra. Pido además, que lleves contigo imágenes 

pequeñas de Mi Sagrado Corazón para que Mis 

latidos Divinos te lleven a una verdadera adoración 

de Mi Corazón. Mi protección siempre te 

acompañará, seré Guía y dirección en tu caminar. 

Haz que muchos veneren la Imagen de Mi Sagrado 

Corazón. Quiero ser Rey de todas las familias, de 

todas las empresas; quiero Reinar en la vida de 

todos Mis hijos. Mi Sagrado Corazón es Fuente de 

todas las Bendiciones que derramaré con 

abundancia en todas las partes en donde sea 

expuesta la Imagen de Mi Divino Corazón para ser 

amada. 

Lleva en tu pecho el Escapulario de Mi Sagrado 

Corazón, con las palabras: ―Detente, el Corazón de 

Jesús está aquí‖ . Que Yo imprimiré Mi Amor en 

los corazones de los que llevan esta imagen, y 

destruiré en ellas todos los movimientos 

desordenados. 

*** 

 

Día 20 

 

Como apóstol de Mi Sagrado 

Corazón, haz cruzadas y vigilias 

de reparación. 

Hijo Mío, te estaba esperando, 

Mis Brazos paternales están abiertos para ti. Mi 

Mirada ha sido puesta en ti desde la alborada. Fui 

Yo quien te despertó, susurré a tu oído Mi ‗te 

amo‘, aceleré los latidos de tu corazón. Por eso has 

venido a Mí; deseabas verme y sentirme, deseabas 

que te hablase al corazón. 

Hoy, Conságrate a Mi Sagrado Corazón, prepárate 

gozosamente para el día grande de tu vida, día que 

jamás se borrará en tus recuerdos, día que te 

harás apóstol de Mi Sagrado Corazón; día en que 

tomarás la férrea decisión de convertirte de 

corazón y de vivir de acuerdo a Mis enseñanzas. El 

mundo ya no contará para ti, harás a un lado las 

cosas superficiales. Buscarás lo trascendental, lo 

que verdaderamente edifique el proyecto de tu 

vida. 

Como apóstol de Mi Sagrado corazón estás llamado 

a las cruzadas de reparación; cruzadas de 

reparación que mitigan Mi Dolor y Mi Sufrimiento, 

porque los hombres Me han llevado a una nueva 

Crucifixión. Cruzadas de Reparación que menguan la 

soledad de Mis Sagrarios.  

Me he hecho reo de Amor por todos los hombres, y 

permanezco solitario y abandonado en todos los 

Tabernáculos de la tierra. Cruzadas de reparación 

que sanan las múltiples Heridas de Mi Cuerpo 

Santísimo. Los hombres descargan sobre Mí, 

latigazo sobre latigazo. Los hombres ciñen sobre Mi 

Cabeza una burda corona de espinas con sus malos 

pensamientos. Traspasan Mi Corazón con deseos 

impuros, lascivos.  
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Cruzadas de reparación que son óleo bendito que 

sanan Mis Sagradas Llagas. Haz de tu vida un acto 

de reparación constante. Ofréceme tus 

sufrimientos, ofréceme los momentos más difíciles 

en tu vida. Recuerda que sin cruz difícilmente 

llegas al Cielo. 

Las Cruzadas de Reparación son una manifestación 

del amor que Me tienen los hombres. Si supieras 

como algunas almas Me han arrinconado y excluido 

de sus vidas. Si supieras el estado tan lamentable 

en que Me tienen los pecados de la humanidad, hoy 

mismo invitarías a tus hermanos, a tus amigos a 

una Cruzada de Reparación para mitigar Mi Dolor y 

Sufrimiento. 

Una Cruzada de Reparación es un vaso de agua 

refrescante en Mi ardiente sed, porque tengo sed 

de almas. Tengo sed de ser amado y adorado por 

todos los hombres en el Santísimo Sacramento del 

Altar. 

Como apóstol de Mi Sagrado Corazón, haz vigilias 

de reparación. Ofréceme el descanso nocturno, y 

ya sea desde tu casa o desde El Sagrario, repara 

las injurias y los ultrajes que recibe Mi Corazón de 

parte de muchos hombres. 

Las vigilias de reparación a Mi Sagrado Corazón son 

un arma poderosa para vencer y derrotar a 

Satanás. Las vigilias de reparación a Mi Sagrado 

Corazón atraerán sobre el mundo entero Mi 

Misericordia. Las vigilias de reparación a Mi 

Sagrado Corazón son bálsamo de paz que cicatrizan 

tus heridas y sana las Heridas de Mi Cuerpo 

Santísimo. 

Hijo, ofréceme algunos sacrificios de amor en 

reparación por tus pecados y los pecados del mundo 

entero. Si tuviese que descender de nuevo a la 

tierra y volver a experimentar los acérrimos 

sufrimientos de Mi Sagrada Pasión, gustosamente lo 

haría, ya que la salvación de las almas consume Mi 

Corazón en una Hoguera de Amor. La salvación de 

las almas Me lleva a rogar al Padre Eterno y Ser 

Mediador entre Dios y los hombres. 

No duces en Consagrarte a Mi Sagrado Corazón. 

Recuerda que los Consagrados y devotos a Mi Divino 

Corazón no perecerán jamás. Ya es hora de 

despertar del sueño profundo, y contemplar Mi 

Magnificencia de Amor. Ya es hora de volver a Mí. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón producirá en 

tu alma un cambio notable, una transfiguración 

espiritual que te lleve a comportarte como si fueses 

un ángel descendido del Cielo a la tierra. 

Los Primeros Viernes de cada mes, ofréceme un 

sacrificio de amor por medio de una vigilia de 

reparación a Mi Sagrado Corazón, para conceder 

muchas bendiciones a los que generosamente 

responden a Mis llamados de amor, y tú no serás la 

excepción. 

Te esperaré, para rebosar tu corazón de Mi Paz. 

Te esperaré, para estrecharte en Mi Pecho Santo, 

y hacerte sentir los latidos de Mi Corazón como 

balbuceos de amor para ti. Te esperaré, para 

tomar tu vida como holocausto de amor y 

presentarte a Mi Padre como Mi ofrenda. 

*** 

 

Día 21 

 

Mi Sagrado Corazón es el más 

Santo de todos los corazones. 

Hijo, acércate a Mí, quiero 

abrazarte. Mis Palabras 

descenderán en los profundo de tu corazón y la Paz 

sobreabundará en ti. No podrás contener las 

lágrimas, te sentirás amado, totalmente perdonado. 

Adora las Excelencias de Mi Sagrado Corazón. Es 

el más Noble de los corazones; en Él hallarás un 

Océano infinito de Misericordia. Ven a Mí como el 

pecador más empedernido sobre la tierra, te 

trataré con benevolencia, no te recriminaré por tus 

malas acciones. Obraré en ti un prodigio de Amor. 

Adora las Excelencias de Mi Sagrado Corazón. Es 

el más noble de los corazones. Quizás has buscado 

amor y consuelo de las criaturas. ¿Y, qué has 

hallado? ¿Amargura, soledad, sensación de 

abandono? Cuando en Mí lo encontrarás todo, 

cuando Mi Divino Corazón es un Oasis de Paz, en 

que tu alma hallará el reposo, la quietud. 

Adora Mi Sagrado Corazón como Rey de los 

corazones, Amor y Delicia del Cielo y de la tierra. 

Hazte súbdito de Mi Reinado. Como Rey, te 

trataré con benevolencia, con dulzura, no te 

sentirás jamás menospreciado. Valoraré tu trabajo, 

tu esfuerzo personal y te recompensaré por tus 

sacrificios. Eres como un niño, que necesita de 

incentivos para progresar en la fe y en la virtud. 

Eres como un niño, que necesita de Mis besos y de 

Mis abrazos. 

Mi Sagrado Corazón es la Puerta de Oro que te 

adentra al Cielo. Y como Príncipe de Mi Palacio 

Celestial, Yo entregaré en tus manos el cetro de 

Mi Misericordia. 
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Adora Mi Sagrado Corazón. Es el más Santo de 

todos los corazones, y por lo tanto estás llamado a 

llevar Mi Vida angélica, a vivir de acuerdo a Mi 

Evangelio, a Mis enseñanzas contenidas en las 

Sagradas Escrituras. El mundo debe producirte 

hastío, el pecado debe producirte repugnancia y 

horror por las penas y sufrimientos del infierno. 

Mi Sagrado Corazón es el más Santo de todos los 

corazones. Camina en dirección hacia Mí, supera 

obstáculos, véncete a ti mismo, y hazte fuerte 

para resistir a las insidias del mal. 

Mi Sagrado Corazón es el más Santo de todos los 

corazones. Por lo tanto, tu corazón debe 

conservarse puro, libre de ataduras y de 

esclavitudes. Purifica tu corazón en los ríos de la 

gracia, para recibir de ti un amor libre de 

condicionamientos. 

Adora Mi Sagrado Corazón, como la Fuente de la 

Vida Eterna. Fuente en la que hallarás Gracia, 

Amor verdadero, Amor que plenifica y transforma 

todo tu ser. 

Adora Mi Sagrado Corazón, como la Fuente de Vida 

Eterna. Si caminas a Mi lado jamás morirás, jamás 

perecerás. Mi Divino Corazón es un Escudo, una 

Armadura Celestial que te defiende de los dardos 

ponzoñosos de Satanás. ¿Qué busca Satanás con 

las almas? Alejarlas de Mi camino, lanzarlas a los 

abismos más profundos del infierno y tomarlas como 

trofeos. 

Adora Mi Sagrado Corazón, como la Fuente de Vida 

Eterna, y hallarás consuelo en tus aflicciones. Sólo 

en Mí encontrarás el equilibrio emocional que tanto 

ansías. Sólo en Mí encontrarás sentido pleno y 

absoluto en tu vida. 

Adora Mi Sagrado Corazón, como la Luz del mundo. 

Si caminas tras de Mí no caminarás en tinieblas. 

Soy la Luz potente descendida del Cielo que guiará 

tus pasos. Soy el Maestro y el Doctor de la 

Verdad. Tu vida ha de ser oblación, un sacrificio 

continuo. Tu vida ha de ser una alabanza a Mi 

Realeza. 

Adora Mi Sagrado Corazón como el Tesoro 

inagotable de todos los bienes. El mundo te ofrece 

placeres fugaces, momentáneos; el mundo te desvía 

del camino que te lleva al encuentro personal de 

corazón a corazón Conmigo. Los bienes terrenales 

perecen; los bienes espirituales santifican el alma. 

En Mi Divino Corazón encontrarás el Tesoro 

inagotable de todos los bienes espirituales que 

elevarán tu alma a la Virtud, a la Santificación. Si 

Me has encontrado, has hallado un gran Tesoro. 

Adora Mi Sagrado Corazón como Víctima inmolada. 

Me hice reo de Amor por todos los hombres. Fui 

llevado como Cordero indefenso al matadero. 

Ofrecí Mi Vida para redimir al género humano del 

pecado. 

Adora Mi Sagrado Corazón como Víctima inmolada. 

El Mártir del Calvario te espera para purificar tu 

corazón con torrenciales de Amor y de 

Misericordia. Todo lo he hecho por ti. ¿Y tú, qué 

has hecho por Mí? 

Esta Consagración a Mi Sagrado Corazón debe 

operar en ti un cambio; cambio que te lleve a la 

transformación espiritual que sea apreciada y 

aplaudida por toda la Iglesia Triunfante. Te invito 

a que conozcas más de la Ciencia del Cielo. Ten en 

cuenta que Mi Sagrado Corazón es un Libro de Oro 

en el que encontrarás lecciones de amor que te 

arrancan de las trivialidades del mundo y te 

sumergen en Mis Misterios Divinos. Misterios 

insondables e inescrutables; Misterios que sólo 

revelo a los pequeños, a los humildes. 

*** 

 

Día 22 

 

33 Consejos que harán de ti 

verdadero apóstol de Mi Sagrado 

Corazón. 

Hijo Mío, la Consagración a Mi 

Sagrado Corazón obrará en ti grandes prodigios; 

una transformación espiritual en tu vida. Los 

latidos de tu corazón serán latidos de amor para 

Mí. Hasta tu misma respiración será una ofrenda 

de amor. Tu vida no te pertenecerá porque serás 

Mi esclavo; serás súbdito, dispuesto a obedecer las 

órdenes de su Amo. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón te llevará a 

admirar y a contemplar Mi Misterio de Amor. 

Porque Mi Divino Corazón late y palpita en la Hostia 

Consagrada. Mi Sagrado Corazón Vive en todos los 

Sagrarios del mundo entero. Serás alma 

eucarística; alma, que se encontrará Conmigo en la 

soledad de Mi Sagrario; alma, que elevará su 

mirada a las cosas del Cielo, porque las cosas del 

mundo le producirán hastío, repugnancia. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón unirá tu 

corazón a Mi Corazón. Habrá una fusión de amor, 

ya no serás el mismo. Sentirás que algo nuevo y 
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grande sucede dentro de ti, porque gotas de Amor 

brotarán desde lo profundo de Mi Sagrado 

Corazón. Suspirarás de amor, ansiarás morir para 

partir Conmigo a la Eternidad. 

La Consagración a Mi Sagrado Corazón, te hará 

discípulo de Mi Escuela; escuela, en la que 

conocerás algunas lecciones de amor que te harán 

virtuoso y santo. Escuela, en la que aprenderás a 

obedecer, porque el que obedece jamás se 

equivoca. Escuela, en que te sentirás gozoso, 

bienaventurado de pertenecer a ella. 

Por eso, en este día quiero darte 33 consejos que 

elevarán tu espíritu a la contemplación. 33 consejos 

que arrancarán tu corazón de lo trivial, de lo que 

fenece. 33 consejos que harán de ti verdadero 

apóstol de Mi Sagrado Corazón. 

UNO. Busca la Santidad en lo pequeño. No 

necesitas hacer cosas extraordinarias, cumple 

cabalmente con tus deberes de estado. Vive los 

Mandamientos de la Ley de Dios, los Mandamientos 

de la Santa Madre Iglesia. 

DOS. Rechaza el pecado. El pecado es epidemia 

mortal que ha llevado a la condenación a infinidad 

de almas. Rechaza el pecado para que tu espíritu, 

tu alma y todo tu ser obtengan el brillo de una 

estrella que resplandece en el cielo de una noche 

oscura. Rechaza el pecado y camina en pos de Mí, 

en dirección hacia el Cielo. Mantente en estado de 

gracia. 

TRES. Haz de tu vida oblación e inmolación. Ten en 

cuenta, que Me hice Cordero inmolado para redimir 

al género humano de todo pecado, y espero recibir 

de ti sacrificios de amor que purifiquen tu corazón, 

y te hagan libre. 

CUATRO. Alimenta tu espíritu con la oración. La 

oración es columna vertebral que te mantendrá en 

pie, unirá tu corazón a Mi Corazón y tu espíritu 

volará por las alturas para encontrarse Conmigo. Si 

no oras, morirás de tedio, el demonio causará 

estragos en tu vida. 

CINCO. Reconóceme como el Amo y Señor de tu 

vida. Aléjate de las cosas del mundo porque en él 

perecerás. 

SEIS. Frecuenta los Sacramentos, Fuentes de 

Gracia, que te harán fuerte para resistir a la 

tentación y no sucumbir en el pecado. 

SIETE. Hazte sabio, estudiando y escudriñando las 

Sagradas Escrituras. El Evangelio ha de ser 

directriz en tu vida. 

OCHO. Repara por tus pecados, da muerte al 

hombre viejo. 

NUEVE. Lleva con amor las cruces de cada día. No 

reniegues de la prueba ni del sufrimiento. Recuerda 

que el sufrimiento es un medio para purificar el 

alma, el corazón. 

DIEZ. No desdeñes de los demás. Evita la 

murmuración, porque de cada palabra dañina que 

salga de tus labios, tendrás que rendirme cuenta 

de cada una de ellas. 

ONCE. No busques consuelo en las criaturas. El 

consuelo lo hallarás en Mí. 

DOCE. No te acerques al fuego. Considérate débil 

y no te confíes de ti mismo. Te puedes hacer 

cenizas. 

TRECE. Haz la mejor de las predicaciones. Predica 

desde el silencio con tu testimonio de vida. 

CATORCE. Sé alma eucarística. Visítame en el 

Santísimo Sacramento del Altar; allí rebosaré tu 

corazón de Mi Paz; allí colmaré todo tu ser de 

alegría, alegría que perdura. 

QUINCE. Conságrate al Corazón Inmaculado de Mi 

Madre. Ella es el camino más breve y seguro para 

que te encuentres Conmigo. 

DIECISÉIS. Busca el silencio, la soledad, grandes 

escuelas en las que los Santos se hicieron Santos. 

DIECISIETE. No te aflijas por nada ni por nadie. 

Confía en Mí, recuerda que Mi Misericordia no 

tiene límites. 

DIECIOCHO. Medita los Misterios de Mi Sagrada 

Pasión, y únete a Mi  Sufrimiento, porque los 

pecados de los hombres Me han llevado a una nueva 

Crucifixión. 

DIECINUEVE. Asiste en lo posible diariamente al 

Santo Sacrificio de la Misa, y aliméntate de Mi 

Cuerpo y de Mi Sangre. Tu corazón se unirá a Mi 

Corazón en un idilio de Amor Divino. 

VEINTE. Haz comuniones espirituales. Comuniones 

espirituales, que serán guardadas en un cáliz de 

plata; obtendrás la paz, obtendrás el descanso 

espiritual que tanto necesitas. 

VEINTIUNO. Mantén tu espíritu en oración por 

medio de Jaculatorias; jaculatorias, que 

mantendrán tu pensamiento ocupado sólo en Mí, y 

para que así los latidos de tu corazón sean 

ofrendas de amor al Dios Uno y Trino, Presente en 

todos los Sagrarios de la tierra. 
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VEINTIDÓS. Hazte fuerte en la debilidad. No 

permitas que la tentación te lleve al pecado. 

Recuerda, que Mi Divino Corazón es una Fuente 

inagotable de Misericordia. Acércate a Mí y bebe 

del agua viva de Mi Amor; serás fuerte, el enemigo 

huirá de ti. 

VEINTITRÉS. No andes tras las cosas 

extraordinarias. Lo verdaderamente extraordinario 

se halla en El Sagrario. Allí, Mi Corazón palpita de 

Amor por ti y por toda la humanidad. 

VEINTICUATRO. Proponte ser el mejor de Mis 

discípulos, el mejor de Mis apóstoles. Te he elegido 

desde que estabas en el vientre de tu madre. 

Quiero que des a conocer al mundo entero las 

Bondades de Mi Sagrado Corazón. 

VEINTICINCO. Haz vigilias de reparación a Mi 

Sagrado Corazón. No alcanzas a imaginar las 

Bendiciones que suelo derramar sobre las almas que 

responden a Mis llamadas de Amor. 

VEINTISÉIS. Haz comuniones reparadoras, porque 

por medio de ellas mitigas Mi Sufrimiento, Mi 

Dolor; por medio de ellas, purificas tu corazón y te 

acercas más a Mí. 

VEINTISIETE. Sé veraz en tus acciones. Que de 

tus labios no salgan jamás mentiras. Y de esta 

manera, Mi Gracia Divina será derramada sobre ti 

con fuerza. 

VIENTIOCHO. No busques ocupar los primeros 

puestos. Recuerda, que quien se humilla será 

ensalzado y quien se ensalce será humillado. 

VEINTINUEVE. Convéncete que sólo en Mí hallarás 

paz y felicidad en tu corazón. Aléjate de las cosas 

del mundo, lleva vida angélica, y prodígame todo el 

amor que no recibo de las criaturas. 

TREINTA. Haz pactos de amor Conmigo; pactos, 

en los que experimentarás Mi Amor y Ternura; 

pactos, en los que te comprometas a morir al 

hombre viejo y nacer al hombre nuevo. 

TREINTA Y UNO. No caigas en conversaciones 

inútiles. Las conversaciones del mundo hieren Mi 

Corazón. Que tus conversaciones edifiquen, lleven a 

las personas a amar y a descubrir Mi Grandeza y 

Mi Omnipotencia en El Sagrario. 

TREINTA Y DOS. Considérate peregrino en la 

tierra; peregrino, que encontrará su patria en el 

Reino de los Cielos. 

TREINTA Y TRES. Deja que sea Yo el Timón de tu 

vida, el Director Espiritual que sabrá guiar tu alma 

a las cosas de Dios. Me he dejado encontrar por ti 

y has  hallado un gran Tesoro. Tesoro de cuantiosa 

suma. 

Hijo Mío, estos 33 consejos, si los vives, harán de 

ti apóstol de Mi Sagrado Corazón, que con su vida 

sabrá rendirme honor y gloria. 

*** 

 

Día 23 

 

Delicias y gozo en el Misterio de 

la Cruz. 

Hijo Mío, dime que sí; dime que tu 

mirada se levantará al Cielo y 

contemplarás Mi Grandeza, Mi Inmensidad en el 

firmamento alfombrado de azul o en el cielo 

tachonado de estrellas. Dime que sí, espero 

recibirlo todo de ti. 

Por eso, hoy he suscitado en tu corazón el deseo 

de encontrarte a solas Conmigo. Hoy, quiero 

abrazarte, quiero hacer sentir los latidos Mi 

Corazón como balbuceos de amor para ti.  

Si verdaderamente estás decidido a ser apóstol de 

Mi Sagrado Corazón, pondré en tu pecho Dos 

Insignias: la insignia de Mi Santa Cruz y de Mi 

Divino Corazón. Porque los apóstoles de Mi Sagrado 

Corazón deben encontrar delicia y gozo en el 

Misterio de la Cruz.  

El Misterio de la Cruz te abre las puertas del 

Cielo. El Misterio de la Cruz, escudriñado a 

conciencia, te hace semejante a Mí. 

La Cruz es el medio que suelo utilizar para 

purificar el alma y los corazones. La Cruz es 

galardón de oro que te lleva a un deleite constante 

en lo profundo de tu ser. La Cruz purifica tu 

interior de tal manera que tus rasgos humanos se 

van perdiendo lentamente y plasmo en ti Mis Rasgos 

Divinos, porque te he formado semejante a Mí. Por 

lo tanto, debes ser perfecto, debes buscar la 

Santidad, alcanzar la Virtud. 

La insignia de Mi Santa Cruz te llevará a caminar 

Conmigo por el camino de la amargura, y una vez 

estés en el Monte Calvario, postrarte en Mi 

Presencia Divina. Alábame, glorifícame y ríndeme 

todos los tributos que como Dios Me merezco. 

He muerto en una Cruz para darte vida. He muerto 

en una Cruz para redimir al género humano de todo 

pecado. He muerto en una Cruz para vencer y 

derrotar todas las fuerzas tenebrosas del mal.  
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Déjame poner en tu pecho la insignia de Mi Divino 

Corazón, para que haya una fusión de amor, para 

que Me sientas cercano a ti. Para que los latidos 

de Mi Sagrado Corazón te lleven a una 

contemplación profunda de cada uno de Mis 

Misterios Divinos.  

Misterios que suelo revelar a los pequeños, a los 

sencillos. Y como eres pequeño y sencillo, por eso 

te he llamado para que te Consagres a Mi Sagrado 

Corazón, cortes de raíz con el pecado, y te salgas 

de las cosas del mundo. Porque quiero llevarte a las 

Bodas del Cordero. Quiero que pases a integrar el 

canto, la alabanza de los Santos Ángeles en el 

Cielo. 

Mi Corazón ha de estar unido a tu corazón. ¿Y de 

qué manera? Piensa en Mí en el amanecer. Piensa 

en Mí mientras vas de camino; piensa en Mí cuando 

trabajas; piensa en Mí cuando vayas a reposar en 

Mis Brazos durante el descanso nocturno. 

Mi Corazón es una Hoguera de Amor para ti y para 

todas las almas. Te pregunto en este día en que te 

preparas para Consagrarte a Mi Sagrado Corazón: 

¿Estás dispuesto a ser Mi vasallo de amor? ¿Estás 

dispuesto a entregarme tu voluntad, para Yo obrar 

en ti de acuerdo a los designios que tengo trazados 

en tu vida? ¿Estás dispuesto a morir a tu yo, a tu 

egoísmo? ¿Estás dispuesto a rendirme toda la gloria 

en el Santísimo Sacramento del Altar? 

Si tuviese que descender del Cielo y experimentar 

de nuevo los acérrimos sufrimientos de Mi Sagrada 

Pasión, gustosamente lo haría. Mi mirada paternal 

jamás se apartará de ti.  

Yo llevo escrito tu nombre en la palma de Mi Mano. 

Estoy escribiendo tu propia historia en el libro de 

tu vida. Ya tengo para ti un puesto de predilección 

en el Reino de los Cielos. 

Recuerda, que Mi Sagrado Corazón es un Océano 

infinito de Amor y de Misericordia. Mantente 

atento y vigilante para que Mis Gracias Divinas no 

te las arrebaten y sean lanzadas al descampado. 

Como discípulo de la Escuela de Mi Sagrado 

Corazón, pongo en tu pecho, en tu corazón, Mis 

Dos Insignias: Mi Santa Cruz y Mi Divino Corazón. 

Porque una vez firmes un pacto de amor Conmigo, 

serás Mi propiedad, serás el deleite por el cual Me 

he quedado en todos los Altares de la tierra 

esperando de ti adoración, reparación y gloria. 

*** 

 

Día 24 

 

La Divina Cita. 

No te sorprendas por Mis 

Palabras, eres importante para 

Mí. Quiero que por unos instantes, 

te olvides de tus problemas, de tus aflicciones. 

Quiero que por unos instantes pienses en Mí, fijes 

tu mirada en Mí, porque Yo pienso en ti todo el 

tiempo y por toda la eternidad.  

Ya estás matriculado en la Escuela de Mi Sagrado 

Corazón, desde el primer instante en que decidiste 

Consagrarte a Mi Divino Corazón. Quiero que 

ocupes los primeros puestos en Mi clase. Soy tu 

Divino Maestro, te transmitiré el Conocimiento y la 

Sabiduría del Cielo, de acuerdo con tus 

capacidades. No te forzaré en el aprendizaje; 

despertaré en ti sentido de responsabilidad, 

despertaré en ti amor, ansias de escudriñar la 

Sabiduría Divina que te hará santo. 

En esta Escuela de Mi Sagrado Corazón quiero 

llevarte a la perfección y a la santidad. Si Me 

dejas, pondré sobre tus espaldas alas plateadas de 

paloma para que vueles por la inmensidad del Cielo, 

y Me busques en Mi Excelso Santuario. Si Me 

dejas, te hablaré al corazón cuando estés triste. 

Si Me dejas, podrás recostar tu cabeza en Mi 

Pecho Santo, como lo hacía San Juan, Mi discípulo 

amado. Si Me dejas, te llevaré a degustar el gozo 

y la dulzura de Mi Sagrado Corazón. 

Hoy, proponte cumplir diariamente con nuestra cita 

de amor. Te estaré esperando a las nueve de la 

mañana y a las cuatro de la tarde. Antiguamente 

los apóstoles de Mi Sagrado Corazón tocaban 33 

campanadas para honrar los 33 años de Mi Vida en 

la tierra. 

Unos, en la Divina Cita, llorarán sus pecados; 

experimentarán dolor y arrepentimiento de haberme 

ofendido. Otros, pedirán por las necesidades de Mi 

Iglesia; pedirán para que Mi Sagrado Corazón 

obtenga la victoria y el triunfo sobre el mal, para 

que el Reinado de Mi Sagrado Corazón impere en 

toda la tierra. 

Otros, pedirán la intercesión de la Santísima 

Virgen, de San José. Se unirán a la adoración y las 

alabanzas de los Ángeles y de los Santos. Otros, 

se dejarán abrasar en la Llama de Amor que 

consume Mi Divino Corazón. 

La Divina Cita es una oportunidad para que 

diariamente te encuentres Conmigo. Todo esto se 
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debe hacer de manera sencilla, basta que tu 

espíritu se eleve al Cielo y te unas a Mi Divino 

Corazón y al corazón de todos los que Me aman y 

Me siguen. 

Cuánto deseo que esta piadosa práctica sea 

universal, y que dos veces al día, en todos los 

templos católicos resuenen los tañidos de las 

campanas 33 veces, a fin de que el mundo oiga, 

como un eco celestial, los latidos de Amor de Mi 

Sagrado Corazón para todos los hombres. 

En esta Divina Cita, únete al Coro de los Ángeles 

que rodean el Altar, para cantar con ellos amor y 

reparación al Corazón de Nuestro Dios. 

*** 

 

Día 25 

 

Te pido, que repares por todas las 

almas consagradas. 

Hijo Mío, por ti lo he hecho todo. 

He descendido del Cielo para 

ofrecer Mi Vida como Holocausto de Amor. Mi 

Sagrado Corazón es Altar de inmolación, en el que 

los Santos se hicieron Santos. 

Mi Sagrado Corazón es Refugio de Amor para todas 

las almas, sin exceptuar a los pecadores. A ellos 

les amo, por ellos derramo lágrimas. Por ellos Me 

hice Mártir del Gólgota, pensando en que este 

gesto de amor transformaría el corazón de todos 

los hombres, pero lamentablemente no todos Me 

aman, no todos Me aceptan como el Amo y Señor 

de sus vidas. No todos creen en Mi inventiva de 

Amor. 

En el Altar, en el Santo Tabernáculo, Me 

encontrarán como el Rey de Reyes y Señor de 

Señores. Me encontrarán como el Rey del más alto 

linaje que espera recibir de todos los hombres 

adoración y gloria. 

Te he llamado, y has sido dócil a Mis inspiraciones. 

Has respondido a los toques de amor en tu corazón. 

Mis Palabras son caricias para tu alma. Mis 

Palabras son dulce néctar, lluvia de Gracia, 

torrencial de Misericordia. Y como has perseverado 

en Mi caminar, como en tu corazón está firme la 

decisión de Consagrarte a Mi Sagrado Corazón y de 

ser Mi fiel discípulo, hoy quiero pedirte reparación 

por los pecados cometidos contra la Sagrada 

Eucaristía. 

Hijo Mío, muchos se atreven a recibir Mi Cuerpo y 

Mi Sangre Preciosa en pecado mortal; sus 

corazones son puñales de doble filo que Me 

destrozan, hieren Mi Divino Corazón. Algunos, que 

se hacen instrumentos de Satanás, se atreven a 

destronar al Rey de Su Palacio, y soy pisoteado, 

soy profanado. Recibo de la mayor parte de los 

hombres ingratitudes, irreverencias, sacrilegios, 

frialdades y desprecios en este Sacramento de 

Amor. 

Repara las injurias que Mi Divino Corazón recibe en 

muchos Altares de la tierra. Como apóstol de Mi 

Sagrado Corazón, te pido que repares por los 

ultrajes que recibe Mi Corazón de parte de muchos 

enemigos; enemigos que Me quieren destruir. 

Enemigos que quieren inducir en las almas, que Mi 

Presencia Eucarística es sólo un símbolo, un simple 

recuerdo de un Jueves Santo, cuando Mi Divino 

Corazón late y palpita de Amor en la Hostia 

Consagrada. Tantos enemigos que no quieren vivir 

de acuerdo a Mi Evangelio; tantos enemigos que 

quieren arrancar del jardín de Mi Divino Corazón 

algunas rosas, algunos claveles que he plantado allí, 

donde el agua viva de Mi Amor les nutre. 

He puesto Mi Mirada de Amor y de Misericordia en 

ti. Por eso, quiero valerme de tu miseria, de tu 

nada, para que suplas todo el amor y la gloria que 

no recibo de todas las criaturas. Como apóstol de 

Mi Sagrado Corazón, te pido que repares en 

nombre de todos los hijos de Mi Iglesia. Iglesia 

que es Una, Santa, Católica, Apostólica y Romana. 

Iglesia, cuyo máximo representante es el Papa. 

Los pecados de cada uno de los hijos de Mi Iglesia 

Me han llevado a una nueva Crucifixión. Agonizo, 

estoy próximo en dar Mi último suspiro. Por eso, 

camina siempre en dirección hacia Mí. Evita caer en 

los engaños y seducciones del mundo.  

Mi Sagrado Corazón es el mejor de los escondites 

para cuando te sientes perseguido y asediado. Mi 

Sagrado Corazón es el Oasis de Paz, para cuando 

tu corazón se encuentre turbado, intranquilo. Y 

repara, además, por algunas almas queridas de Mi 

Divino Corazón; almas que por ciertos momentos Me 

lastiman. Almas que ya Me conocen; almas, a las 

que les favorecido con algunas Gracias 

extraordinarias o con algunos favores descendidos 

del Cielo. Cómo Me hieren, cómo Me maltratan. 

Como apóstol de Mi Sagrado Corazón, te pido que 

repares por todas las almas Consagradas; ellas son 

porción amada de Mi Divino Corazón y están 
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llamadas a vivir en perfección, en virtud, en 

santidad, pero tú no eres la excepción.  

¡Ah!, Mis Ojos están puestos sobre ti. Te he 

amarrado tiernamente al cordel dorado que sostiene 

Mi túnica blanca y resplandeciente. Te animo, a 

que te Consagres a Mi Sagrado Corazón y seas Mi 

fiel discípulo. 

*** 

 

Día 26 

 

Promesas a los Devotos de Mi 

Sagrado Corazón. 

Hijo, no tengas prisa, el tiempo es 

Mi tiempo. Tu peregrinaje en la 

tierra es demasiado corto; considérate peregrino 

en la tierra que va en búsqueda de la Patria 

Celestial. 

Hoy quería verte, cuánto deseaba hablarte al 

corazón y animarte para que lo dejes todo por Mí; 

animarte, para que busques el estado de perfección 

que necesitas para que heredes el Reino de los 

Cielos. 

Cuánto deseaba encontrarte en la soledad de Mi 

Santo Tabernáculo, y mostrarte Mi Corazón 

envuelto en una Llama de Amor Divino. Llama, que 

quemará tus imperfecciones y debilidades. Llama, 

que consumirá tu corazón y llorarás de alegría, más 

no de tristeza; incluso, te atreverás a pedirme que 

te tome entre Mis Brazos y te lleve al gozo eterno. 

Hoy, quiero hablarte de las Promesas que concedo 

a todos los Devotos de Mi Sagrado Corazón, porque 

por medio de estas Promesas quiero que los 

hombres Me devuelvan amor con amor. Quiero 

salvar al mundo por medio de la Devoción a Mi 

Sagrado Corazón. Corazón, que arde en sed de ser 

conocido, amado, adorado y reparado por todos los 

hombres. Corazón, que es Refugio durante la vida y 

Asilo seguro en la hora de la muerte. Corazón, que 

contiene Tesoros de Amor y de Gracias que 

distribuiré con abundancia a las almas que se 

Consagren a darme todo el honor, amor y gloria que 

Mi Sagrado Corazón se merece. 

Mi Divino Corazón es como un Árbol de excelentes 

Frutos de Salvación para purificar las almas del 

veneno letal del pecado y devolverles la vida. 

La Devoción a Mi Sagrado Corazón es uno de los 

últimos esfuerzos de Mi Amor para con los 

hombres. Es la última inventiva de Amor, de la que 

espero sea aprovechada. Desdichadas las almas que 

la desprecian, porque todos aquellos que abracen 

esta Devoción y se Consagren a Mi Sagrado 

Corazón, no perecerán jamás. 

Cuánto deseo que las almas se Consagren 

totalmente a Mí y reparen las injurias que recibo 

diariamente en muchos Sagrarios de la tierra. 

Hoy, quiero recordarte de nuevo las Promesas, que 

un día revelé al apóstol de Mi Sagrado Corazón, 

Santa Margarita María de Alacoque, para todos los 

Devotos de Mi Divino Corazón. 

PRIMERO. Les daré todas las Gracias necesarias a 

su estado. 

DOS. Pondré Paz a sus familias. 

TRES. Los consolaré en sus penas. 

CUATRO. Seré un refugio seguro durante la vida, 

sobre todo en la muerte. 

CINCO. Derramaré abundantes Bendiciones sobre 

todas sus empresas. 

SEIS. Los pecadores encontrarán en Mi Corazón la 

Fuente y el Océano infinito de la Misericordia. 

SIETE. Las almas tibias se harán fervorosas. 

OCHO. Las almas fervorosas se elevarán a gran 

perfección. 

NUEVE. Bendeciré las casas donde la Imagen de Mi 

Corazón sea expuesta y honrada. 

DIEZ. Daré a los Sacerdotes el talento de mover 

los corazones más empedernidos. 

ONCE. Las personas que propaguen esta Devoción 

tendrán su nombre escrito en Mi Corazón y jamás 

será borrado de Él.  

DOCE. Prometo, en el exceso de Misericordia de 

Mi Corazón, que Su Amor Todopoderoso concederá 

a todos los que Comulguen los Nueve Primeros 

Viernes de mes seguidos, la Gracia de la penitencia 

final; no morirán en Mi desgracia, Mi Corazón será 

su Refugio seguro en aquel y último momento. 

*** 

 

Día 27 

 

Frutos de la Presencia de Dios en 

tu vida. 

Hijo Mío, quiero descubrirte los 

secretos de Mi Corazón, y para 
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ello debes permanecer en estado de gracia, buscar 

el Sacramento de la Confesión, reparar por tus 

pecados, y caminar por el camino angosto y 

pedregoso que te lleva al Cielo. 

Decídete ahora mismo a Consagrarte a Mi Sagrado 

Corazón. Toda Mi Misericordia será derramada 

sobre ti como lluvia copiosa desciende sobre tierra 

árida. Experimentarás Mi Amor, Mi Perdón, y por 

fin te sentirás amado. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón deben vivir en 

una continua Presencia de Dios. Presencia, que les 

habrá de llevar a una conversión de corazón, a una 

búsqueda insaciable de la Santidad y de la Virtud. 

Presencia de Dios, que les sustraerá de las cosas 

del mundo y que vendrán en pos de lo 

trascendental. 

Hijo, la Adoración Eucarística une tu corazón a Mi 

Sagrado Corazón, te hace más celestial que 

terrenal. La Adoración Eucarística es un medio 

para que tu espíritu permanezca en la Presencia 

Divina, y huyas del pecado, temas ofenderme.  

Para que permanezcas en una continua Presencia de 

Dios, une tu corazón a Mi Sagrado Corazón, y Mis 

Latidos Celestiales derretirán tu corazón de amor. 

Mis Latidos Celestiales despertarán en ti búsqueda 

insaciable de Dios, sed ardiente de alcanzar el 

Cielo. 

Existen Virtudes que elevan tu espíritu a una 

continua Presencia de Dios. Una de ellas es el 

reconocimiento interior. Haz que tu corazón se 

mantenga en una continua calma, sosiego. No 

permitas que la turbación anide dentro de ti. Que 

tu espíritu permanezca sumido en contemplación. 

El amor al silencio es una Virtud que abre tus oídos 

a Dios, ensancha tu corazón a todas Mis Gracias 

Divinas. El amor al silencio equilibra y pone freno a 

tus emociones. Te lleva a un encuentro personal de 

corazón a corazón Conmigo. El retiro al 

relajamiento del mundo te lleva a una unidad más 

profunda Conmigo, porque si persistes en las cosas 

del mundo, jamás hallarás la Virtud, te irás 

distanciando de Mí y tu alma se perderá. 

El mundo es un falso dios, que ha llevado a la 

perdición a infinidad de almas. Mantente unido a Mí 

y verás una transformación espiritual que tú mismo 

quedarás estupefacto, abismado de amor. Y para 

que tu espíritu permanezca en una continua 

Presencia de Dios, debes permanecer en estado de 

gracia, con tu corazón limpio, libre de esclavitudes 

y pecados. Y así la Presencia de Dios en tu vida te 

llevará a recoger los siguientes frutos: 

UNO. Hace ver y descubrir en el alma la malicia 

del pecado. Pecado, que es veneno letal que mata 

el alma; pecado, que él gangrena, que pudre el 

corazón. Pecado, que arrebata las Gracias que 

suelo conceder a las almas que luchan por adquirir 

la pureza y pureza de corazón. 

DOS. Ilustra y abrasa en un ardiente deseo de 

amarme y de sufrir por amor a Mí. Muestra al 

alma hasta las más leves imperfecciones que opacan 

Mi Luz Divina. Adoctrino y enseño los medios 

necesarios para la consecución de la Santidad. 

Muestro las sendas del bien. 

TRES. La fortaleza para resistir a las tentaciones 

y a la prueba. Porque Mi Presencia Divina hace del 

alma, alma dócil; alma, que sólo en Mí puede hallar 

complacencias, dulzuras a su corazón. 

CUATRO. Lleva al alma a la práctica de las 

virtudes, especialmente a la virtud de la humildad. 

A los soberbios difícilmente los resisto. La Virtud 

es el único camino para que te encuentres Conmigo. 

La Virtud te abre brechas, te lleva a descubrir el 

lugar donde vivo. 

CINCO. La Vida Divina. La Presencia de Dios en tu 

vida te ha de llevar a comportarte como si fueses 

un ángel descendido del Cielo a la tierra. Imitarás 

las Virtudes de Mi Corazón, vivirás de acuerdo a 

Mis Principios Evangélicos. Tu vida será una 

ofrenda de Santidad.  

La Vida Divina habrá de embellecer el alma de 

todos los apóstoles de Mi Sagrado Corazón, porque 

sólo en Mí encontrarán descanso en sus fatigas; 

sólo en Mí encontrarán la fuerza para resistir y 

salir airoso en el combate espiritual. 

La Vida Divina te ha de llevar a hablar con Mis 

mismas Palabras, a caminar por los mismos caminos 

que anduve, a mirar con Mis ojos, y a descubrir en 

la creación y en todas las cosas que tienes a tu 

alrededor, un matiz de Dios, un matiz de Divinidad. 

SEXTO. Lleva al alma a encontrar mayores 

consuelos, porque Mi Divino Corazón es remanso de 

Paz. Mi Corazón es un Océano infinito de Amor y 

de Misericordia, en el que las almas lo encuentran 

todo. Mi Corazón es Remedio eficaz en las 

tribulaciones. 

SÉPTIMO. Da Paz en el alma. Paz indescriptible; 

Paz que el mundo jamás podrá dar. Paz que se halla 

en Mi Corazón. 
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En este día, trabaja con insistencia, con 

perseverancia, para que Mi Presencia Divina 

impregne todo tu ser y perfume tu corazón con la 

fragancia de los Santos Ángeles. 

*** 

 

Día 28 

 

Escalando tres grados para 

ascender en Santidad. 

Hijo Mío, los apóstoles de Mi 

Sagrado Corazón deben tener 

espíritu de sacrificio. Sacrificio que los lleva a 

abrazar Mi Cruz, a conocer en profundidad los 

tesoros escondidos que trae consigo el sufrimiento. 

Busco víctimas de Mi Sagrado Corazón que sean Mis 

pequeños pararrayos, que con sus sacrificios, 

austeridad, penitencia, reparen las injurias y 

ultrajes que recibo de parte de muchos de Mis 

hijos. 

Busco víctimas de Mi Sagrado Corazón que se 

inmolen y hagan de sus vidas ofrenda de santidad, 

oblación constante. Busco víctimas de Mi Sagrado 

Corazón que Me presten sus hombros para 

descargar sobre ellas parte del peso extenuante de 

Mi Santa Cruz. 

Busco víctimas de Mi Sagrado Corazón que 

enjuguen, en el lienzo blanco y puro de sus 

corazones, Mi Divino Rostro abofeteado y 

ensangrentado por los pecados de los hombres. 

Busco víctimas de Mi Sagrado Corazón para así 

derramar sobre el mundo, torrenciales de 

Misericordia Divina. 

Si estás decido en ofrecerme tu vida como 

holocausto de amor, vive como Yo viví en la tierra. 

Búscame desde lo escondido de Mi Sagrario, que te 

mostraré Mi Omnipotencia; Mi Sapiencia Divina 

será Luz en tu caminar. 

Como apóstol de Mi Sagrado Corazón estás llamado 

a honrarme como Víctima de Amor en el Santísimo 

Sacramento del Altar. Y si quieres ser víctima de 

Mi Sagrado Corazón tu alma debe ascender en 

santidad y escalar tres grados, para que te hagas 

semejante a Mí: 

PRIMERO. El abandono completo a Mi Divina 

Voluntad. Entrégame todo lo que tú eres, para Yo 

disponer de ti como quiera. Permíteme direccionar 

tu vida por el camino de Cruz, porque debes ser 

santo, debes ser semejante a Mí en Mis Palabras y 

en Mis actitudes.  

El abandono completo de ti mismo a Mi Divina 

Voluntad, te debe llevar a renunciar a tus propios 

ideales, porque Soy Yo el que tengo trazado un plan 

de amor en tu vida. 

SEGUNDO. El sacrificio personal de ti mismo. 

Sacrificio que irradie con Mi Luz Divina tu corazón 

y tu espíritu; sacrificio, que te asemeje al Mártir 

del Gólgota, al Crucificado.  

Muere a ti mismo, para que Mi Gloria resplandezca 

en ti con todo Su Poder. Muere a ti mismo, para 

que la efusión de Gracia descienda sobre ti como 

suave viento. El sacrificio dominará tu carácter, 

refinará tu personalidad. El sacrificio te llevará a 

caminar por un camino de ascesis, de renuncia 

diaria. 

TERCERO. Ofrece por amor todos tus sacrificios a 

Mi Amantísimo Corazón. El amor rompe barreras, el 

amor ablanda corazones de pedernal; el amor hace 

sensibles a los hombres. Todos tus sacrificios 

deben ser ofrecidos para reparar las ingratitudes 

que recibo de muchos hombres; hombres apartados 

de Mis Leyes; hombres que dicen no creer en Mí. 

Hombres abstraídos en las cosas del mundo; 

hombres que con sus pecados y rebeldías a las 

Leyes Divinas, Me crucifican de nuevo.  

Busco víctimas de Mi Sagrado Corazón, para Yo 

esculpir en ellas Mi Corazón Traspasado por dardos 

de desamor. Busco víctimas de Mi Sagrado 

Corazón, para traspasarlas con los Rayos de Mi Luz 

Divina y consumir sus vidas en un idilio de amor. 

*** 

 

Día 29 

 

Que tu vida sea una preparación 

para la muerte. 

Hijo, acércate, no te haré deño, 

tan solo quiero abrazarte. Quiero 

que escuches los latidos de Mi Sagrado Corazón 

porque estoy Vivo. Mi Corazón palpita de Amor en 

la Hostia Consagrada. 

El Santo Tabernáculo es una porción del Cielo en la 

tierra. El Santo Tabernáculo es el lugar donde 

también se recrean los Santos Ángeles. El Santo 

Tabernáculo es antesala para que entres en el 

Cielo. 
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Abandona el pecado, busca la transformación en tu 

vida, aléjate del mundo porque en él te perderás. 

Búscame, para que encuentres la verdadera 

libertad; búscame, para que experimentes amor 

verdadero, amor puro. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón deben llevar 

una vida de cooperación para la muerte; vida, que 

los arranque de las trivialidades del mundo. Vida, 

que los lleve a buscar lo trascendental, las cosas 

que verdaderamente sí son importantes para la 

salvación del alma. 

Algún día tu misión terminará. Algún día serás 

llamado al Tribunal de Mi Justicia Divina; algún día 

estarás cara a cara Conmigo, y dulcemente te 

pediré cuenta de los dones y talentos que te he 

prestado; te pediré cuentas de tu comportamiento, 

de si en verdad Me amaste y Me diste a conocer. 

Que tu vida sea una preparación para la muerte. Y 

para que heredes el Reino de los Cielos, debes de 

vivir de acuerdo a Mi Evangelio. Debes encarnar Mi 

Palabra, para que heredes el Reino de los Cielos; 

debes aspirar a los bienes eternos. Huye del 

pecado; huye como el cervatillo corre despavorido 

del león para no ser devorado.  

Eres apóstol de Mi Sagrado Corazón; por lo tanto, 

ansía enormemente a que te encuentres de corazón 

a corazón Conmigo. Piensa en los peligros que corre 

tu alma, porque el pecado hiere y contrista Mi 

Divino Corazón. El pecado te separa eternamente 

de Mí; el pecado te aleja de Mi Corazón 

Amantísimo, cuando lo único que busco es que te 

unas a Mí, y sean dos corazones fusionados en el 

amor. 

Como apóstol de Mi Sagrado Corazón, tu vida ha de 

ser una preparación para la muerte; momento 

sublime en el que te sumergirás en el abismo 

insondable de Mi Misericordia Divina, y pasarás a 

formar parte de la adoración y la alabanza de la 

Iglesia Triunfante. 

En el festín celestial, los apóstoles de Mi Sagrado 

Corazón serán admitidos, como San Juan en la 

Cena, a descansar en Mi Divino Corazón. En la 

Escuela de Mi Sagrado Corazón encontrarás la 

Sabiduría Divina, con la que te harás santo. En la 

Escuela de Mi Sagrado Corazón, te encontrarás 

contigo mismo y descubrirás todas las 

imperfecciones de tu alma; pero lo mejor, es que 

sentirás un deseo de cambio. 

*** 

 

Día 30 

 

Tres requisitos, para que tu 

alabanza divina sea perfecta. 

Hijo, presta atención a Mis 

Palabras. Palabras que ascenderán 

a tu corazón e inundarán todo tu ser de Paz; 

Palabras que avivarán tu fe, despertarán tu 

espíritu a un cambio, a una conversión de corazón. 

A una conversión que te lleve a vivir de manera 

radical y decidida el Evangelio. Palabras que 

llenarán los vacíos que aún hay dentro de ti. 

Como estás decidido a Consagrarte a Mi Sagrado 

Corazón, hoy quiero pedirte que te encuentres 

Conmigo en la soledad de Mi Sagrario, y te unas a 

la adoración y a la alabanza de los Santos Ángeles. 

Y con la cítara y arpa de tu corazón cantes bellos 

himnos. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón han de hacer 

de su vida una alabanza divina, en la que los 

mismos Ángeles del Cielo queden abismados de 

amor. Como apóstol de Mi Sagrado Corazón debes 

tributar alabanzas a Mi Divino Corazón; Corazón 

que palpita de Amor en el Santísimo Sacramento 

del Altar. Corazón abrasado en una Hoguera de 

Amor. 

Como apóstol de Mi Sagrado Corazón estás llamado 

a tributarme homenajes de adoración y de 

alabanza. Déjame entrar en lo profundo de tu 

corazón, déjame reinar en tu vida; déjame que sea 

Yo quien disponga de ti y obre de acuerdo a Mi 

Divina Voluntad. 

Hijo, para que tu alabanza divina sea perfecta 

debes tener en cuenta tres aspectos 

fundamentales: 

PRIMERO. La adoración.  

En todos los Altares del mundo se encuentra el Rey 

de Reyes. El Rey del más alto linaje que se ha 

hecho pequeño y se ha quedado en la Hostia 

Consagrada.  

En El Sagrario te encontrarás con el Hombre-Dios, 

que sanó enfermos, liberó a endemoniados. En El 

Sagrario te encontrarás con el Hombre-Dios, que 

multiplicó cinco panes y dos peces, resucitó 

muertos. Por lo tanto, la adoración se manifiesta 

exteriormente con una actitud de recogimiento y de 

respeto sublime, porque en el Santo Tabernáculo 

habita Dios. El Santo Tabernáculo está rodeado 

por miríadas de Ángeles. En el Santo Tabernáculo 
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te encontrarás con María, Madre de la Adoración y 

de la Reparación. 

La adoración te debe llevar a un diálogo de amor 

Conmigo. Haz silencio interior, para Yo poderte 

hablar al oído. Haz silencio interior, para que Mis 

Palabras embriaguen tu corazón, y tu espíritu se 

sumerja en una alabanza contemplativa. 

La adoración te debe llevar al reconocimiento de Mi 

Divinidad en el Santísimo Sacramento del Altar. La 

criatura se presenta ante el Creador; el hombre de 

carne y hueso se presenta ante Dios Sublime.  

La adoración debe postrar tu cuerpo, tu alma y tu 

espíritu, para que tu oración de corazón suba como 

incienso ante la Presencia del Padre Eterno. 

Adórame de rodillas, para que reconozcas Mi 

Señorío y Mi Poder. 

SEGUNDO. Acción de gracias.  

La alabanza divina te debe llevar a un continuo 

agradecimiento por tus beneficios personales, pero 

también por los favores que he concedido al 

prójimo. Me he quedado en todos los Sagrarios de 

la tierra, para no dejarte solo y huérfano. Me he 

quedado en todos los Sagrarios de la tierra, para 

que en Mí encuentres consuelo en tus aflicciones, 

sanación en tus enfermedades, fortaleza en tus 

debilidades. 

Me he quedado en todos los Sagrarios de la tierra, 

para darte a beber de Mi Sangre Preciosa y a 

comer de Mi Cuerpo Santísimo; para darte 

salvación y Vida Eterna. 

TERCERO. La reparación.  

Ante tanto Amor que he dado a las criaturas, tan 

solo de ellas he recibido desprecios e ingratitudes. 

Mi Divino Corazón es traspasado por lanzas de 

desamor y de ingratitud. Soy azotado, soy 

martirizado, crucificado de nuevo. Los pecados de 

los hombres Me han llevado a una Agonía de 

extremo. 

Como apóstol de Mi Sagrado Corazón estás llamado 

a reparar y a devolverme con amor todo el desamor 

que recibo de las criaturas. Como apóstol de Mi 

Sagrado Corazón estás llamado a reparar las 

ofensas, las irreverencias y profanaciones que 

recibo diariamente en los Altares de la tierra. 

Como apóstol de Mi Sagrado Corazón estás llamado 

a resarcir todo el daño que Me has hecho. La 

reparación es óleo bendito que cicatriza Mis 

Heridas. La reparación despierta en ti ávidos 

deseos de alcanzar la Santidad. 

De todas las alabanzas divinas, la más armoniosa y 

perfecta es el amor. Por Amor, Me he quedado 

hasta el fin de los fines Presente en la Sagrada 

Hostia. Para llegar a la perfección basta que ames 

con el mismo amor que ama Mi Sagrado Corazón. 

Hijo, vuelve tu mirada a Mí, apártate de las cosas 

del mundo, quiero que seas ofrenda y holocausto de 

amor. Por eso estoy aquí como el Mendigo de amor, 

que te suplica amor. Tengo sed de ser adorado por 

todos los hombres en el Santísimo Sacramento del 

Altar. 

Y tú, como apóstol de Mi Sagrado Corazón, 

visítame en el Sagrario, y repara la soledad y 

abandono en el que Me encuentro. 

*** 

 

Día 31 

 

La oración mental. 

Hijo, escucha Mi Voz, tengo una 

lección de amor en este día, 

porque la Sabiduría Divina jamás 

se agotará y quiero hacer de ti buen discípulo de la 

Escuela de Mi Sagrado Corazón. 

Ten en cuenta que los apóstoles de Mi Sagrado 

Corazón deben hacer de sus vidas, vida de oración. 

Oración que es columna vertebral que sostendrá la 

vida espiritual de todos Mis hijos; oración, que es 

alimento que fortalece para resistir a la tentación, 

a la prueba. Oración, que es vitamina para el 

espíritu. 

Hijo, haz de tu vida un himno de alabanza, para 

que glorifiques Mi Santo Nombre; para que Me 

rindas adoración en todos Mis Sagrarios de la 

tierra. La oración es una conversación de corazón a 

corazón Conmigo. La oración mental lleva al alma a 

amar Mi Sagrado Corazón. Corazón que palpita de 

Amor en el Santo Tabernáculo. La oración mental 

es indispensable para que tu alma vuele por la 

inmensidad del Cielo. Para que tu alma encuentre el 

sosiego; tu corazón, desahogo. 

La meditación, la Santa Misa, la Sagrada 

Comunión, son tres actos importantes que elevan tu 

espíritu a la oración mental. Debes ser fiel en la 

meditación, para que de esta forma no robes el 

tiempo a Dios. Proponte, por lo menos a hacer 
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meditación el viernes; toma reflexiones, escritos, 

que hablen de Mi Divino Corazón y nútrete de ellos. 

Para que tu oración mental sea eficaz y produzca 

frutos abundantes en tu alma, debes evitar faltas 

voluntarias; faltas que hieran, lastimen, Mi 

Sagrado Corazón. Debes mortificar tus sentidos, 

de tal manera que tu mirada esté puesta sólo en 

Mí. Debes esforzarte para que tu espíritu 

permanezca en recogimiento, y tu corazón se 

embriague de amor, de paz. Debes unirte 

íntimamente a Mi Sagrado Corazón. Unidad, que te 

lleve a una alabanza contemplativa; unidad, que te 

lleve a un éxtasis de amor, porque tus sentidos 

estarán plenamente recogidos y abstraídos en los 

asuntos de Dios. 

Ofrece, además, las disposiciones de la Santísima 

Virgen María a los diversos Misterios de Su vida; 

especialmente, cuando fue Presentada al Templo. 

Ella, allí, Consagraría totalmente Su vida a Dios. 

Ella, allí, sería preparada para ser la Madre del 

Hijo de Dios. 

Debes tener en cuenta las siguientes condiciones, 

para que tu oración mental te lleve a profundizar 

en Mis Misterios Divinos. 

PRIMERO. Debes ponerte en la Presencia de Dios. 

Olvídate de todas las cosas que te rodean. Tu 

tiempo es Mi tiempo. 

SEGUNDO. Considérate indigno de comparecer ante 

Mi Presencia. Eres pecador, eres débil, y muchas 

veces heriste y contristaste Mi Divino Corazón. 

Pero como Mi Corazón sobreabunda en Amor, 

Misericordia, para todos los hombres purificaré tu 

corazón con el agua viva. Humíllate en  Mi 

Presencia, y considérate ávido y necesitado de Mi 

Misericordia Divina. 

TERCERO. Invoca al Espíritu Santo, para que 

descienda sobre ti en forma de Lenguas de Fuego, 

y tu corazón arderá de amor por Mí. Tu mente se 

abrirá a Mi Acción Divina; tu alma hallará descanso 

y la moción divina operada en ti. 

CUARTO. Entra en lo profundo de Mi Sagrado 

Corazón y hallarás descanso en tus fatigas; 

encontrarás todo, porque Mi Corazón se unirá a tu 

corazón y tu espíritu se elevará por un instante 

hacia el Cielo. 

Es necesario el silencio y el recogimiento; es 

necesaria la docilidad y libertad de espíritu, para 

que recibas Mi Gracia. Es necesario saber afrontar 

las diversas pruebas durante la oración. Si hay 

sequedad de espíritu, en las Fuentes de Mi Divino 

Corazón encontrarás el agua viva. Si te sientes 

sumamente cansado, turbado, en la Fuentes de Mi 

Divino Corazón encontrarás la Paz. 

Si de tus labios, y si de tu corazón no brotan 

palabras, basta con que Me digas: «Aquí estoy, 

Señor, para hacer Tu Voluntad. Háblame, Señor, 

que tu siervo escucha». Sólo necesito que Me digas 

un, te amo, cargado de sinceridad y con una alta 

dosis de amor. 

También puedes hacer oración vocal. Únete a la 

oración de las Almas Santas, y esta oración subirá 

como incienso ante la Presencia de Mi Padre, y 

descenderán sobre ti y sobre las almas que 

degustan de la oración, raudales de Gracia, 

torrenciales de Misericordia. 

En la oración vocal, únete a Mi Sagrado Corazón 

Viviente en la Eucaristía. La oración transformará 

tu vida espiritual; la oración te llevará a descubrir 

Misterios Celestiales que sólo son revelados a los 

humildes. La oración te llevará a amarme con amor 

frenesí; la oración te arrancará de las cosas 

triviales del mundo y serás más trascendental. 

*** 

 

Día 32 

 

Elabora tu propio reglamento. 

Déjame ser el Director Espiritual 

de tu alma; sabré dirigirte con 

prudencia. Te conozco muy bien, 

sé que eres débil y necesitas que te preste Mis 

hombros para que te apoyes en Mí. Sé que algunas 

veces eres inconstante en la fe. Los estados de 

ánimo te golpean violentamente en tu interior, pero 

como eres hijo amado de Mi Corazón, entrego en 

tus manos Mi propuesta de Amor: Conságrate a Mí 

y hazte apóstol de Mi Sagrado Corazón. Persevera 

en cada una de Mis lecciones de amor. 

Ya estás matriculado en la Escuela de Mi Sagrado 

Corazón, y ten en cuenta que los apóstoles de Mi 

Sagrado Corazón elaboran un reglamento de vida; 

reglamento que debe tener como lema: Todo lo que 

hagas de palabra, de obra, sea en unión a Mi 

Sagrado Corazón, y para honrar y glorificar Mi 

Santo Nombre.  

Reglamento de vida que debes incluir la vivencia 

perfecta de los Mandamientos de la Ley de Dios y 

de los Mandamientos de la Santa Madre Iglesia. 

Reglamento de vida, que llevará a cada uno de Mis 
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apóstoles de Mi Sagrado Corazón al orden 

espiritual, a una exigencia de vida. Porque debes 

buscar la perfección en ti. 

Aspira siempre a los bienes del Cielo; huye a los 

bienes de la tierra. Porque puede entrar en ti la 

avaricia, y te apartarías de Mí; caerías en el pozo 

de la desolación y de la angustia. 

Elabora tu propio reglamento de vida y proponte 

cumplirlo con fidelidad. Cuando fui descendido a la 

tierra para redimir al género humano de todo 

pecado, Mi Vida mortal brilló por un orden, un 

cumplimiento perfecto con la Divina Voluntad. 

PRIMERO. Al despertarte, piensa en Mí. 

Sumérgete en lo profundo de Mi Sagrado Corazón, 

y pide la protección de Mi Madre. Ella te arropará 

bajo los pliegues de Su Sagrado Manto; Ella te 

abrasará con la Llama de Amor de Su Inmaculado 

Corazón; Ella te preservará de todo pecado durante 

el día. Ruégale que Me presente en el Santísimo 

Sacramento, tus intenciones. 

SEGUNDO. Después, haz un saludo matutino a Mi 

Sagrado Corazón. Sagrado Corazón Viviente en la 

Sagrada Hostia, y desde tu habitación ponte de 

rodillas, y dirige tu mirada y tu corazón a uno de 

los Sagrarios: Adórame y ofréceme las acciones del 

día, para que tus acciones sean perfectas y 

agradables ante Mi Presencia Celestial. 

TERCERO. Cada mañana, haz actos de Fe, 

Esperanza, Caridad; actos de Adoración porque 

eres Mi hijo amado, eres Mi siervo de amor y has 

optado por trabajar en la empresa del Cielo. 

CUARTO. Después, reza el Ángelus. Y la mirada 

virginal de María se posará sobre ti. Los latidos de 

tu corazón serán ofrendas de amor para Ella, 

ofrendas de amor para Mí, porque el Corazón 

Inmaculado de Mi Madre siempre estará unido a Mi 

Divino Corazón. Son Dos Corazones fusionado Un 

Amor. 

QUINTO. Haz actos de agradecimiento. Todo lo 

has recibido de Mí. Mi Misericordia ha sido 

derramada sobre ti como torrencial de Gracia y de 

Bendición. Incluso, en medio de la estrechez 

experimentarás holgura. 

Haz actos de agradecimiento, porque he rebosado 

tu corazón de paz, he corrido de tus ojos escamas 

que impedían verme; te he salido en la mitad del 

camino y te he rescatado, porque corrías 

velozmente a la perdición. Haz actos de 

agradecimiento porque Me dejé encontrar por ti. Y 

te llevo guardado y escondido en la Herida abierta 

de Mi Sagrado Corazón. 

SEXTO. Haz actos de contrición y propósitos. 

Reconócete pecador; reconócete criatura que se 

presenta ante su Creador dispuesto a rendirle 

adoración y gloria. Haz actos de contrición; 

contrición que te lleve a derramar lágrimas por tus 

pecados y tus ofensas a Mi Divino Corazón. Actos 

de contrición, que te lleven a buscar la Santidad en 

tu vida, y ofrecerme tus pensamientos, tus 

acciones, como actos de amor. 

SÉPTIMO. Haz un propósito cada día; propósito de 

alcanzar la virtud; propósito de mantener tu 

corazón unido al Mío; incluso, en medio de tu 

trabajo y de las ocupaciones del día, piensa en Mí, 

lánzate en Mis Brazos; te estrecharé en Mi Pecho 

Santo, y los latidos de Mi Divino Corazón exaltarán 

tu corazón de gozo. 

OCTAVO. Haz pactos de amor; pactos, en los que 

Me ofrezcas tus movimientos, tus acciones, tus 

palabras, como actos de adoración y de amor 

durante el día. De esta manera, tus pensamientos 

estarán ocupados en las cosas de Dios; de esta 

manera, los latidos de tu corazón serán ofrendas 

de amor para el Rey de Reyes, Presente en todos 

los Sagrarios de la tierra. 

NOVENO. Haz peticiones, para que Mi Bendición 

Divina descienda sobre ti y sobre los tuyos. 

DÉCIMO. Saluda a María. Recuerda, que Su 

Inmaculado Corazón es Arca de Salvación para 

todos los hombres. Saluda a tu Ángel Custodio, 

saluda a tus Santos Patronos, a los Santos a los 

que les profeses mayor devoción. No caminarás 

solo, serás revestido de una armadura celestial, y 

así Satanás tendrá que alejarse de tu lado. 

ONCEAVO. Busca espacios para la meditación, ya 

sea un cuarto de hora o media hora. Te he dejado 

como legado de amor el diario espiritual; diario, 

que reordenará tu vida. Diario, que te llevará a la 

percepción cristiana; porque en él, Mis lecciones de 

amor brotadas desde lo profundo de Mi Divino 

Corazón, despertarán en ti anhelos de Santidad, 

anhelos de Virtud. 

DOCEAVO. Asiste diariamente a la Santa Misa, 

siempre y cuando tus obligaciones de estado y tus 

deberes te lo permitan. La Santa Misa es el 

momento, en el que renuevo Mi Pasión. Es el 

momento, en el que el Cielo se junta con la tierra. 

Allí podrás verme, sentirme y escucharme; allí 
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recibirás las fuerzas que necesitas para derrotar a 

Satanás y a sus secuaces. 

TRECEAVO. Durante el día, une tu corazón a Mi 

Corazón por medio de jaculatorias; jaculatorias, 

que te llevarán a levantar tu mirada al Cielo, y te 

mantendrán ocupado y entretenido sólo en Mí. 

CATORCEAVO. Cumple con la Divina Cita, a las 

nueve de la mañana y a las cuatro de la tarde. 

QUINCEAVO. Ofrécele a Mi Madre el rezo del 

Santo Rosario; seguidamente, harás Letanías a Mi 

Sagrado Corazón. 

DIECISÉISAVO. Busca espacios para la lectura 

espiritual, y durante todas las noches y al medio 

día, haz un corto examen de conciencia y evalúa si 

tus acciones son del total beneplácito para Mi 

Sagrado Corazón. Descubre tus errores y proponte 

mejorar, y convertir en fortalezas tus debilidades. 

DIECISITEAVO. Haz visitas al Santísimo 

Sacramento del Altar. Allí Me encontrarás. El 

Santo Tabernáculo ha de ser nuestro lugar de 

encuentro. El Santo Tabernáculo ha de ser el lugar 

en el que hallarás el reposo de tu corazón y la 

quietud a tu espíritu. 

DIECIOCHOAVO. Haz buen empleo del tiempo, y 

de esta manera lograrás entrar en una de las 

moradas que te tengo dispuesta en el Reino de los 

Cielos.  

Eres apóstol de Mi Sagrado Corazón; y como tal, 

debe haber orden y disciplina en tu vida. 

*** 

 

Día 33 

 

¿Cómo santificar los días de la 

semana, cada mes y cada año? 

Estás a punto de firmar un pacto 

de amor. Te Consagrarás a Mi 

Sagrado Corazón; serás operario de Mi mies, 

trabajarás en la salvación de las almas. Y como 

apóstol de Mi Sagrado Corazón, debes de descubrir 

la manera de cómo santificar los días de la semana, 

de cómo santificar cada mes y cada año. 

MANERAS DE SANTIFICAR CADA SEMANA.  

Los LUNES, pedirás por las Almas del Purgatorio. 

Haz algunos sacrificios de amor que sirvan de alivio 

en su sufrimiento. La Devoción a Mi Sagrado 

Corazón es remedio eficaz para el sufrimiento de 

las Almas del Purgatorio. 

Los MARTES, te unirás a la adoración y alabanza 

de los Santos Ángeles. Forma parte de una 

asociación de los Santos Ángeles, para que juntos 

Me alabéis y Me glorifiquéis, porque vivo y resido 

en el Santísimo Sacramento del Altar. Recuerda 

que los Santos Ángeles son los primeros adoradores 

y reparadores de Mi Divino Corazón. 

Los MIÉRCOLES, invocarás a San José, pedirás su 

patrocinio e intercesión. Pídele que tome el control 

de tu vida interior. San José te guiará por el 

camino del bien. San José perfumará tu corazón 

con la fragancia de lirio fresco. 

Los JUEVES, visítame en el Santísimo Sacramento 

del Altar, y haz actos de reparación a Mi Corazón 

Eucarístico, porque no soy amado por todos los 

hombres. Permanezco solitario y abandonado en la 

mayoría de los Tabernáculos de la tierra. Las 

visitas reparadoras a Mi Corazón Eucarístico son un 

bálsamo que sana Mis Heridas.  

No te olvides de la Hora Santa y de acompañarme 

cada noche del jueves, de 11 a 12, para aplacar la 

Cólera Divina pidiendo Misericordia para los 

pecadores; para mitigar la amargura que sentí, al 

ver que Mis apóstoles no habían podido velar ni una 

hora Conmigo. La Hora Santa es una oportunidad 

que te concedo, para que en unidad con los Ángeles 

y los Santos del Cielo, rindas tributo a Mi Divino 

Corazón.  

Los VIERNES meditarás en Mi Sagrada Pasión; 

caminarás Conmigo por la calle de la amargura, y 

una vez lleguemos al Monte del Gólgota, repara 

porque los hombres con sus pecados Me han llevado 

a una segunda Crucifixión. Y si quieres, reza el 

Trisagio a Mi Sagrado Corazón, para que tu 

corazón se una al Mío y se produzca una fusión de 

amor. 

Los SÁBADOS, dedícalos a honrar a la Santísima 

Virgen. Ella es el camino que te conduce a Mí. Ella 

es la Puerta del Cielo que se te abrirá de par en 

par, el día que decida llamarte y pases a heredar 

el Reino de los Cielos. 

Los DOMINGOS, rinde homenaje a la Santísima 

Trinidad por mediación de Mi Sagrado Corazón. 

Corazón abierto y dispuesto para recibir y dar 

albergue a todas las almas. 

MANERAS DE SANTIFICAR CADA MES. 

Cumple con el oficio de los Santos Ángeles, y 

ofrece los PRIMEROS JUEVES de cada mes en 

honrar y rendir tributos de adoración a Mi Misterio 
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de Amor, al Misterio más sublime que se halla en 

todos los Sagrarios de la tierra, la Sagrada 

Eucaristía. 

Mi Divino Corazón vive y palpita de Amor en la 

Sagrada Hostia, pero soy irreverenciado y 

profanado. Muchas veces el Rey del más alto linaje 

ha sido bajado de Su Trono para ser pisoteado. 

Los PRIMEROS VIERNES de mes comulga, en 

reparación por las injurias y ultrajes a Mi Sagrado 

Corazón. Prometo, por el exceso de la Misericordia 

de Mi Corazón, conceder a todos aquellos que 

comulguen las Primeros Viernes, durante nueve 

meses seguidos, la Gracia de la penitencia final, no 

morirán en Mi enemistad ni sin recibir los 

Sacramentos. Y Mi Corazón les será Asilo seguro 

en su hora postrera. 

Repara, los cinco PRIMEROS SÁBADOS de mes, el 

Corazón Inmaculado de Mi Madre porque también 

es herido por los pecados de los hombres. Hazte 

acreedor de Su gran Promesa: serás asistido en la 

hora de tu muerte por Mi Madre, recibirás las 

Gracias necesarias para tu salvación. Basta que te 

confieses, comulgues y reces el Santo Rosario, y el 

Manto Maternal de María cubrirá todo tu ser. 

Proponte un retiro espiritual, un desierto de amor 

en Mi Sagrado Corazón, ya sea el último día del 

mes o el último domingo del mes. Necesitas el 

silencio para escuchar Mi Voz celestial que te 

embriaga de amor; necesitas ocuparte de Mis cosas 

para Yo encargarme de las tuyas. Necesitas 

evaluar tu vida. 

Cumple con nuestra cita de amor. Te esperaré cada 

noche de Primer Viernes de cada mes, para recibir 

de ti una ofrenda de amor por medio de las vigilias 

reparadoras a Mi Sagrado Corazón. Tantas almas 

serán arrebatadas de las garras de Satanás y 

volverán a Mí; tantos pecadores experimentarán 

dolor por haberme ofendido y volverán a Mí como 

hijos pródigos. Tantas ovejas extraviadas 

regresarán al redil de Mi Divino Corazón. 

MANERA DE SANTIFICAR CADA AÑO. 

Celebra con la mayor piedad y solemnidad la 

FIESTA DE MI SAGRADO CORAZÓN. Eres Mi 

súbdito de amor, tu vida Me las has ofrecido para 

honrarme y aceptarme como el Amo y Señor de tu 

vida. 

Consagra el mes de MARZO para honrar a San 

José; él es el Custodio y Protector de los Sagrados 

Corazones de Jesús y María. Él se congratula con 

tu oración, con las ofrendas de amor que le 

prodigas durante este mes. 

Consagra el mes de MAYO para que honres a la 

Santísima Virgen, Ella te estrechará en Su regazo 

materno, y te abrasará con la Llama de Amor de 

Su Inmaculado Corazón. Ella enriquecerá tu vida 

espiritual con Sus Virtudes. 

Consagra el mes de JUNIO a Mi Sagrado Corazón 

y prodígame todo el amor que no recibo de las 

criaturas. Repara por tus pecados y los pecados del 

mundo entero. 

Consagra el mes de NOVIEMBRE a las Almas del 

Purgatorio y ofrece actos de amor que alivien sus 

sufrimientos.  

Conságrate al Inmaculado Corazón de María, la 

Consagración de 33 días, para que tu corazón 

obtenga su pureza y limpieza; para que se produzca 

en ti un intercambio de corazones. 

Los apóstoles de Mi Sagrado Corazón deberán 

Consagrarse al Inmaculado Corazón de Mi Madre 

para el Día de la Anunciación, para honrar el 

primer latido de Mi Sagrado Corazón en el Vientre 

Virginal de Mi Madre. 

Haz una Consagración de 33 días a Mi Sagrado 

Corazón, para que el Día de Mi Fiesta Me honres y 

Me glorifiques. 

Busco apóstoles de Mi Sagrado Corazón; apóstoles 

decididos a dejarlo todo por Mí y abrazar el 

Misterio de la Santa Cruz. 

Haz cada año un retiro, un desierto de amor en Mi 

Sagrado Corazón de varios días, porque necesitas 

descansar en Mí; necesitas recibir directrices del 

Cielo para continuar la marcha hacia la Patria 

Celestial. Necesitas encontrarte a solas Conmigo 

para Yo iluminar tu conciencia y descubrirte tus 

errores, tus debilidades; para reafirmar tu amor 

por Mí y fortalecerte en el camino de cruz que 

debes andar. 

Hijo, has cumplido con las 33 lecciones de amor de 

Mi Sagrado Corazón. Prepárate gozoso para tu 

Consagración, espero traspasar tu corazón con Mi 

Luz Divina. Espero mostrarte el abismo de Amor de 

Mi Corazón. 

Has cumplido con las 33 lecciones de amor de Mi 

Sagrado Corazón. Serás Mi fiel discípulo, el mundo 

perderá su atractivo para ti, las cosas del Cielo 

ocuparán el primer puesto, el primer lugar en tu 

corazón. 
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 Por la Señal de la Santa Cruz… 
 

 

       Oración Inicial 
 

Creo en Dios, espero en 

Dios, amo a Dios sobre 

todas las cosas.  

Bendito, adorado 

y ardientemente amado 

sea el Sagrado Corazón 

de Jesús ahora y siempre, 

y por infinitos siglos 

de los siglos. 

                  Amén. 
 

 

ACTO DE CONSAGRACIÓN DEL GÉNERO 

HUMANO AL CORAZÓN DE JESÚS 
Ordenado por el Papa Pío XI, Italia (1857-1939) 

 

Dulcísimo Jesús, Redentor del género humano, 

míranos humildemente postrados delante de Tu Altar; 

Tuyos somos y Tuyos queremos ser; y a fin de poder 

vivir más estrechamente unidos a Ti, todos y cada uno 

espontáneamente nos Consagramos en este día a Tu 
Sacratísimo Corazón. 

Muchos, por desgracia, jamás Te han conocido; 

muchos, despreciando Tus Mandamientos, Te han 

desechado. ¡Oh, Jesús Benignísimo!, compadécete de 

los unos y de los otros, y atráelos a todos a Tu 
Corazón Santísimo. 

¡Oh, Señor! Sé Rey no sólo de los hijos fieles que 

jamás se han alejado de Ti, sino también de los 

pródigos que Te han abandonado; haz que vuelvan 

pronto a la Casa Paterna, para que no perezcan de 
hambre y de miseria.  

Sé Rey de aquellos que, por seducción del error o 

por espíritu de discordia, viven separados de Ti; 

devuélvelos al Puerto de la Verdad y a la Unidad de la 

Fe, para que en breve se forme un solo rebaño bajo un 

solo Pastor. Sé Rey de los que permanecen todavía 

envueltos en las tinieblas de la idolatría o del 

islamismo; dígnate atraerlos a todos a la Luz de Tu 
Reino. 

Mira, finalmente, con Ojos de Misericordia a los 

hijos de aquel pueblo que, en otro tiempo, fue Tu 

predilecto; descienda también sobre ellos, Bautismo 

de Redención y de Vida, por la Sangre que un día 

contra sí reclamaron. 

Concede, ¡oh, Señor!, integridad y libertad se-

gura a Tu Iglesia; otorga a todos los pueblos la 

tranquilidad en el orden y haz que del uno al otro 

confín de la Tierra, no resuene sino esta voz: ¡Alabado 

sea el Corazón Divino, Causa de nuestra salud! A Él se 

entonen cánticos de honor y de gloria por los siglos de 

los siglos. Amén. 
 

Himno 
 

Oculto en nuestros Altares 

amante Redentor mío, 

en Tu Corazón nos das 

la prenda de Tu Cariño. 

El desprecio que padeces 

de tantos ingratos hijos 

hoy queremos reparar 

con afectos encendidos. 

Al Dulcísimo, al Amable 

Corazón Santo y Divino 

se rindan adoraciones 

por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

V: Bendigamos al Divino Corazón de Jesús Sacra-

mentado. 

R: Alabémosle y ensalcémosle por todos los siglos. 

Amén. 
 

  Padre Nuestro y Ave María. 

 

Se repite NUEVE VECES: 

V: Santo, Santo, Santísimo Corazón de Jesús, infla-

ma nuestras almas en Tus Sagrados y Purísimos 
Incendios.     

R: Gloria al Santo, gloria al Amable, gloria al Divino 

Corazón de Jesús. (En la última invocación se 
añade): Por infinitos siglos de los siglos. Amén. 

 

 Este ejercicio se repite TRES VECES, desde 

„Bendigamos al Divino Corazón…‟ 
 

ACTO DE CONFIANZA AL CORAZÓN DE JESÚS 
 

¡Oh, Corazón de Jesús! Dios y Hombre Ver-

dadero, Refugio de los pecadores y Esperanza de los 

que en Ti confían. Tú que nos has dicho: ―Venid a Mí 
todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y 
Yo os daré descanso. Tomad sobre vosotros Mi 
yugo, y aprended de Mí, que Soy Manso y Humilde 
de Corazón; y hallaréis descanso para vuestras 
almas. Porque Mi yugo es suave y Mi carga ligera.‖ 
(Mt. 11, 28-30).  
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Animado (a) con estas palabras acudo a Ti con el 

corazón lleno de confianza. En Ti, Señor, espero. No 

quede confundido (a) eternamente. Amén. 

 

† En la alegría y en la tristeza; en la 

prosperidad y en la adversidad. 

† En los negocios y trabajos; en los 

problemas de la familia. 

† En las tentaciones del demonio, y en 

los ataques de las propias pasiones. 

† En las persecuciones del enemigo, y en 

las burlas y calumnias. 

† En las enfermedades y penas; en las 

dificultades y peligros. 

† En la vida y en la muerte; siempre y en 

toda ocasión. 

 

 

 

GOZOS DEL CORAZÓN DE JESÚS 1 
(Basados en Sus Promesas) 

 

 R:    Porque eres nuestro Amor, 

y muy Tierno y Dulce Encanto, 

todos los hombres Te adoren, 

Corazón Amable y Santo. 
 

Almas de amor inflamadas 

examinen con atención 

las Promesas regaladas 

del Sagrado Corazón: 

“Al que a Dios servir medite, 

si un estado eligió ya, 

cuantas gracias necesite 

Mi Corazón le dará.” 
 

 R:    Porque eres nuestro Amor, 

y muy Tierno y Dulce Encanto, 

todos los hombres Te adoren, 

Corazón Amable y Santo. 
 

“Si discordia el enemigo 

en las familias sembró, 

no teman, vengan Conmigo, 

que la paz les daré Yo. 

Yo seré para el que acuda 

a Mi Amante Corazón 

firme Amparo, fiel Ayuda 

y Consuelo en la aflicción.” 

 

                                                
1 “Ramillete de Divinas Flores”, 1910. 

 R:    Porque eres nuestro Amor, 

y muy Tierno y Dulce Encanto, 

todos los hombres Te adoren, 

Corazón Amable y Santo. 

 

“Quien en Mí cifre su suerte 

en paz su vida tendrá, 

y en dulce y santa muerte 

sus días coronará. 

Quien Mi fuerte Amor comprenda, 

Gracias mil derramaré 

sobre todo cuanto emprenda 

con espíritu de fe.” 

 

 R:    Porque eres nuestro Amor, 

y muy Tierno y Dulce Encanto, 

todos los hombres Te adoren, 

Corazón Amable y Santo. 

 

“Fuente y Mar Inagotable 

de Clemencia y de Perdón 

el pecador miserable 

hallará en Mi Corazón. 

Y las almas fervorosas 

en alas de la oración 

se elevarán presurosas 

a más alta perfección.” 

 

 R:    Porque eres nuestro Amor, 

y muy Tierno y Dulce Encanto, 

todos los hombres Te adoren, 

Corazón Amable y Santo. 

 

“Si Mi Imagen en tu casa 

honras con veneración 

derramaré allí sin tasa 

los Dones de Mi Corazón. 

Quien Mi Culto haya extendido 

en Mi Corazón tendrá 

su nombre por Mí esculpido, 

y jamás de Él se borrará.” 

 

 R:    Porque eres nuestro Amor, 

y muy Tierno y Dulce Encanto, 

todos los hombres Te adoren, 

Corazón Amable y Santo. 

 

 

V: Bendigamos al Divino Corazón de Jesús Sacra-

mentado. 

R: Alabémosle y ensalcémosle por todos los siglos. 

Amén. 
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MEMORARE DEL CORAZÓN DE JESÚS 

 

Acuérdate, Jesús Manso y Humilde, 

que en la vida jamás se oyó decir 

que un corazón doliente y afligido, 

agobiado y cansado de sufrir 

en vano recurriera a Tu Ternura, 
y en vano Te invocara en su aflicción. 

Animado (a) por esto en mi amargura, 

hoy acudo a Tu Amante Corazón; 

de miserias y penas abrumado (a) 
me reclino en Tus Brazos, ¡oh, Señor! 

No permitas que mi alma desolada 

se aparte de Ti, mi Dulce Amor; 

más bien, por Tu Cariño y Tu Ternura, 

admíteme en Tu Amante Corazón. 

Alivia  mi tedio y mi tristeza 

con suave y benigna Compasión; 

que a Tu lado Jesús, Padre Amoroso, 

Te contemple mi pobre corazón; 

que Amable, Compasivo y Bondadoso 
consuele mi angustia y aflicción. 

Y cuando llegue la terrible hora 

en que yo deba mi espíritu entregar, 

quiero besar Tu Mano bienhechora 

y en Tu Costado Amante reposar. 

Amén. 
 

 

LETANÍA DEL CORAZÓN DE JESÚS 
 

Cristo, óyenos.                          —Cristo, escúchanos. 
Padre, Eterno Creador.   —Ten piedad de nosotros. 
Hijo, Redentor del mundo.   —Ten piedad de nosotros. 
Espíritu Santo, Consolador.  —Ten piedad de nosotros. 
 

  Corazón de Jesús, Hijo del Eterno 

Padre. 

  Corazón de Jesús, formado por el 

Espíritu Santo en el Seno de la Virgen 

Madre. 

  Corazón de Jesús, unido substan-

cialmente al Verbo de Dios. 

  Corazón de Jesús, de Majestad 

infinita. 

  Corazón de Jesús, Templo Santo de 

Dios. 

  Corazón de Jesús, Tabernáculo del 

Altísimo. 

  Corazón de Jesús, Casa de Dios y 

Puerta del Cielo. 

  Corazón de Jesús, Hoguera ardiente 

de Caridad. 

  Corazón de Jesús, Asilo de Justicia y 

de Amor. 

  Corazón de Jesús, lleno de Bondad y 

Amor. 

  Corazón de Jesús, Abismo de todas 

las Virtudes. 

  Corazón de Jesús, dignísimo de toda 

alabanza. 

  Corazón de Jesús, Rey y Centro de 

todos los corazones. 

  Corazón de Jesús, en Quien Se hallan 

todos los Tesoros de la Sabiduría y la 

Ciencia. 

  Corazón de Jesús, en Quien habita 

toda la Plenitud de la Divinidad. 

  Corazón de Jesús, en Quien el Padre 

Se complace.  

  Corazón de Jesús, de cuya Plenitud 

todos hemos recibido. 

   Corazón de Jesús, Deseo de los 

Eternos Collados. 

  Corazón de Jesús, Paciente y de mu-

cha Misericordia. 

  Corazón de Jesús, Rico para con 

todos los que Te invocan. 

  Corazón de Jesús, Fuente de Vida y 

Santidad. 

  Corazón de Jesús, Propiciación por 

nuestros pecados. 

  Corazón de Jesús, saciado de opro-

bios. 

  Corazón de Jesús, despedazado por 

nuestros pecados. 

  Corazón de Jesús, hecho Obediente 

hasta la muerte. 

  Corazón de Jesús, Traspasado por 

una lanza. 

  Corazón de Jesús, Fuente de toda 

Consolación. 

  Corazón de Jesús, Vida y Resu-

rrección nuestra. 

  Corazón de Jesús, Paz y Recon-

ciliación nuestra. 

  Corazón de Jesús, Víctima por los 

pecadores. 

  Corazón de Jesús, Salvación de los 

que en Ti esperan. 

  Corazón de Jesús, Esperanza de los 

que en Ti mueren. 

  Corazón de Jesús, Delicia de todos 

los Santos. 
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 Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    
 —Perdónanos, Señor. 

 Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    
 —Escúchanos, Señor. 

 Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.    

 —Ten Misericordia de nosotros. 
 

V: Jesús, Manso y Humilde de Corazón. 

R: Haz nuestro corazón semejante al Tuyo.  
 

 

Oración: 
 

¡Omnipotente y Eterno Dios! Mira el Corazón de 

Tu Amado Hijo y las alabanzas y satisfacciones que Te 

da en nombre de nosotros, los pecadores. Concede 

propicio el perdón a los que imploran Tu Misericordia, 

en Nombre de Tu Mismo Hijo Jesucristo, Quien 

Contigo Vive y Reina, en Unión del Espíritu Santo, y es 

Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

CONSAGRACIÓN DEL HOGAR 

AL CORAZÓN DE JESÚS 
 

Dulcísimo Corazón de Jesús, 

Tuyos somos y Tuyos queremos ser. 

Humildemente, postrados 

ante Tu Sagrada Imagen, 

Te Consagramos nuestras personas, 

nuestro hogar, nuestra familia, 

con todo lo que somos y todo  lo que tenemos. 
 

Reina en nuestro hogar como en un lugar 

que Te pertenece 

y no permitas que Te sea arrebatado lo que,  

con todo corazón, Te hemos Consagrado. 

Derrama amorosamente las Bendiciones 

que has prometido a los que veneran 

Tu Sagrada Imagen. 
 

Enriquécenos con la paz de que gozan 

las familias que son de Tu Corazón. 

Compadécete de los que, ingratos, 

se alejaron de Ti. Ilumina a aquellos que  

todavía no conocen las riquezas de Tu Amor, 

y atráelos con la suavidad de Tu Gracia. 
 

Santifica, Dulce Redentor, 

nuestro hogar y familia para que, 

acabando en paz la carrera de esta vida, 

pasemos a alabarte en la eterna Mansión de la Gloria. 

Amén. 

 
 

  Por la Señal de la Santa  

Cruz… 
 

1º 
 

¡Oh! Jesús mío, que has 

dicho: ―Pedid y se os dará; 
buscad y hallaréis; llamad y se 
os abrirá. Porque todo el que 
pide recibe; el que busca, halla; y al que llama le 
abrirán.‖ (Lc. 11, 9-10). He aquí que, confiado (a) en Tu 

Palabra Divina, Te llamo, Te busco, y Te pido la gracia 

de…  
 

  Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

¡Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío!  

(NUEVE VECES) 

 

2º 
 

¡Oh! Jesús mío, que has dicho: ―Que todo lo que 
pidáis al Padre en Mi Nombre, Él os lo conceda.‖ 
(Jn. 15, 16). He aquí que, confiado (a) en Tu Palabra 

Divina, le pido al Padre Celestial, en Tu Nombre, la 

gracia de… 
 

  Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

¡Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío!  

(NUEVE VECES) 

 

3º 
 

¡Oh! Jesús mío, que has dicho: ―El Cielo y la 
Tierra pasarán, pero Mis Palabras no pasarán.‖ 
(Mt. 24, 35). He aquí que, confiado (a) en la 

infalibilidad de Tu Palabra Divina, Te pido la gracia 

de… 
 

  Padre Nuestro, Ave María y Gloria. 

¡Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío!  

(NUEVE VECES) 

 

Oración: 
 

¡Oh, Sagrado Corazón de Jesús! Solamente una 

cosa Te ha de ser imposible, y eso consiste en no 

tener compasión de los afligidos. Ten piedad de 

nosotros, miserables pecadores, y concédenos la 

gracia que Te pedimos, por medio del Doloroso e 

Inmaculado Corazón de María, Tu tierna Madre, y 

nuestra Madre compasiva. Amén. 
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OFRECIMIENTO DE LA HORA DE GUARDIA 

Corazón de Jesús, Salvador y Rey mío, Te 

ofrezco esta Hora de Guardia durante la cual, en unión 

con los Santos Patronos de ella, y pidiéndote por… 

(Intenciones particulares de la hora), deseo 

especialmente amarte, glorificarte y reparar las 

ofensas que recibes de todos los hombres. 

Acepta, con esta intención, mis pensamientos, 

palabras, obras, alegrías y sufrimientos de esta hora. 

Y recibe mi corazón, que generosamente Te entrego, 

suplicándote lo consumas con el Fuego de Tu Purísimo 

Amor. Tú, que Vives y Reinas, por los siglos de los 

siglos. Amén. 
 

V:  Sagrado Corazón de Jesús. 

R:  Venga a nosotros Tu Reino. 
 

V:  Jesús, Manso y Humilde de Corazón. 

R:  Haz mi corazón semejante al Tuyo. 
 

V:  Inmaculado Corazón de María. 

R:  Protege a la Guardia de Honor del Corazón de Tu 

Hijo. Amén. 

 

PRECIOSÍSIMA OFRENDA  

Padre Eterno, recibe en sacrificio de 

propiciación, por las necesidades de la Iglesia y de mi 

patria _______ , y en reparación de los pecados de 

los hombres, la Preciosísima Sangre y Agua salida de la 

Herida del Divino Corazón de Jesús, y ten 

misericordia de nosotros. 

 

Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confío. (3 VECES) 

CORONA EN HONOR AL CORAZÓN DE JESÚS 

Oraciones de la Guardia de Honor. 
 
Reza la siguiente Corona en Mi honor, Corona 

compuesta por 33 Cuentas y 5 Glorias, para honrar 
los 33 Años de Mi Vida y Mis 5 Sagradas Llagas. 

 

 

(Son tres decenas de cuentas 
pequeñas; separadas, cada seis,  

por una cuenta de Gloria;  
más las tres cuentas finales).  
 
Tomando la Cruz en tus 

manos, rezarás el Magníficat para 
honrar los Primeros Movimientos de Mi Sagrado 
Corazón. También, por la Unidad de Mi Corazón con 
el Corazóm de Mi Madre. 
 

Rezar en el Crucifijo: 

† Proclama Mi Alma la grandeza del Señor, 

se alegra Mi Espíritu en Dios, Mi Salvador; 

porque ha mirado la humillación de Su Esclava. 

Desde ahora Me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por Mí: 

Su Nombre es Santo 

y Su Misericordia llega a Sus fieles 

de generación en generación. 

Él hace proezas con Su Brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a Israel, Su siervo, 

acordándose de la Misericordia, 

como lo había prometido a nuestros padres, 

en favor de Abraham y su descendencia por 

siempre. 
 

―Por todas las alabanzas que juntos tributamos 
a  la Santísima Trinidad, en los Glorias dirás el 
Padre Nuestro, para honrar Mis 5 Llagas. 
 

Rezar en las 5 cuentas de Gloria: 

V:  Padre Nuestro, que estás en el Cielo, santificado 

sea Tu Nombre. Venga a nosotros Tu Reino. 

Hágase Tu Voluntad, así en la Tierra como en el 
Cielo.  

R:  Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros per-
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donamos a los que nos ofenden. No nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. Amén. 

 

En las 33 cuentas dirás: 
 
Rezar en las 30 cuentas pequeñas: 

¡Oh, Verdadero Adorador y Único Amador de Dios!: 

Ten piedad de nosotros. 

 
Rezar en las 3 últimas cuentas: 

¡Oh, Verdadero Adorador y Único Amador de Dios!: 

Ten piedad de nosotros. 

 

Y Mi Divino Corazón se ensanchará de Amor 
por ti. Y Mi Divino Corazón arderá de Amor por ti, 
traspasará tu corazón con Mis Rayos de Luz Divina. 

*** 

 

HORA SANTA AL CORAZÓN DE JESÚS 

 

Todos los Jueves, de 11 a 12 de la noche, 
ofrece esta Hora Santa para aplacar a la Divina 
Justicia y pedir misericordia por todos los 
pecadores. Durante la Hora Santa, repara también 
porque mi Dulce Corazón es herido, ultrjado y 
profanado en la Hostia Santa. 

De rodillas, pídeme perdón y misericordia, y 
hazme un homenaje con las siguientes invocaciones: 

 

† Corazón de Jesús, desconocido y 

despreciado. 

† Corazón de Jesús, calumniado y 

perseguido. 

† Corazón de Jesús, abandonado de los 

hombres y tentado. 

† Corazón de Jesús, traicionado y 

vendido a vil precio. 

† Corazón de Jesús, vituperado, acosado 

y condenado injustamente. 

† Corazón de Jesús, vestido con traje 

de oprobio y vergüenza. 

† Corazón de Jesús, abofeteado y 

burlado. 

† Corazón de Jesús, arrastrado con la 

cuerda al cuello. 

† Corazón de Jesús, azotado hasta 

derramar Sangre. 

† Corazón de Jesús, pospuesto a 

Barrabás. 

† Corazón de Jesús, despojado de Tus 

vestiduras. 

† Corazón de Jesús, tratado por loco y 

poseso del demonio. 

† Corazón de Jesús, coronado de espinas 

y saludado con mofa. 

† Corazón de Jesús, cargado con la Cruz, 

entre las maldiciones del pueblo. 

† Corazón de Jesús, abrumado de 

injurias, de dolores y humillaciones. 

† Corazón de Jesús, triste hasta la 

muerte. 

† Corazón de Jesús, abatido, ultrajado y 

escarnecido. 

† Corazón de Jesús, colgado de un infame 

madero en compañía de ladrones. 

† Corazón de Jesús, anonadado, des-

honrado entre los hombres. 

† Corazón de Jesús, agobiado de toda 

especie de Dolores. 

 

V: ¡Oh, Preciosísima Sangre de Jesucristo! 

R: ¡Sana las Heridas del Sacratísimo Corazón de 

Jesús! (TRES VECES).  

 
VIRTUDES DEL CORAZÓN DE JESÚS 

 

  Corazón Benignísimo de Jesús. 

—Apiádate de mi corazón. 

  Corazón Hermosísimo de Jesús. 

—Atrae mi corazón. 

  Corazón Bondadoso de Jesús. 

—Cautiva mi corazón. 

  Corazón Amable de Jesús. 

—Alienta mi corazón. 

  Corazón Amoroso de Jesús. 

—Inflama mi corazón. 

  Corazón Esforzado de Jesús. 

—Sostén mi corazón. 

  Corazón Prudente de Jesús. 

—Dirige mi corazón. 

  Corazón Atribulado de Jesús. 

—Conforta mi corazón. 

  Corazón Misericordioso de Jesús. 

—Manifiéstate en mi corazón. 

  Corazón Caritativo de Jesús. 

—Transforma mi corazón. 
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  Corazón Glorioso de Jesús. 

—Triunfa en mi corazón. 

  Corazón Alegre de Jesús. 

—Contenta mi corazón. 

  Corazón Humilde de Jesús. 

—Confunde mi corazón. 

  Corazón Resplandeciente de Jesús. 

—Ilumina mi corazón. 

  Corazón Justo de Jesús. 

—Regula mi corazón. 

  Corazón Generoso de Jesús. 

—Enriquece mi corazón. 

  Corazón Obediente de Jesús. 

—Somete mi corazón. 

  Corazón Paciente de Jesús. 

—Soporta mi corazón. 

  Corazón Manso de Jesús. 

—Amansa mi corazón. 

  Corazón Victorioso de Jesús. 

—Triunfa en mi corazón. 

  Corazón Vigilante de Jesús. 

—Vela sobre mi corazón. 

  Corazón Magnánimo de Jesús. 

—Ensancha mi corazón. 

  Corazón Sapientísimo de Jesús. 

—Instruye mi corazón. 

  Corazón Regio de Jesús. 

—Gobierna mi corazón. 

  Corazón Santísimo de Jesús. 

—Purifica mi corazón. 

  Corazón Celosísimo de Jesús. 

—Abraza mi corazón. 

  Corazón Constante de Jesús. 

—Consolida mi corazón. 

  Corazón Poderosísimo de Jesús. 

—Deifica mi corazón. 

  Corazón de Jesús, abrasado de todo amor 

nuestro. 

—Inflama nuestro corazón en Amor Tuyo. 
 

Oración: 

Revístenos, Señor Jesús, con las Virtudes de Tu 

Santísimo Corazón e inflámanos con Sus Afectos, para 

que merezcamos conformarnos con la Imagen de Tu 

Bondad y ser partícipes de Tu Redención. Amén. 

LETANÍAS DE LA HUMILDAD 

 

V: Jesús, Manso y Humilde de Corazón. 

R: Óyeme. 

 

 Del deseo de ser lisonjeado (a). 

 Del deseo de ser alabado (a). 

 Del deseo de ser honrado (a). 

 Del deseo de ser aplaudido (a), 

 Del deseo de ser preferido (a) a otros. 

 Del deseo de ser consultado (a). 

 Del deseo de ser aceptado (a). 

 

 Del temor de ser humillado (a). 

 Del temor de ser despreciado (a). 

 Del temor de ser reprendido (a). 

 Del temor de ser calumniado (a). 

 Del temor de ser olvidado (a). 

 Del temor de ser puesto (a) en 

ridículo. 

 Del temor de ser injuriado (a). 

 Del temor de ser juzgado (a) con 

malicia. 

 

 Que otros sean más amados que yo. 

 Que otros sean más estimados que yo. 

 Que otros crezcan en la opinión del 

mundo y yo me eclipse. 

 Que otros sean alabados y de mí no se 

haga caso. 

 Que otros sean empleados en cargos y 

a mí se me juzgue inútil, 

 Que otros sean preferidos a mí en 

todo. 

 Que los demás sean más santos que yo, 

con tal que yo sea todo lo santo (a) que 

pueda. 

 
Oración: 

¡Oh, Jesús!, que siendo Dios, Te humillaste hasta 

la muerte, y Muerte de Cruz, para ser ejemplo 

perenne que confunda nuestro orgullo y amor propio: 

Concédenos la Gracia de aprender y practicar Tu 

ejemplo para que, humillados como corresponde a 

nuestra miseria aquí en la tierra, podamos ser 

ensalzados hasta gozar eternamente de Ti en el Cielo. 

Amén. 
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Santa Margarita Mª Alacoque, Francia (1647-1690) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Me entrego y consagro al Sagrado Corazón de 

Nuestro Señor Jesucristo, mi persona y mi vida, 

acciones, penas y sufrimientos, para que utilice mi 

cuerpo solo para honrar, amar y glorificar al Sagrado 

Corazón.  

Éste es mi propósito definitivo, único: ser todo 

(a) de Él, y hacer todo por amor a Él; y al mismo 

tiempo, renunciar con todo mi corazón a cualquier cosa 

que no le complace. 

Además, tomarte, ¡oh, Sagrado Corazón!, para 

que seas el único objeto de mi amor, el Guardián de mi 

vida, mi Seguro de Salvación, el Remedio para mis 

debilidades e inconstancia; la Solución de los errores 

de mi vida, y mi Refugio seguro en la hora de la 

muerte. Sé, pues, ¡oh, Corazón de Bondad!, mi 

Intercesor ante Dios Padre y líbrame de Su Sabia Ira. 

¡Oh, Corazón de Amor!, pongo toda mi confianza 

en Ti, pues temo de mis debilidades y fallas, pero 

tengo esperanza en Tu Divinidad y Bondad.  

Quita de mí todo lo que está mal y todo lo que 

provoque que no haga Tu Santa Voluntad. Permite a Tu 

Amor Puro, que se imprima en lo más profundo de mi 

corazón, para que yo no me olvide ni separe de Ti. 

Que yo obtenga de Tu amada Bondad la Gracia de 

tener mi nombre escrito en Tu Corazón, para 

depositar en Ti toda mi felicidad y gloria, vivir y morir 

en Bondad Tuya. Amén. 

 

ORACIÓN DE REPARACIÓN  

Santa Gertrudis, Alemania (1256-1301) 
 

Por Tu Corazón Herido, querido Señor, traspasa 

el mío tan profundamente con el dardo de Tu Amor, 

que ya no pueda más contener cosas terrenas, sino que 

sea gobernado tan sólo por la acción de Tu Divino 

Amor. Amén. 
 

 

ÁBREME TU SAGRADO CORAZÓN 
Papa Pío IX, Italia (1792-1878) 

 

Ábreme Tu Sagrado Corazón, ¡oh, Jesús! Mués-

trame Sus Encantos, úneme a Él para siempre. Que 

todos los movimientos y palpitaciones de mi corazón, 

aún durante el sueño, Te sean un testimonio de mi 
amor y Te digan sin cesar: 

Sí, Señor Jesús, yo Te adoro. Acepta el poco bien 

que practico; hazme quedar a Tu Merced para reparar 

el mal cometido, para que Te alabe en todo momento y 

Te bendiga durante la eternidad. Amén. 
 

 

DESPEDIDA AL CORAZÓN DE JESÚS 

 

¡Salve! Corazón abierto, 

Santa y Dulce Habitación. 

Adiós, Jesús de mi vida, 

dame Tu Bendición. 

¡Salve! Corazón cargado 

con la Cruz de Tu Pasión. 

Adiós, Jesús de mi vida 

dame Tu Bendición. 

¡Salve! Corazón Punzado 

con nuestro olvido y traición. 

Adiós, Jesús de mi vida 

dame Tu Bendición. 

Adiós Amante Querido, 

Dueño de mi corazón. 

Adiós, Jesús de mi vida 

dame Tu Bendición. 

¡Oh, mi Jesús! 

Dame Tu Santa Bendición, 

defiéndeme de la malicia de mis enemigos 

espirituales e invisibles. 

Yo pongo mi alma en Tus Manos; 

guárdala en el tiempo y en la eternidad. 

Amén, Jesús. 
 

  En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo. Amén.  
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PROMESAS DEL SAGRADO CORAZÓN 

Santa Margarita Mª Alacoque, Francia (1647-1690) 
 

1. ―Daré a Mis devo-

tos las gracias nec-

esarias a su esta-

do.‖ 

2. ―Pondré paz en sus 

familias.‖ 

3. ―Los consolaré en 

sus penas.‖ 

4. ―Seré su Amparo y 

Refugio seguro du-

rante la vida y 

particularmente en la hora de su muerte.‖ 

5. ―Bendeciré abundantemente todas sus em-

presas.‖ 

6. ―Los pecadores hallarán en Mi Corazón la 

Fuente inagotable de la Misericordia.‖   

7. ―Las almas tibias se harán fervorosas.‖ 

8. ―Las almas fervorosas se elevarán con rapidez 

a gran perfección.‖ 

9. ―Daré a los Sacerdotes la Gracia de mover los 

corazones más endurecidos.‖ 

10. ―Bendeciré las casas en que la Imagen de Mi 

Corazón sea expuesta y honrada.‖ 

11. ―Las personas que propaguen esta Devoción 

tendrán su nombre escrito en Mi Corazón y 

jamás será borrado de Él.‖ 

12. ―Yo prometo, en la excesiva Misericordia de 

Mi Corazón, que Mi Amor Todopoderoso con-

cederá a todos los que comulguen los nueve 

Primeros Viernes consecutivos de cada mes, la 

Gracia de la perseverancia final: No morirán 

en desgracia, ni sin recibir los Sacramentos; 

haciéndose Mi Corazón su Asilo Seguro en 

aquella última hora.‖ 

 

ACTO DE REPARACIÓN 
Oración enseñada por la Virgen a los pastorcitos  

videntes de Fátima, el 13 de Julio de 1917. 
 

―Sacrificaos por los pecadores y decid muchas 
veces, y especialmente cuando hagáis un sacrificio:  
 

¡Oh, Jesús! Es por Tu amor,  

por la conversión de los pecadores,  

y en reparación por los pecados cometidos  

contra el Inmaculado Corazón de María.” 

ORACIÓN PARA ENVIAR A TU ÁNGEL  

DE LA GUARDA A LA SANTA MISA 

 

¡Oh!, Santo Ángel de la Guarda a mi lado: Ve a la 

Iglesia por mí, arrodíllate en mi lugar en la Santa Misa 

donde deseo estar. 

En el Ofertorio, toma lo que soy y tengo y 

colócalo como un sacrificio sobre el Trono del Altar. 

En la Sagrada Consagración, adora con Amor Seráfico 

a mi Jesús, bajado del Cielo, escondido en la Hostia.  

Ora por aquellos que me aman verdaderamente y 

por los que me causan dolor. Que la Sangre de Jesús 

pueda limpiar todos los corazones que sufren y dé 

alivio a las Almas. 

Cuando el Sacerdote tome la Comunión, tráeme a 

mi Señor, que Su Dulce Corazón pueda estar en el mío 

y yo ser Su templo. 

Ora para que el Divino Sacrificio pueda borrar 

todos los pecados del hombre. nLuego, tráeme a casa 

la Bendición de Jesús, la Promesa de todas las Gracias. 

Amén. 

 

ORACIÓN PARA PROTEGER A LA SANTA 

EUCARISTÍA DE SER PROFANADA 
 

Padre Eterno, en el 

Nombre de Jesús Te pido, 

me permitas Comulgar 

Espiritualmente todas las 

partículas de las Hostias, 

las que han caído al piso o 

se han quedado en las 

manos, y las Hostias que 

han sido y serán robadas 

para ser profanadas en 

cualquier lugar del mundo. 

Que antes de que sean 

ultrajadas o pisoteadas 

estas Hostias y partículas, 

pueda yo Comulgar la 

Esencia que hay ahí, el Cuerpo Sacratísimo y la Sangre 

Bendita de Tu Divino Hijo. 

Ven, Jesús, a mi corazón, deseo pedirte perdón 

por las profanaciones e irreverencias que se cometen 

con la Comunión recibida en las manos, Quiero 

abrazarte y amarte… y después depositarte en los 

Brazos de Tu Madre Santísima, NUESTRA SEÑORA 

DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, para que Ella 

Desagravie, Repare, Adore y Bendiga Tu Corazón 

dolido por la ingratitud del hombre. Amén.  

 


